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REVISTA  CATOLICA  DE  CULTURA  GENERAL 


NUMERO  EXTRAORDINARIO  DEDICADO  A  LA 
CULTURA  ESPAÑOLA  CONTEMPORANEA 


CONTIENE: 

Hispanoamérica  y  Cervantes. 

Germán  Baraibar. 

Pintura  española  actual. 

F.  Gil  Tovar. 

Diez  poetas  españoles. 

Carlos  Robles  Piquer. 

Arquitectura  española  de  hoy. 

Luis  Borobio. 

Música  española  actual. 

Enrique  de  la  Hoz. 


NOVIEMBRE  -  DICIEMBRE,  1957 


LIBROS  VARIOS 

CODIGOS 

Gaitán  Luis — Código  de  policía  de  Cundinamarca . $ 

Ortega  Torres — Código  Civil . 

Ortega  Torres — Código  de  procedimiento  civil . 

Ortega  Torres — Código  penal  y  de  procedimiento . . . 

Ortega  Torres — Código  de  comercio  terrestre . 

Ortega  Torres — Código  de  trabajo  procesal .  27.00 

Rodríguez  Riñeres — Código  Judicial .  13,00 

Rodríguez  Riñeres — Código  civil  colombiano . 

COLECCION  «CODEX  BREVIS» 

Plazas — Constitución  política  (percalina) .  2,00 

Plazas.  »  »  (rústica) .  1,00 

Plazas — Código  penal  y  de  procedimiento . 

Plazas — Código  judicial . 

Plazas — Código  del  trabajo,  sustantivo  y  procesal . .  ...  9,00 

Plazas — Código  de  sociedades .  6,00 

Plazas - — Código  civil  colombiano .  . .  10,00 

Plazas — Código  de  petróleos .  5,00 

DERECHO  Y  SOCIOLOGIA 

Carrizosa  Pardo — Las  sucesiones . 

Gaitán — El  abogado  al  alcance  de  todos .  8,50 

Latón e  Luis  F. — Procedimiento  civil  colombiano .  10,00 

Jar  amillo — Hacienda  pública .  12,00 

Manotas  Wilches — El  nuevo  derecho  de  gentes .  3,00 

Restrepo  Félix,  S.  J. — Corporativismo .  1,20 

Rodríguez  Piñeres — Derecho  usual .  6,00 

Rueda  Vargas — Manual  práctico  de  legislación  comercial . 

Soto — Guía  del  derecho  penal .  6,00 

Uría,  S.  J. — Derecho  romano,  tomo  29 .  5,00 

Uribe  Cualla — Medicina  legal  y  psiquatrío  forense .  17,00 

Despicho  contra-pago  par  correo  nacional  o  par  uía  aerea  a  cualquier  sitio  del  país. 
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CENTRO:  CHAPINERO:  TEUSAQUILLO :  EL  NOGAL: 

Carrera  7?  N?  12-54  Calle  61  N?  11-50  Carrera  19  N?  39-B-34  Carrera  11  N?  73  69 
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MEDELLIN 

Esquina  de  la  Veracruz 


“CANTEMOS” 


DARÍO  BENITEZ.  S.  J.  —  Carrera  23  N9  39-89,  Bogotá  —  Teléfonos: 

/  -  .  .  / 


45-25-82  y  45-53-89 


Cantemos  es  la  colección  de  cantos  más  variada  y  completa:  contiene 
cantos  -sagrados  y  profanos;  populares,  brillantes  y  clásicos;  colombianos, 
americanos,  europeos  y  orientales. 

Cantemos  es  una  obra  netamente  cultural  y  artística;  las  composi- 
cíones  musicales  y  los  textos  literarios  se  eligen  con  crítica  severa  o  se 
componen  con  el  mayor  esmero. 

Por  la  grafía  musical  impecable,  por  las  bellas  ilustraciones,  por  la 
distribución  técnica  del  contenido,  por  el  papel  de  primera  calidad  y  por 
el  fino  empastado,  cada  libro  es  de  un  acabado  perfecto. 

De  los  diez  tomos  publicados  hasta  ahora,  podemos  ofrecerle  los  si¬ 
guientes: 

TOMO  I»  350  MELODIAS  Y  POLIFONIAS  SAGRADAS,  (para  todas  las  fies- 

tas  y  circunstancias  del  año  eclesiástico) . $  20.00 

TOMO  49  "CANTEMOS  LAS  PALABRAS  DE  JESUS".  .  Cien  pasajes  del 
sagrado  Evangelio  puestos  en  música,  con  acompañamien¬ 
to  de  órgano  o  armonio .  20  00 

TOMO  89  "CANTEMOS  ALEGRES  CANCIONES".  (Cancionero  escolar). 

155  cantos  sobre  temas  variadísimos  y  de  autores  y  países 
muy  diversos.  Ilustrado  y  con  acompañamiento  de  piano.  20.00 


TOMO  99  "CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  popula¬ 
res  y  folklóricas  de  España,  Suecia,  Holanda,  Rumania,  Ale¬ 
mania,  Bélgica,  Finlandia,  Bulgaria,  Rusia,  Polonia,  Alba¬ 
nia,  Países  Bálticos  y  Portugal.  Con  acompañamiento  de 
piano  y  texios  en  castellano  .... 


TOMO  I09  "CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  folklóri¬ 
cas  y  populares  de  Francia,  Yugoslavia,  Austria,  Inglate¬ 
rra,  Hungría,  Irlanda,  Italia,  Dinamarca,  Grecia,  Suiza, 
Turquía,  Noruega  y  Checoslovaquia.  Con  acompañamien¬ 
to  de  piano  y  textos  en  castellano .  20.00 
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AYUDE  USTED  A  LAS  MISIONES  ASE 

■Con  sus  limosnas: 

Procura  de  las  Misiones  de  la  China  y  el  Japón 
Carrera  10  N9  65-48  Bogotá  -  Teléfono  49-56-00. 

Recogiendo  estampillas  de  correo,  ya  usadas: 

Estampillas  “Javier 

Carrera  10  N9  65-48  Bogotá  —  Teléfono  49-56-00. 

Ocupando  nuestro  moderno  equipo  de  Cine  familiar,  a  do¬ 
micilio.  Atractivas  películas.  Llame  al  P.  Bernardo  Acevedo, 
S.  J.,  por  el  teléfono  49-56-00  Bogotá. 

Comprando  sus  regalos  de  Navidad  en 
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ALMACEN  CHINO  -  JAPONES 
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OBJETOS  DE  ARTE 
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Calle  60  N9  9-47  -  BOGOTA  -  Teléfono  48-96-34 
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ALMACEN  OLIVERA 


CARRERA  10.  N?  16-95  —  Teléfono  N?  41-78-90 

BOGOTA 


Vendemos 


oza,  aluminio,  vidrio,  esm 
la  cliente 


Hacemos  de 


un  amigo 
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(FRENTE  AL  EDIFICIO  STELLA) 

Oficina  Principal:  Carrera  6?  N?  10-45  —  Teléfonos  42-16-69  y  41-29-97 
Sucursal  en  Chapinero:  Carrera  13  N?  64-01  a  64-09  —  Teléfono  48-11-25 
Tenemos  la  mejor  CARROZA  "CADILLAC”  automática  del  país 
Prestamos  los  mejores  servicios  y  nuestras  tarifas  son  las  más  razonables 

LUJOSA  SALA  DE  VELACIONES 
SERVICIO  PERMANENTE  Y  ESMERADISIMA  ATENCION 
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'  GLEASON  DE  COLOMBIA,  S.  A. 

Calle  14  N.°  7-61  -  Oficina  307 
Teléfonos  424-804  y  432-429 

Servicio  especializado  de  alquiler 
de  Andamios  metálicos 

«  S  A  F  W  A  Y  » 

Torres  elevadoras,  vibradores,  máquinas  pulidoras  de  granito  para 
pisos,  y  demás  equipos  para  construcción. 


Muebles 
de  Acero 

“ELOSPINA” 


para  hospitales 
y  consultorios 
médicos 


40  oños  de  expe  - 

en  la  produc- 
cián  de  muebles  de  e- 
cero;  equipos  mecáni¬ 
cos  de  precisión;  téc¬ 
nicos  especialistas 
en  la  manufactura  de 
¡muebles  para  usos 
médicos;  diseños  moder¬ 
aos  y  ¡funcionales  res¬ 
ipa  Idan  la  calidad  ini¬ 
gualada  de  los  muebles 
ELOSPINA  para  hospi¬ 
tales  y  salas  de  consulto. 

Por  esta  razón  las  me¬ 
lares  clínicas  y  ¡consultorios  médicos  del 
país  están  ¡equipados  con  muebles  de 
acero  ¡ELOSPINA,  con  resultados  ampliamen¬ 
te  satisfactorios. 


EXHIBICION  Y  VENTAS; 

Calle  18,  N?  7-36. 

Teléfono;  31-834 
CabIes:  ELOSPINA, v^ogotá. 

'¡FABRICAS  EN  BOGOTA  Y  MEDELLIN 


LA  FABRICA  NACIONAL  MAS  ANTIGUA  ÍN  LA  INDUSTRIA  DEL  MUEBLE  METALICO 


“ SERVICIO  VOCACIONAL  GONZAGA” 

Damos  a  conocer  a  nuestros  lectores  y  personas  interesadas  en  el  cultivo  de  las 

vocaciones,  algunos  libros  que  podemos  suministrarles. 


LIBROS  Y  FOLLETOS 


FLOR  DE  HEROISMO.  José  Vargas  Tamayo,  S.  J. 
DIAMANTES  ESCONDIDOS.  José  Vargas  Tamayo.  S. 
CARLITOS.  Jaime  Rojas  Llórente,  S.  J.  .....  . 
LA  VOCACION.  Francisco  García  de  Quevedo,  S.  J. 

Y  TU...  ¿LO  HAS  PENSADO?  ......... 

VEN,  SIGUEME.  Guillermo  Doyle,  S.  J . 

CAMINOS  LUMINOSOS.  Fernando  Posada  Botero,  S.  J 

¿SERE  YO  SACERDOTE?  William  Doyle,  S.  J . 

SI  VIS.  Edmond  Crossau,  S.  J . 

BIFURCACION.  E.  Baragli,  S.  J . 

HEROES  DE  15  AÑOS.  Jorge  Hoyos,  S.  J . 


$  0.15 
.  0.60 
.  0.40 

.  0.60 
.  0.25 

.  0.40 

.  0.50 

.  0.50 

.  0.50 

.  2.00 
.  2.00 


VIuA  POPULAR  DE  SAN  LUIg  GONZAGA.  E.  Herrera  Oria,  S.  J.  .  .  0.40 


REVISTAS  V  O  C  A  CIO  MALES 

"SI  QUIERES" 

Revista  mensual  de  larga  trayectoria  vocacional,  que  presenta  al  jo¬ 
ven  ideas  profundas  y  magníficas  en  forma  muy  atractiva  en  sugerente 
presentación.  Suscripción  anual  CIO  ejemplares) .  $ 


"VIDAS  EJEMPLARES" 

La  Revista  para  jóvenes  y  viejos,  que  en  alarde  de  arte  tipográfico 
logra  con  sus  dibujos  y  colores  seguir  apasionadamente  las  vidas 
de  los  santos.  Ejemplar . 


"AVANZADA" 

Moderna  Revista  para  la  niñez  editada  en  el  Perú,  con  historietas  a 
todo  color  y  datos  ilustrativos-enciclopédicos.  Ejemplar . $  0.40 


Estos  libros  y  revistas  pueden  ser  solicitadas  ai  "SERVICIO  VOCACIONAL  GONZAGA" 
Carrera  7.3  N°  39-  63  —  Bogotá  -  Colombia  —  Teléfono  45-53-89. 


hace  parte  del  hombre 


STETSON 


Pida  el 


CONTINENTAL 


EL  CONTINENTAL  de  STETSON  es  el  som¬ 
brero  de  la  nueva  silueta  con  el  verdadero 
aire  Continental.  Este  sombrero  de  copa  pla¬ 
na  y  más  baja  y  con  la  cinta  ancha  es  el 
estilo  más  prominente  del  año.  -  El  ala  corta 
y  el  elegante  moño  atrás  serán  también  apre¬ 
ciados  por  los  hombres  de  buen  tono. 

Más  hombres  usan  SOMBREROS  STETSON 

que  de  cualquier  otra  marca. 


w  wvw'&'ji  w  <■»'*>  w  q»  mm  1 v  sy 1 «g»  1 1 1  v 1 w> 1 <r 1 


DIRECTOR  í 


REVISTA 

JAVERIANA 

REVISTA  CATOLICA  DE  CULTURA  GENERAL 


José  Rafael  Arboleda,  S.  J. 

CONSEJO  DE  REDACCION : 

Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

Vicente  Andrade  Valderrama,  S.  J. 
Alfonso  Quintana  Cárdenas,  S.  J. 
Carlos  Bravo  Lascano.  S.  J. 

Angel  Valtierra  S.  J. 

ADMINISTRADOR : 

Darío  Benítez,  S.  J. 

Carrera  23  N?  39-69.  Ap.  Nal.  1943. 
Teléfono  45-25-82. 


EDITADA  POR  PADRES  DE  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS 


TOMO  XLVIII  —  NOVIEMBRE  Y  DICIEMBRE  1957  —  NUMEROS  239  Y  240 


SUMARIO 


Nuestro  Colaboradores .  174 

Cultura  española  actual .  175 

Letras  Clásicas 


Hispanoamérica  y  Cervantes . Germán  Baraibar  y  Usandizaga  176 

Temas  de  Arte 

La  Pintura  y  la  Escultura  españolas  en  su  momento  presente.  F.  Gil  Tovar  182 

Letras  Modernas 

Notas  sobre  diez  poetas  españoles  actuales.  . . .  Carlos  Robles  Piquer  191 

Temas  de  Arte 

La  arquitectura  actual  en  España . Luis  Borobio  22 0 

La  Música 

Compositores  actuales  de  España . Enrique  de  la  Hoz  232 

Datos  para  los  estudiantes  colombianos 

La  enseñanza  universitaria  y  los  centros  de  especialización  en  España. 

Tomás  de  Arandía  243 


Comentarios 

La  conversión  de  Curzio  Malaparte,  el  escritor  más  singular . 

Darío  Vera  Jiménez  257 

Ultimas  publicaciones  colombianas .  262 

Revista  de  libros .  266 

Vida  Nacional 

I — Política  internacional.  II — Administrativa  y  política.  III — Económica. 

IV — Religiosa  y  Social.  V — Educación  y  cultura .  (39) 


NUESTROS  COLABORADORES 


*  EL  EXCMO.  SR.  D.  GERMAN  BARAIBAR  Y  USANDIZAGA,  Embajador  de  España 
”  en  Colombia,  nació  en 

irún  en  1894  y  se  graduó  en  Derecho  en  la  Universidad  de  Valladolid.  Ingresó  en  el  servicio 
exterior  español  en  1920,  fué  Director  de  Asuntos  Políticos  de  Europa  en  la  Cancillería  espa¬ 
ñola  y  Profesor  de  la  Escuela  Diplomática  de  Madrid,  habiendo  representado  a  su  Patria  en 
Inglaterra  Noruega,  Italia,  Francia,  Unión  Sudafricana,  Suiza,  Holanda,  Estados  Unidos, 
México,  Filipinas,  Cuba,  Canadá  y  Colombia,  a  donde  llegó  en  1955,  siendo  una  personalidad 
muy  conocida  y  apreciada  en  los  medios  políticos,  diplomáticos  y  culturales  de  nuestro  país. 
Ha  pronunciado  numerosas  conferencias  en  diversos  países  y  colaborado  en  distintas  revistas. 
La  conferencia  con  la  que  nos  honramos  en  abrir  este  número  especial  fué  pronunciada  para 
inaugurar  la  Semana  Cervantina  celebrada  en  la  Universidad  Nacional  de  Bogotá. 


^  ENRIQUE  DE  LA  HOZ  DIAZ,  nació  en  La  Roda,  provincia  de  Albacete,  en  1915.  Se 

graduó  de  Profesor  de  Piano,  armonía  y  composición 
en  los  Conservatorios  de  Murcia  y  Madrid.  Ha  ejercido  la  crítica  musicológica  en  periódicos 
españoles  y  ha  dirigido  la  revista  Música.  Ha  compuesto  diversas  piezas  para  orquesta  y  ha 
obtenido  varios  premios.  Ha  dirigido  una  orquesta  en  jira  por  Europa  y  ha  grabado  discos 
de  fonógrafo.  Fué  director  de  Radio  Nacional  de  España  en  Cuenca  y  jefe  oe  emisiones  para 
América  en  Radio  Nacional  de  Madrid.  Reside  en  Bogotá  desde  1949  y  ha  sido  director  de 
programas  de  la  Radiodifusora  Nacional,  hasta  1953.  Actualmente  dirige  un  cic.o  de^  coriiv- 
rencias  concierto  de  música  española  en  el  Instituto  Colombiano  de  Cultura  Hispánica  y 
ejerce  la  crítica  de  espectáculos  y  música  en  el  diario  El  Siglo  de  Bogotá.  La  colaboración 
que  publicamos  fué  materia  de  una  Conferencia  en  las  Semanas  Culturales  españolas  de 
Bogotá  y  Tunja. 


#•  FRANCISCO  GIL  TOVAR,  nació  en  Granada  en  1924  y  cursó  estudios  en  su  ciudad 

y  luego  en  Madrid  graduándose  en  la  Escuela  Oficial  de 
Periodismo  y  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Se  especializó  en  cuestiones 
artísticas  en  Italia.  Fué  Fundador  y  primer  Presidente  de  la  Asociación  Cultural  Iberoamericana 
de  Granada.  Ha  celebrado  exposiciones  de  pintura  y  ha  obtenido  diversos  premios.  Dirigió  diver¬ 
sos  periódicos  y  revistas.  Ha  pronunciado  numerosas  conferencias  en  España,  Portugal  e  His¬ 
panoamérica.  Llegó  a  Colombia  en  1953  y  en  la  actualidad  es  Profesor  de  Historia  del  Arte 
en  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  y  de  Arquitectura  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana. 
Entre  otros  libros  ha  publicado:  Hispanidad  atrás  y  adelante;  Gregorio  V ásqtiez  Ceballos: 
dibujos:  Breviario  de  Arte  y  Crítica;  Visión  breve  de  Iberoamérica ;  Historia  del  Arte  e 
iniciación  al  conocimiento  de  los  estilos  y  El  Arte  en  Colombia.  Publicamos  un  trabajo  que 
pronunció  como  conferencia  en  Bogotá  y  Tunja. 


♦  LUIS  BOROBIO,  nació  en  Zaragoza  en  1924,  estudió  matemáticas  en  las  Universidades 

de  Zaragoza  y  Madrid  y  obtuvo  el  título  de  Arquitecto  en  la  Escuela 
Superior  de  Arquitectura  de  Madrid.  Ejerció  su  profesión  en  España  y  es  autor  de  proyectos 
de  numerosos  edificios  en  diversas  poblaciones.  En  viaje  de  estudios  ha  visitado  varios 
países  europeos.  Desde  1953  reside  en  Bogotá  donde  realiza  labor  docente  como  Profesor 
de  la  Facultad  de  Arquitectura  de  la  Universidad  Nacional.  Ha  escrito  artículos  en  revistas 
de  arquitectura,  arte  y  decoración  y  ha  publicado  además  un  libro  de  poemas.  Es  notable 
pintor  y  ha  realizado  Exposiciones  en  Madrid  y  Bogotá.  El  artículo  que  hoy  publicamos  fué 
pronunciado  en  forma  de  conferencia  en  las  Semanas  Culturales  españolas  celebradas  en 
Bogotá  y  Tunja. 

4.  CARLOS  ROBLES  PIQUER,  nació  en  Madrid  en  1925.  Se  graduó  en  Filosofía  y  Letras 

y  en  Ciencias  Políticas  y  Económicas  en  la  Universidad 
de  Madrid.  Ha  sido  Jefe  de  varios  Departamentos  en  el  Instituto  de  Cultura  Hispánica  de 
España  así  como  Secretario  General  y  Vicepresidente  de  la  Asociación  Cultural  Iberoameri¬ 
cana  de  Madrid.  Ha  ejercido  el  periodismo  y  colaborado  en  diversas  revistas.  Viajo  por  Europa 
e  Hispanoamérica.  Ha  publicado  un  Compendio  sinóptico  de  Literatura  Universal  y  una  breve 
Historia  de  la  Juventud  de  Acción  Católica  española.  Ingresó  en  la  carrera  diplomática  es¬ 
pañola  en  1953.  Se  encuentra  en  Bogotá  desde  1955  como  Secretario  de  la  Embajada  de 
España  en  la  que  se  ocupa  especialmente  de  los  servicios  culturales  e  informativos,  bu 
colaboración  aquí  publicada  fué  pronunciada  en  forma  de  conferencia  dentro  de  las  ^ema¬ 
nas  Culturales  Españolas  de  las  Universidades  Nacional  de  Bogotá  y  Pedagógica  de  1  unja. 


Cultura  Española  actual 


TV  yos  honramos  en  ofrecer  a  nuestros  lectores  un  número  especial  en 
e¡  que  hemos  reunido  colaboraciones  destinadas  a  presentar  algu¬ 
nos  aspectos  rigurosamente  actuales  y  no  bien  conocidos  de  la 
cultura  española  actual.  Ello  se  hace  con  la  intención  de  iniciar  una 
serie  de  números  monográficos  que,  poco  a  poco,  irán  viendo  la  luz, 
con  la  ayuda  de  Dios,  y  para  mejor  testimonio  del  avance  logrado  en  di¬ 
versos  campos  del  saber  por  Su  criatura  humana.  Nada  más  natural  que 
comenzar  estas  ediciones  por  la  Nación  Fundadora,  cuyo  espíritu  vive  y 
vivirá  siempre  en  los  países  hispanoamericanos.  Y  hay  además  otra  razón 
que  da  actualidad  y  añade  interés  a  nuestro  esfuerzo:  la  de  que  España 
continua  hoy  siendo,  como  siempre  en  su  Historia,  bandera  al  viento  a 
cuyo  derredor  se  concitan  las  más  apasionadas  voces,  para  su  alabanza  y 
su  vituperio.  Frente  a  prejuicios  de  índole  política  sobre  los  que  ahora 
no  deseamos  detenernos,  hemos  querido  mostrar  algunos  datos  fehacien¬ 
tes  que  prueban  la  vitalidad  española  y  atestiguan  que  la  cultura  hispana 
está  en  pié,  fértil  y  vigorosa  como  en  sus  mejores  tiempos.  Quizá  alguien 
piense  en  las  limitaciones  que  una  necesidad  de  supervivencia  impone 
todavía  a  ciertas  formas  de  libertad,  por  más  que  esas  mismas  cortapisas 
esten  en  evidente  trance  de  disminución;  pero  es  evidente  que  ello  se  com¬ 
pensa  sobradamente  por  la  capacidad  creadora  e  investigadora  que  deriva 
de  un  ambiente  de  paz,  antaño  casi  desconocido,  y  del  estímulo  generoso 
y  discreto  que  los  poderes  públicos  otorgan  a  la  cultura  y  a  la  ciencia. 

Al  piesentar  estas  colaboraciones  queremos  dejar  constancia  de  nues¬ 
tro  reconocimiento  a  sus  autores  y  a  los  Servicios  Culturales  de  la  Emba¬ 
jada  de  España  en  Bogotá  que  han  ayudado  eficazmente  a  nuestra  iniciativa. 


Letras  Clásicas 


Hispanoamérica  y  Cervantes 
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5EAN  mis  primeras  y  humildes  palabras  para  expresar  mi  grati  u 
sincera  y  obligada  a  la  Universidad  Nacional  de  Colombia  por  su 
bondad  de  invitarme  a  participar  en  este  acto;  y  a  su  culto  y  Mag¬ 
nífico  Rector,  el  muy  ilustre  doctor  Castor  Jaramil  o  Arrubla.  por 
su  elevada  iniciativa  de  conmemorar  solemnemente  en  el  esta  techa  de 
hoy  en  que  se  cumple  el  341  aniversario  del  iallecimiento  de  aquel  cemo 
de  la  Raza  que  se  llamó  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

No  esperéis  de  mí,  en  esta  ocasión,  juicio  crítico  innovador  ni  disqui¬ 
sición  original  alguna  sobre  la  portentosa  obra  de  aquel  coloso  de  nuestra 
Literatura.  A  la  Universidad  se  viene  a  estudiar  o,  tal  vez,  a  aprender 
enseñando.  Esta  Aula  Magna  revive  emocionadamente  en  mi  la  mas  ve¬ 
tusta  de  mi  Alma  Mater,  la  Universidad  Pinciana,  ya  que  fue  en  Vadadohd, 
donde  vivió  Cervantes  y  nacieron  Núñez  de  Arce  y  Zorrilla,  donde  curse 
mis  estudios  de  Literatura  conducidos  por  la  alta  dirección  del  insigne 
Maestro  y  Académico  Don  Narciso  Alonso  Cortes.  Este  insigne  Profesor 
e  investigador  crítico  de  nuestro  Siglo  de  Oro  nos  hizo  querer  y  admirar 
al  Príncipe  de  los  Ingenios,  mediante  la  asidua  lectura  comentada  de  «El 
Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de  Cervantes»  la  excelente  biografía,  obra  amena 
v  bien  lograda  del  docto  catedrático  toledano  Don  Francisco  Navarro  y 
Ledesma,  publicada  en  1905,  con  motivo  del  Tercer  Centenario  de  la  im¬ 
presión  y  publicación  del  Quijote  y  dedicada  al  Maestro  de  Periodistas  Don 
losé  Ortega  Munilla,  padre  del  eximio  pensador  Don  José  Ortega  Gas^et. 
Con  el  recuerdo  de  aquellas  lecturas  y  comentarios  quisiera  formar  hoy 
un  ramo  de  flores  silvestres  de  la  sabana  bogotana,  trasplante  de  las  de  la 
meseta  castellana,  para  ofrendarlo  con  devoción  cordial  y  rendido  homenaje 
al  que  con  su  gloria  creó  la  inmortalidad  de  nuestro  mioma. 

De  estos  cursos  juveniles  conservo  en  la  memoria  la  descripción  del 
nacimiento  de  nuestro  Genio  y  su  primera  infancia  en  Aléala  de  Henares, 
la  iniciación  de  sus  primeras  letras  en  Valladolid;  su  traslado  a  u-evilla  con 
los  suyos,  donde  ingresó  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  cuya  en¬ 
señanza  y  la  bondad  de  sus  benditos  padres  elogio,  puesto  que,  juntamente 
con  las  letras,  les  mostraba  el  camino  de  la  virtud.  Su  regreso  a  Madi  i 
donde  estudió  con  el  Maestro  López  de  Hoyos  que  le  distinguió  siempre  con 
dos  elocuentes  y  bienhechores  adjetivos:  «Mi  caro  y  amado  discípulo».  Vie¬ 
nen  después  sus  primeros  versos.  Su  viaje  a  Italia  con  Monseñor  Aqua\i\a. 
La  galera  Marquesa.  La  Batalla  de  Lepanto,  «la  más  grande  ocasiomx.  L1 
sabor  de  la  gloria.  La  pérdida  de  su  mano  reflejada  en  sus  versos:  «bien 
sé  que  en  la  Naval  dura  palestra  — perdiste  el  movimiento  de  la  mano  iz¬ 
quierda —  para  gloria  de  la  diestra».  Su  cautiverio  en  Argel.  Su  rescate  y 
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regreso  a  Valencia  y  Madrid,  Todos  estos  títulos,  que  menciono  a  manera 
de  guión  cinematográfico,  corresponden  a  otros  tantos  capítulos  de  la  vida 
heroica  de  nuestro  autor  y  no  son  trozos  tomados  de  una  apasionante 
novela.  Cervantes,  que  es  excepcional  en  todo,  es  el  único  autor  en  la 
Historia  Literaria  cuya  vida  real,  tan  activa  e  interesante  como  la  que  creó 
con  su  privilegiada  imaginación,  puede  parangonarse  con  su  producción 
artística. 

Y  no  para  aquí  la  historia  de  nuestro  héroe,  porque  a  su  regreso  a 
España  inicia  su  contacto  con  los  poetas  Galvez  de  Montalvo  y  Juan  Rufo. 
Su  viaje  a  Portugal.  El  poema  del  Tajo  «La  Galatea»  y  la  expedición  a 
las  Terceras.  Sus  primeras  comedias. 

Temporada  en  Esquivias.  Busca  y  encuentra  novia.  Su  matrimonio  con 
Doña  Catalina  de  Salazar  a  fines  de  1584.  Vuelta  a  Sevilla.  Sus  novelas 
ejemplares ;  pintura  aún  más  sangrienta,  más  vibrante  y  mejor  que  las  de 
Rineonete  y  las  del  Coloquio  de  los  perros,  fue  la  que  logró  de  la  picaresca 
sevillana  en  una  de  sus  primeras  y  más  bellas  comedias:  «El  rufián 
dichoso». 

Este  su  período  de  estancia  en  Sevilla  es  trascendental  para  el  resto 
de  su  vida.  La  capital  andaluza  era  entonces  la  antesala  de  América,  en 
el  Guadalquivir  se  armaban,  allí  salían  y  regresaban  los  galeones  que,  tras 
descubrir  en  este  Continente  nuevas  costas  y  territorios,  mantenían  entre 
éstos  y  su  Metrópoli  intenso  tráfico  marítimo.  El  mismo,  que  había  aludido 
a  la  prosperidad  del  Perú  en  su  «Celoso  extremeño»  sintió  la  comezón  de 
venir  al  Nuevo  Mundo.  A  este  efecto,  el  21  de  mayo  de  1590  dirigió  su 
famoso  memorial  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias  en  que  decía:  «Pide 
y  suplica  humildemente  cuanto  puede  a  V.  M.  sea  servido  de  hacerle 
meiced  de  un  oficio  en  las  Indias  de  los  tres  o  cuatro  que  al  presente  están 
bacos,  que  es  el  uno  en  la  contaduría  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  o  la 
gobernación  de  la  provincia  de  Soconusco  en  Guatimala,  o  contador  de  las 
galeras  de  Cartagena  o  corregidor  de  la  ciudad  de  La  Paz;  que  en  cual¬ 
quiera  de  estos  oficios  que  V.  M.  le  haga  merced  le  recibiría,  porque  es 
hombre  hábil  y  suficiente  y  benemérito  para  que  V.  M.  le  haga  merced; 
porque  su  deseo  es  continuar  siempre  en  el  servicio  de  V.  M.».  En  el  resto 
del  documento  expone  sus  méritos  de  muchos  años  en  las  jornadas  de  mar 
y  tierra,  particularmente  en  la  Batalla  Naval  de  Lepanto,  en  Navarino 
y  después  en  Túnez. 

No  fué  complacido  en  su  pretensión,  ya  que  días  después,  el  6  de  junio, 
el  ponente  del  Consejo,  doctor  Núñez  Morquecho,  resolvió  negativamente 
con  su  tajante  frase:  «Busque  por  acá  en  qué  se  le  haga  merced». 

Este  período  sevillano  ejerció  enorme  influencia  en  la  gestación  del 
Quijote  y  en  la  acentuación  de  su  ideal  caballeresco  influido  por  la  sátira 
clásica  de  nuestro  Romancero;  Así,  el  26  de  septiembre  de  1604,  después 
de  ultimar  la  primera  parte  de  esa  magna  obra  en  Valladolid  y  Toledo, 
concedió  Felipe  III  la  licencia  para  su  publicación  que  fué  impresa  por 
Juan  de  la  Cuesta  a  fines  de  ese  año  aunque  colocara  en  su  frontispicio  la 
de  1605.  Su  lectura  produjo  enorme  entusiasmo,  aparecieron  cinco  edicio¬ 
nes  en  el  primer  año.  Como  señala  Navarro:  «El  Quijote  estaba  en  manos 
de  todo  el  mundo,  en  las  posadas,  en  las  covachuelas,  en  los  palacios,  en  los 
bufetes  de  los  señores  graves  y  en  las  aulas  de  la  juventud  loca.  Los  tipos 
de  Don  Quijote  y  de  Sancho  hallaron  instantáneamente  en  la  humanidad 
el  eco  favorable  a  sus  palabras,  la  atmósfera  propicia  a  ¿s  ideas  y  a  sus 
hechos.  Rara  vez  libro  alguno  apareció  con  tanta  opo. .  midad.  Su  autor 
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corroboraba  entonces  su  opinión.  No  habían  sido  perdidos  sus  veinte  anos 
de  malandanzas.  En  ese  tiempo  las  ideas  habían  caminado,  los  gustos  ha¬ 
bían  cambiado,  las  sensaciones  se  habían  trocado.  La  transformación  era 
enorme,  crítica:  enorme  también  la  obra  que  de  ella  saltaba.  Todo  el 
mundo,  en  su  fuero  interno,  se  reconocía  como  un  poco  Don  Quijote,  como 
un  poco  Sancho  Panza,  y  nadie  se  enfadaba  por  ello.  El  mote  de  Sancho 
Panza  corrió  por  el  Palacio  Real  y  fue  pronto  aplicado  al  Padre  Luis  de 
Aliaga,  que  era  el  confesor  del  Rey,  hombre  gordo  y  rústicamente  ladino, 
Los  dichos  y  refranes  del  escudero  y  las  locuras  del  caballeio  se  hicieron 

patrimonio  común». 

No  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  el  Quijote  viniera  a  esta  orilla 
del  Atlántico.  El  gran  cervantino  Don  Francisco  Rodríguez  Marín,  exami¬ 
nando  minuciosamente  las  listas  de  embarque  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  descubrió,  a  mediados  del  año  1940,  cómo  la  mayor  parte  de  la 
primera  edición  del  Quijote  había  pasado  a  las  Indias  en  1605.  Ello  per¬ 
mitió,  según  señala  el  Sr.  Díaz-Plaja,  dos  constataciones  de  gran  interés: 
Primera,  que  las  famosas  prohibiciones  de  1532  y  154o,  que  vedaban  el 
paso  a  América  de  libros  de  imaginación,  habían  caído  en  desuso  y  las 
novelas  pasaban  a  Indias  sin  otros  tramites  que  los  que  la  Inquisición  ponía 
a  todos  los  libros  que  se  publicaban.  No  es  válida,  pues,  la  tesis  sostenida 
por  algunos  que  atribuyen  a  aquellos  vetos  la  escasez  de  la  literatura  na¬ 
rrativa  en  la  América  Colonial.  Por  el  contrario,  la  segunda  constatación 
que  el  feliz  descubrimiento  de  Rodríguez  Marín  permite  formular,  es, 
justamente,  la  de  la  extraordinaria  boga  de  los  libros  de  imaginación  —ca¬ 
ballería  y  aventuras—  que  sobreviven,  precisamente  en  America,  a  la  crisis 
del  escepticismo  barroco  que  de  modo  tan  exacto  personifica  el  Quijote. 

Es  innegable  que  América  correspondió  generosamente  a  la  lectura  del 
Libro  Inmortal  y  especialmente  en  los  últimos  tiempos  en  que  las  Naciones 
que  la  integran  lograron  su  plena  personalidad  y  soberanía.  Resulta  emocio¬ 
nante  la  lectura  de  los  juicios  que  ha  merecido  a  sus  más  eminentes  litei  atos 
y  pensadores.  Así  el  uruguayo  Don  José  Enrique  Rodó  resume  su  opinión 
diciendo:  «La  filosofía  del  Quijote  es,  pues,  la  filosofía  de  la  conquista  de 
América.  América  nació  para  que  muriese  Don  Quijote,  mejor,  para  ha¬ 
cerlo  renacer  entero  la  razón».  ^  luego  añade:  «MJentras  Rocinante,  es¬ 
cuálido  e  inútil,  declina,  se  desparraman  por  las  pampas,  los  montes  y  los 
valles  del  Nuevo  Mundo  los  briosos  potros  andaluces,  los  heroicos  caballos 
del  conquistador,  progenitores  de  aquellos  que  un  día  habrán  de  formar 
con  el  gaucho  y  el  llanero  el  organismo  del  centauro  americano». 

Un  insigne  escritor  ecuatoriano,  Juan  Montalvo,  ilustre  autor  de  los 
Siete  Tratados  y  considerable  obra  polémica,  nos  legó  como  volumen  pos¬ 
tumo:  «Capítulos  que  se  le  olvidaron  a  Cervantes»  ensayo  de  imitación 
de  un  libro  inimitable.  El  prólogo  de  este  espléndido  libro,  que  ya  formaba 
parte  de  los  Siete  Tratados  con  el  título  de  «El  buscapié»  fué  considerado 
unánimemente  por  la  crítica,  a  su  aparición  en  1890  como  «el  más  estu¬ 
pendo  y  digno  elogio  de  Cervantes,  escrito  en  la  prosa  castellana  más  ele¬ 
gante,  noble,  pura,  y  luminosa  que  se  ha  compuesto  en  el  siglo  XIX».  En 
este  juicio  abundaron  la  Pardo  Razan,  Castelar,  Núñez  de  Arce,  Valera, 
y  Menéndez  Pelayo.  Montalvo  escribió  ese  magnífico  libro  alejado  de  su 
patria,  lo  inició  en  Ipiales  y  lo  terminó  en  París.  Nada  reconfortó  más  a 
su  autor  en  exilio  que  la  lectura  analítica  y  minuciosa  del  Ingenioso  Hidalgo. 
Muchas  veces  pasé  en  París,  camino  de  Pare  Monceau,  ante  la  casa 
N9  26  de  la  calle  Cardinet  en  que  vivió  y  expiró  el  17  de  enero  de  1889 
aquel  eximio  erudito  que  nació  en  1832  en  la  altiplanicie  andina  de  Am- 
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bato  Lo  recuerda  así  una  placa  conmemorativa  que  se  colocó  por  iniciativa 
de  nuestro  dilecto  amigo  y  colega  Don  Gonzalo  Zaldumbide,  Embajador 
que  fué  del  Ecuador  en  Francia  y  culto  escritor  y  biógrafo  de  Montalvo. 
Ante  ella  nos  inclinamos  siempre  reverentemente. 

En  un  buen  editado  volumen,  «Don  Quijote  en  el  país  de  Martín  Fie¬ 
rro»,  estudió  el  distinguido  escritor  Guillermo  Díaz-Plaja  la  proyección  del 
Libro  en  la  Argentina  en  los  aspectos:  histórico,  estético,  cultural  e  ideo¬ 
lógico.  Se  señala  en  él  su  influencia  literaria  en  las  obras  de  José  Her¬ 
nández,  Enrique  Larreta  y  Leopoldo  Lugones.  Se  estudian  los  trabajos 
críticos  del  Profesor  Ricardo  Rojas  en  su  «Cervantes»  y  del  erudito  in¬ 
vestigador  Juan  Millé  autor  de  «Sobre  la  génesis  del  Quijote»  y  del  bió¬ 
grafo  de  aquel,  Luis  Ricardo  Fors,  en  la  edición  ilustrada  publicada  por 
la  Federación  Universitaria  de  Buenos  Aires  en  1916,  Tercer  Centenario 
del  fallecimiento  del  autor  del  Quijote. 

En  el  Perú  los  ilustres  Ricardo  Palma  y  Ventura  García  Calderón 
dedicaron  gran  atención  al  estudio  de  la  influencia  del  Libro  inmortal  en 
la  literatura  del  antiguo  Virreinato.  En  Chile,  donde  Bello  y  Cruchaga 
lucieron  lo  mismo,  ba  tratado  análogamente  el  tema  bajo  los  sujestivos 
epígi  afes  de  «America,  meta  de  la  Caballería»  y  Don  Quijote  trasplantado, 
el  prestigioso  historiador  Jaime  Eyzaguirre.  También  apareció  reciente¬ 
mente  en  Santiago  de  Chile  el  muy  documentado  estudio  de  J.  Uribe 
Echeverría:  «Cervantes  en  la  literatura  hispano-americana». 

Ahora  vamos  a  referirnos  a  nuestra  querida  Colombia,  a  la  atención 
especial  que  ella  ha  prodigado  a  la  obra  cervantina.  Nos  ha  deleitado  la 
lectura  de  la  Contribución  de  la  Crítica  Colombiana  al  estudio  de  Cervan¬ 
tes  en  la  primorosa  ponencia  presentada  a  la  Segunda  Asamblea  Cervan¬ 
tina  celebrada  en  Sevilla  el  día  14  de  abril  de  1948,  por  el  culto  académico 
colombiano  y  brillante  escritor  Don  Eduardo  Caballero  Calderón  que 
fue  Delegado  en  aquella  reunión.  Precede  a  aquella  un  ágil  y  certero  pró¬ 
logo  y  le  siguen  diez  interesantes  anejos  críticos  y  cuatro  literarios. 

Entre  los  anejos  críticos  descuellan:  El  titulado  «La  lengua  de  Cer¬ 
vantes»  por  Rufino  José  Cuervo,  a  quien  Menéndez  Pelayo  calificó  de 
«filólogo  el  más  insigne  de  la  raza  española  en  el  siglo  XIX».  «La  política 
del  Quijote»  por  Carlos  Martínez  Silva,  ilustre  jurisconsulto  y  hombre  de 
Estado,  Rector  del  Colegio  del  Rosario  y  maestro  de  Suárez.  «El  Quijote» 
por  el  insigne  Miguel  Antonio  Caro,  seguidor  y  émulo  de  Bello  y  gran 
amigo  de  M^enendez  Pelayo.  «El  libro  que  Cervantes  hizo»  por  Ignacio 
Escobar,  gran  educador  y  conductor  de  juventudes.  «Sancho  Panza»  por 
Marco  Fidel  Suárez,  egregio  filólogo  y  estadista,  cuyos  «Estudios  Gra¬ 
maticales»,  fueron  publicados  en  la  Colección  de  Escritores  Castellanos  de 
Madrid.  «Cervantes:  Un  vínculo  inmortal  de  dos  pueblos»  por  el  excelso 
maestro  Baldomero  Sanín  Cano,  en  que  estudia  la  personalidad  de  Cer- 
vantes  y  Shakespeare  y  de  sus  respectivas  literaturas,  rectificando  el  error 
histórico  que  hace  aparecer  a  los  dos  hombres  como  fallecidos  el  mismo  día, 
debido  a  que  no  se  tuvo  presente  que  en  Inglaterra  regía  el  calendario 
juliano,  mientras  ya  en  España  se  seguía  la  corrección  gregoriana. 

En  los  anejos  literarios  figuran  «Cervantes  y  Santa  Fé  de  Bogotá» 
por  Antonio  José  Restrepo,  político  y  diplomático  que  representó  a  Colom¬ 
bia  la  extinta  Sociedad  de  Naciones,  poeta  y  escritor  que  sabía  imitar 
maravillosamente  el  estilo  cervantino.  Mereció  del  crítico  español  Julio 
Cejador  el  juicio  «que  fue  maestro  del  buen  decir,  prosista  admirable  y 
ameno  orador  y  conferenciante».  «Los  tres  mundos  de  Don  Quijote»  se 
deben  al  ilustre  catedrático  y  literato  payanés  Rafael  Maya,  gran  orador 
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v  autor  del  muy  logrado  «Rincón  de  las  Imágenes»  que  hoy  día  representa 
muy  dignamente  a  Colombia  en  la  Unesco.  Por  nuestra  parte  nos  permiti¬ 
ríamos  añadir  el  nombre  del  prestigioso  hispanista  José  Joaquín  Casas, 
inspirado  poeta  que  fue  Ministro  de  Colombia  en  Madrid  y  padre  de  una 
distinguida  dinastía  intelectual  en  la  que  figura  el  docto  fundador  del 
Liceo  Cervantes  de  esta  capital. 

Mencionamos  ahora  el  nombre  de  Antonio  Gómez  Restrepo,  estadista 
insigne,  Ministro  de  Educación  y  Relaciones  Exteriores  y  Representante 
diplomático  de  Colombia  en  España,  gran  humanista  y  amigo  devoto  de 
Menéndez  Pelayo.  Fue  Secretario  Perpetuo  de  la  Academia  Colombiana 
de  la  Lengua,  la  más  antigua  de  América,  que  tanto  se  distinguió  en  su  par¬ 
ticipación  en  el  Segundo  Congreso  de  Academias  que  se  reunió  hoy  hace 
un  año  en  Madrid,  donde  se  acordó  que  el  Tercer  Congreso  se  reúna  en 
esta  capital  de  Colombia,  este  mismo  día  del  año  1959.  Don  Antonio  fue 
autor  del  emotivo  capítulo  «La  muerte  de  Cervantes»  del  que  no  podemos 
eludir  la  lectura  de  sus  dos  primeros  párrafos: 

«Hace  tres  siglos  (lo  escribió  con  ocasión  del  Tercer  Centenario)  mo¬ 
ría,  en  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  Miguel  de  Cervantes,  comfortado  con 
los  auxilios  de  la  Iglesia  y  acompañado  por  los  miembros  de  su  familia. 
Escena  de  profunda  melancolía  que  aún  conmueve  las  almas,  a  través  del 
tiempo  y  la  distancia.  El  soldado  de  Lepanto,  el  idealista  incorregible,  el 
que  puso  lo  mejor  de  su  ser  en  el  espíritu  de  Don  Quijote,  quiza  había 
soñado  con  su  muerte  heroica,  enfrente  del  enemigo,  llorado  por  sus  com¬ 
pañeros,  laureado  por  su  Príncipe.  Sin  duda  envidió  más  de  una  vez  el 
fin  de  Garcilaso  de  la  Vega,  herido  en  todo  el  esplendor  de  la  gloria  lite¬ 
raria,  cuya  miel  gusto  sin  llegar  a  probar  el  acíbar  del  desengaño,  y  qiie 
cayó  del  muro  enemigo  en  brazos  de  Francisco  de  Borja  y  ante  la  mirada 
imperial  de  Carlos  V.  Viejo  y  enfermo,  sintió  Cervantes  que  se  acercaba 
el  momento  supremo,  y  a  él  se  dispuso  con  la  entereza  propia  de  un  hidalgo 
español.  Pocas  cosas  hay  en  la  historia  literaria  que  sean  tan  conmovedoras 
como  la  epístola  que  dirigió  Cervantes  al  Conde  de  Lemos  para  dedicarle 
el  Persiles  desde  su  lecho  de  muerte:  «Aquellas  coplas  antiguas  dice 
que  fueron  en  su  tiempo  tan  celebradas.  .  .  quisiera  yo  no  vinieran  tan  a  pelo 
en  esta  mi  epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  las  puedo  comen¬ 
zar,  diciendo:  Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  —  Con  las  ansias  de  la  muerte 

_  Gran  señor,  ésta  te  escribo.  Ayer  me  dieron  la  Extremaunción  y  hoy 

escribo  ésta 5  el  tiempo  es  breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  men¬ 
guan...  Pero  si  está  decretado  que  haya  de  perder  la  vida,  cúmplase  la 
voluntad  de  los  cielos».  Esta  carta  está  fechada  el  19  de  abril  de  1616;  cuatro 
días  después  moría  Cervantes,  y  era  llevado  silenciosamente  a  su  última 
morada,  en  hombros  de  sus  cofrades  de  la  Orden  Terceia  de  San  Fran¬ 
cisco,  con  el  rostro  descubierto,  según  disponía  la  regla.  .  .». 

Es,  en  suma,  excepcional,  la  aportación  colombiana  al  examen  atento 
y  devoto  estudio  de  la  personalidad  de  Cervantes  y  de  toda  su  producción 
literaria.  Ello  revela  la  hermandad  espiritual  que  felizmente  une  a  nues¬ 
tras  respectivas  naciones,  y  nos  mueve  a  singular  y  profundo  reconoci¬ 
miento. 

En  el  firmamento  del  mundo  hispánico  no  existe  astro  alguno  cuya 
magnitud  supere  la  del  insigne  Xlanco  de  Lepanto,  ni  nombre  que  atraiga 
admiración,  respeto  y  veneración  unánimes  como  el  del  Glorioso  autor  del 
Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Gloriémonos,  como  dice 
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Astrana,  de  pertenecer  a  su  raza  y  a  su  sangre  y  repitamos  con  fervor  las 
briosas  décimas  de  Ventura  de  la  Vega: 

Si  de  Norte  a  Mediodía, 
en  uno  y  otro  hemisferio, 
no  abarca  ya  nuestro  Imperio 
los  pueblos  que  abarcó  un  día, 
por  un  hombre  todavía, 
somos  lo  que  fuimos  antes; 

Pues  los  que  más  arrogantes 
las  glorias  de  España  ultrajan, 
callan  y  la  frente  bajan 
cuando  decimos  Cervantes! 
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Temas  de  Arte 


La  Pintura  y  la  Escultura  españolas 
en  su  momento  presente 

POR  F.  GIL  TOVAR 


RAFAEL,  que  movía  el  pincel  sabiamente,  bajo  el  recuerdo  de  cáno¬ 
nes  y  muletas  pitagóricas,  montando  sus  figuras  sobre  enjambres 
de  círculos  y  polígonos  — los  mismos  que  habían  calentado  día  tras 
día  la  cabeza  de  Paolo  Ucello  y  de  cien  renacentistas  más — ,  Rafael, 
digo,  era  un  arquetipo  de  pintor  de  bellezas  ideales  y  de  belleza  mental¬ 
mente  elaborada.  Y  cuando  preguntaron  al  español  Velázquez  qué  opinaba 
de  tan  maravilloso  artista,  respondió  sin  rodeos:  «no  me  gusta  nada». 

¿Qué  significaba  esto?  Simplemente  una  cosa:  que  Velázquez,  que 
llegó  a  pintar  el  aire,  se  adentraba  en  la  gran  faena  de  la  pintura  desde 
un  terreno  que  nada  tenía  que  ver  con  la  elucubración  mental  ni  con  la 
ideal  belleza  de  los  italianos.  Su  terreno  era  el  del  naturalismo,  ese  natu¬ 
ralismo  español  que  ¡atención!  no  siempre  tiene  que  ver  con  el  realismo 
tan  reiteradamente  proclamado  como  nervio  del  Arte  de  España.  Porque, 
si  vamos  a  ver  ¿no  es  mucho  más  trascendente  que  cualquier  mero  rea¬ 
lismo  ese  denso  naturalismo  del  barroco  Zurbarán?  ¿Es  que  a  la  dimen¬ 
sión  hondamente  humana,  cargada  de  espíritu,  de  la  mayoría  de  los  pintores 
imagineros  españoles  puede  llamársele  así,  sin  mayor  compromiso,  rea¬ 
lismo? 

En  el  Arte  español  puede  haber  y  de  hecho  lo  hay,  sobre  todo  en  el 
período  barroco,  un  evidente  y  fuerte  realismo;  pero  este  término  es  bas¬ 
tante  equívoco  y  no  se  puede  utilizar  así  porque  sí,  sin  poner  muchos  y 
muy  necesarios  puntos  sobre  las  íes.  Más  acertado  es  decir  que  los  pintores 
y  escultores  españoles  pasan  por  el  meridiano  de  lo  humano  pero  con 
preocupaciones  de  trascendencia .  Los  romanos  del  paganismo  ya  miraban 
hacia  la  Península  pensando  que  era  un  excelente  lugar  para  la  reconcen¬ 
tración  y  para  elucubrar  sobre  cosas  serias;  y  en  las  décadas  peligrosas 
para  la  unidad  de  la  Iglesia,  los  asistentes  a  un  templo  sevillano  se  levanta¬ 
ban  de  sus  asientos  para  polemizar  democráticamente  sobre  temas  teolo¬ 
gales  con  el  que  ocupaba  el  pulpito. 

La  señalada  dimensión  humana  — el  Arte  español  está  hecho  desde 
muy  dentro  del  hombre — ;  la  entrega  a  los  extremos  de  lo  absoluto  — el 
todo  o  la  nada — ;  el  sentido  trascendente  — preocupación  por  el  profundo 
contenido  y  desmaño  en  la  forma — ;  y  tal  vez  un  connatural  sentimiento 
democrático  — cada  artista  parece  ser,  además  de  sí  mismo,  un  delegado 
de  las  influencias  populares — ,  son,  en  nuestro  entender,  cosas  medulares 
en  el  Arte  español  de  ayer  y  de  hoy.  No  tanto,  el  cacareado  realismo  con 
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cuya  hojarasca  de  confusas  ideas  se  ha  tratado  modernamente  de  exaltar 
cieita  época,  ciertamente  gloriosa,  de  la  producción  artística  peninsular 
para  Buscar  también  sesgos  a  la  cuestión  y,  tomando  la  idea  por  lo  inverso, 
afirmar  que,  fuera  del  realismo  y  concretamente  en  el  período  contemporá¬ 
neo,  los  pintores  y  escultores  herederos  de  Velázquez  y  de  Goya  no  supo¬ 
nen  un  frente  de  primordial  importancia. 


A  propósito  de  esto  conviene  recordar  enseguida  que  España  es  un 
país  hecho  por  individuos  más  que  por  instituciones;  y  que  sus  artistas 
surgen  aislados,  al  margen  de  cualquier  grupo  o  ideal  común.  Siempre  nos 
ha  parecido  difícil  la  postura  de  quienes  se  empeñan  en  demostrar  que  Ve- 
iázquez,  Murillo  o  Zurbarán  son  cosa  tan  lógica  en  el  siglo  XVII,  como  la 
no  existencia  de  artistas  de  importancia  en  el  decadente  XVIII ;  pero  puede 
arguírse  que  a  finales  del  mismo  XVIII  surge,  ilógica,  la  figura  de  Goya, 
que  por  si  sola  venga  a  sus  compatriotas  pintores,  de  casi  cien  años  de 
tacúes  y  huecas  complacencias  cosmopolitas.  Nosotros  estamos  cada  vez 
mas  convencidos  de  que  en  España,  menos  que  en  otros  países,  puede  expli¬ 
carse  lógicamente  la  presencia  o  la  ausencia  de  los  grandes  artistas  en 
relación  con  otras  circunstancias  nacionales.  Me  refiero,  naturalmente,  a 
los  artistas  &emales,  no  a  los  buenos  pintores  de  la  burguesía  cuya  existen¬ 
cia  si  suele  tener  relación  con  favorables  circunstancias  económicas  como 
ocurrió  en  los  Países  Bajos  durante  el  siglo  XV  o  en  la  Francia  del  XIX. 


i  Por  eso  Parece  ilógico,  aunque  no  extraño,  que  en  la  primera  mitad 
de  nuestro  siglo,  mientras  que,  en  términos  generales,  los  pintores  y  escul¬ 
tores  españoles,  cultivando  reflejos  no  muy  felices  la  centuria  anterior,  daban 
un  tono  medio  mas  bien  bajo  al  panorama  plástico  nacional,  nombres  espa¬ 
ñoles  figuraban  y  figuran,  cada  vez  más  reconocidos,  a  la  cabeza  de  mo¬ 
vimientos  universales  de  vanguardia.  Y  si  se  puede  hablar  de  una  gran 
masa  empeñada  en  virtuosismos  de  escaso  empuje  artístico  y  creador,  puede 
hablarse  también  de  figuras  de  la  primera  fila  mundial  y  de  ímpetu  reno¬ 
vador  como  pocas,  que,  en  la  esencia,  no  se  apartaron  en  su  carrera  de  las 
mas  serias  constantes  de  la  Escuela  española. 


bastaría  citar  ahora  el  nombre  del  andaluz  Picasso;  pero  junto  a  él 
otros  nombres  hoy  universales  como  el  de  Miró,  el  de  Dalí,  el  de  Juan 
Gris,  en  Pintura;  o  los  de  Gargallo  y  Julio  González,  en  Escultura,  a  más 
de  otros  que  por  no  haber  dispuesto  del  magnífico  trampolín  de  París  no 
lan  alcanzado  a  universalizar  su  apellido.  De  unos  y  otros  hablaremos 
enseguida. 


Y  aunque  la  media  docena  de  figuras  que  acabamos  de  citar  son  sufi¬ 
cientes  para  prestigiar  una  Escuela  en  el  espacio  de  un  cuarto  de  siglo,  con¬ 
viene  decir  también  algo  del  ambiente  general  y  de  los  más  inquietos  grupos 
que  hoy  se  mueven  en  el  panorama  artístico  español,  sin  perjuicio  de  com¬ 
pletar  luego  la  idea  con  unas  cuantas  cifras. 

Puede  afirmarse  que  durante  diez  años  o  más,  los  artistas  españoles 
de  denti  o  de  España  trabajaron  aun  mas  aislados  que  lo  que  era  costumbre 
en  un  país  ya  frecuentemente  aislacionista.  Me  refiero  a  los  años  que  van 
desde  1936  a  1946  ó  48:  son  fechas  en  que  se  suceden  las  tragedias  de  la 
Guerra  Civil  española  (1936-39)  y  de  la  Guerra  Mundial  (1939-45)  con  la 
secuela  de  una  postguerra  no  menos  trágica.  Los  artistas  nacionales  que  no 
habían  salido  de  su  tierra,  y  que  iban  arribando  lentamente  y  por  propias 
experiencias  a  los  movimientos  del  Arte  moderno,  vieron  interrumpida 
su  evolución  por  esos  dos  o  tres  lustros,  en  que  pesó  sobre  todo  el  gran 
prestigio  de  los  viejos  maestros  académicos  como  Sotomayor,  Benedito, 
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Chicharro...  Sólo  hacia  1948  se  dibuja  una  fuerte  inquietud  de  grupos  jó¬ 
venes  en  Barcelona  y,  enseguida,  otra  similar  en  ívladrid,  que  toma  cueipo 
e  inicia  un  alentador  cambio  del  panorama  general,  con  motivo  de  la  or¬ 
ganización,  en  1951,  de  la  Primera  Bienal  Hispanoamericana,  certamen  que 
vino  a  ser  elemento  convulsivo  y  reconfortante. 

La  apertura  de  muchas  salas  de  exposición,  la  organización  de  nuevas 
competencias,  las  actividades  artísticas,  en  fin,  se  han  ido  sucediendo  con 
bastante  intensidad  desde  entonces.  Los  núcleos  de  las  dos  principales  ciu¬ 
dades,  Madrid  y  Barcelona,  polarizan  la  mayor  parte  de  la  actividad  ar¬ 
tística  y  del  mercado  de  cuadros,  pero  no  todo  se  concentra  en  ellos. 

PINTORES  UNIVERSALES 

Antes  de  hablar  de  la  situación  y  del  valor  actual  de  tales  núcleos,  va¬ 
mos  a  recordar  a  aquellos  españoles  que  ocupan  puesto  de  honor  en  la  van¬ 
guardia  de  los  movimientos  internacionales  de  nuestro  siglo. 

Justo  es  empezar  reconociendo  que  esos  españoles  deben  a  París  su 
fama  actual  y  que  en  París  encontraron,  si  no  sus  elementos  expresivos  ni 
su  sabiduría  técnica  — que  en  cualquier  caso  son  de  indudable  raigambre 
propia — ,  la  posibilidad  de  que  una  crítica  inteligente  lanzara  sus  nombres 
a  los  cuatro  vientos  y  reconociera  unos  valores  que  quizás  se  hubieran 
apagado  desesperanzadamente  en  su  Patria,  en  aquellos  años  en  que  íes 
tocó  buscar  fuera  de  ella  el  clima  que  dentro  se  esforzaron  inútilmente  en 
hallar. 

Reconociendo  en  toda  su  plenitud  este  hecho  que  nadie,  por  otra  parte, 
podría  negar,  nos  interesa  dejar  también  proclamado  otro,  que  hemos  visto 
con  frecuencia  negado,  olvidado  o  desvirtuado  por  comentaristas  sin  duda 
excesivos  en  su  celo  al  defender  la  calidad  del  papel  desempeñado  por  Ja 
capital  de  Francia  en  cuanto  polarizador  y  trampolín  del  Arte  contem¬ 
poráneo. 

Lo  que  queremos  dejar  proclamado  es  el  profundo  tono  hispánico  que 
ha  presidido  la  obra  de  los  españoles  de  la  Escuela  de  París,  empezando 
por  el  más  universal  de  todos,  Pablo  Picasso. 

En  la  obra  y  en  la  persona  de  Picasso  (Malaga-1881)  se  conjugan  ca¬ 
racteres  del  más  puro  perfil  español:  son,  precisamente,  los  más  hondos 
y  esenciales,  barrocos  en  el  fondo:  asi,  su  pasión  por  lo  absoluto  con  la 
consiguiente  huida  de  los  términos  medios;  su  desprecio  por  los  meros 
valores  de  la  forma;  su  apego  al  valor  del  drama  en  el  Arte;  el  íntimo 
malestar  y  hasta  el  horror  a  la  posesión  de  una  sola  medida  y  de  un  solo 
estilo ;  su  entrega  al  extremismo ;  su  alborotada  vitalidad ;  su  reserva  ante 
la  abstracción  por  sí  misma,  sin  partir  del  drama  del  hombre ;  su  ausencia 
de  las  operaciones  mentales  en  la  elaboración  del  cuadro,  su  cerrado  indi¬ 
vidualismo  y  su  propia  anarquía,  dejando  aparte  su  afición  a  los  toros,  son 
cosas  que  hablan  muy  claramente  de  su  estirpe  y  que  nunca  han  pasado 
desapercibidas  a  los  artistas  y  críticos  franceses,  quienes  abogaron  por  una 
reacción  nacional  para  afrancesar  el  Cubismo,  porque  «se  estaba  haciendo 
en  Francia  con  bases  españolas». 

A  propósito  de  esta  frase,  recogida  de  Maurice  Reynal,  viene  la  figura 
del  otro  gran  cubista  español  que  trabajó  en  París:  Juan  Gris.  Su  verdadero 
nombre  era  José  González  Pérez  (Madrid,  1887  -  París,  1927)  y  fue,  sin 
duda,  la  personalidad  más  pura  y  sincera  del  Cubismo.  Castellano  seco  y 
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SALVADOR  DALI.  "Aviso  de  Guerra  Civil". 

Oleo  -  1936. 


DANIEL  VAZQUEZ  DIAZ.  "Monjes  blancos" 

Oleo  -  1940. 


JOSE  GUTIERREZ  SOLANA.  "Autorretra 
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■ 


Arriba:  BENJAMIN  PALENCIA.  "Castilla”.  Oleo  -  1951. 

Centro:  JOSE  CABALLERO.  "Santa  Ana  y  la  Virgen”.  Oleo -1951 

Abajo  derecha:  RAFAEL  ZABALETA.  "Campesinos”.  Oleo  -  1952 

Abajo  izquierda:  GODOFREDO  ORTEGA  MUÑOZ.  "La  cerca”.  Oleo  -  195 
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PABLO  GARGALLO.  "Bailarina". 
Plancha  de  hierro  -  1928. 


JULIO  GONZALEZ.  "Mujer  peinándose". 
Hierro  -  1933. 


LA  PINTURA  Y  LA  ESCULTURA  ESPAÑOLAS  EN  SU  MOMENTO  PRESENTE  185 

simple,  opuso  a  los  aspectos  dionisiacos  del  andaluz  Picasso  y  a  las  preocu¬ 
paciones  estéticas  del  francés  Braque  una  idea  de  la  esencialidad  que  bien 
podría  considerarse  descendiente  de  la  que  llevó  al  barroco  Zurbarán  a 
pintar  sus  magníficos  bodegones  que  emanan  halo  de  trascendencia  hacia 
lo  religioso. 

Digamos  ahora  algo  sobre  Miró.  Hemos  hablado  de  un  andaluz  y  de 
un  castellano.  Joan  Miró  es  catalán  (Barcelona,  1892)  y  fué  allá  por  los 
años  veintes  una  de  las  más  serias  cabezas  del  Surrealismo.  Después,  ya 
residente  en  su  ciudad  natal,  ha  ido  superando  aquella  etapa  y  elaborando 
una  de  las  pinturas  más  originales  del  Arte  contemporáneo,  desde  un  modo 
plástico  completamente  subjetivo  en  que  estructura  la  última  posibilidad 
surrealista  con  encaje  en  lo  abstracto,  en  los  aspectos  mágicos  y  en  la 
poesía  de  lo  ingenuo.  A  pesar  de  todo  ello,  a  la  hora  de  ejecutar  la  obra, 
Miró  se  entrega  amorosamente  a  la  artesanía  como  un  obrero  humilde, 
pues  él  ve  el  Arte  con  humildad  y  con  humanidad,  aunque  no  parezca  así 
a  primera  vista  al  examinar  sus  obras,  suma  de  complejidades  y  de  sencillez 
al  mismo  tiempo. 

Fijémonos,  a  propósito  de  complejidades,  en  la  personalidad  de  otro 
catalán,  el  archipopular  Salvador  Dalí  (Figueras,  1904)  que  es  un  para¬ 
noico  muy  inteligente,  preocupado  por  las  altas  matemáticas,  por  la  física 
nuclear  y  por  la  literatura  de  las  cosas,  y  que  alterna  su  paranoia  y  sus  ele¬ 
mentos  freudianos  con  un  complicado  sentido  del  humor  y  de  la  propa¬ 
ganda  personal,  todo  lo  cual,  inteligentemente  blandido  de  una  manera 
bastante  insincera,  le  ha  hecho  popular  y  rico.  El  verdadero  valor  artís¬ 
tico  de  Dalí  reside  en  el  dibujo  y  en  la  fantasía  decorativa.  Arribó  al  Su¬ 
rrealismo  años  después  que  Miró,  en  la  etapa  más  vulgarizada  y  más  lite¬ 
raria  de  esa  tendencia.  Después  explotó  el  filón  norteamericano  y  regresó 
a  España,  donde  vive,  cuando,  sin  abandonar  las  bases  surrealistas,  sintió 
algo  así  como  una  especie  de  misticismo  más  mental  que  espiritual  y  unos 
deseos,  aparentemente  irrefrenables,  de  entroncarse  con  los  renacentistas 
italianos,  cosas  ambas  que  solo  a  Dalí  se  le  ha  ocurrido  conjugar. 


PRIMERAS  FIGURAS  NACIONALES 

Tanto  Dalí,  como  Miró,  Picasso  y  Gris  han  realizado  la  mayor  o  la 
más  conocida  parte  de  su  obra  fuera  de  España.  Y,  lo  mismo,  otros  no 
tan  internacionales,  a  los  que  citaremos  luego.  Sin  embargo,  dentro  del  país 
han  producido  o  producen  la  suya  muchos  más,  de  tan  alta  categoría  como 
ellos,  si  bien  bastante  menos  conocidos  de  fronteras  afuera  por  no  haber 
poseído  los  poderosos  vehículos  de  difusión  con  que  cuentan  núcleos  artís¬ 
ticos  como  ios  de  París  o  Nueva  York;  Sin  embargo,  gracias  a  su  reciente 
presencia  en  las  Bienales  de  Veneeia,  Hispanoamericana,  de  San  Pablo  y 
otras  muestras  mundiales,  desde  hace  unos  pocos  años  va  reconociéndose  en 
ellos  su  auténtico  valor  que  reside,  por  una  parte,  en  la  prolongación  de  la 
fuerza  espiritual  de  la  vieja  Escuela  española ,  y,  por  otra,  en  la  adaptación 
de  ese  contenido  a  las  más  serias  formas  del  Arte  contemporáneo,  tratadas 
con  amorosa  artesanía. 

En  virtud  de  esto  último,  es  decir,  de  la  adaptación  de  un  recio  con¬ 
tenido  humano  a  las  formas  modernas  de  expresión,  voy  a  eliminar  de  esta 
referencia  a  los  maestros  que,  aunque  muy  prestigiosos  en  el  terreno  aca¬ 
démico,  nada  tienen  que  ver  con  los  avances  de  la  Pintura  ya  que  cultivaron 
o  cultivan  todavía  los  reflejos  del  siglo  anterior.  Por  eso,  muchos  nombres 
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de  altura,  familiares  a  los  oídos  de  cualquier  aficionado,  no  sonarán  en  esta 
charla;  pues  si  no  fuera  así  ¿cómo  olvidar  a  un  Sorolla ,  — la  más  grande 
retina  de  luminista  sintetizador  que  haya  tenido  Europa — ,  o  a  un  Zuloaga , 
o  a  un  Meifrén,  o  a  un  Mir,  o  a  un  Anclada,  o  a  un  Soto  mayor,  o  a  un 
Maeztu ,  o  a  un  Zubiaurre ,  o  a  un  Vi  la  Arrufat,  o  a  un  López  Mezquita, 
o  a  un  Morcillo,  o  a  un  Labrador,  o  a  un  Grau  Sala  y  a  tantos  otros,  ver¬ 
daderos  maestros  del  color  y  de  la  forma  naturalista? 

Cito  en  primer  lugar,  de  los  que  hermanan  una  tradición  profunda 
con  una  intensidad  de  imagen  que  entra  de  lleno  en  el  expresionismo  mo¬ 
derno,  al  extraordinario  Solana.  José  Gutiérrez  Solana  (Madrid,  1886  - 
Madrid,  1945)  ha  tenido  una  fuerza  para  la  expresión  plástica  como  pocos 
en  este  siglo,  y  como  ninguno,  dentro  de  España,  desde  Goya.  En  este 
sentido,  no  puede  caber  duda  en  afirmar  que  Solana  es  el  único  que  ha 
seguido  la  línea  goyesca  con  el  mismo  apasionamiento  y  sinceridad  que  el 
autor  de  los  «Caprichos».  Y  si  así  se  encadena  a  una  de  las  más  recias 
constantes  de  la  Pintura  de  su  país,  por  otro  lado  podría  considerársele 
afiliado  a  la  corriente  expresionista  del  siglo  XX,  si  uno  no  hubiera  cono¬ 
cido  la  personalidad  de  Solana,  permanentemente  aislado,  trágico,  puro,  in¬ 
genuo,  humano,  sin  querer  saber  nada  de  movimientos  ni  de  teorías,  entre¬ 
gado  por  propensión  temperamental  a  los  temas  miserables  más  que  a  los 
humildes,  a  la  tragedia  del  mendigo,  de  la  prostituta,  del  hospital,  a  la  más 
dura  realidad  de  esa  «España  negra»,  unamunesca,  que,  naturalmente,  no 
es  España,  sino  la  España  oscura,  tremenda  y  trágica  de  Unamuno  y  de 
Solana,  como  hay  otras  Españas,  también  en  parte  ciertas  y  en  parte  falsas, 
tales  como  la  España  de  pandereta  o  la  España  mística. 

Solana  no  ve  los  aspectos  negros  y  trágicos  desde  una  morbosa  actitud 
intelectual  o  desde  una  postura  social  y  crítica,  cual  la  ven  los  expresionis¬ 
tas  alemanes  o  los  neorrealistas  mejicanos,  sino  de  una  manera  realista, 
como  la  veían  sus  antepasados  barrocos,  de  una  manera  «cuya  evidencia 
hace  temblar»  según  ha  escrito  Ramón  Gómez  de  la  Serna. 

Guardando  distancia  de  una  generación,  otro  pintor  profundo,  aún  me¬ 
nos  conocido  por  más  reciente,  se  presenta  cercano  a  la  misma  línea.  Me 
refiero  a  Ortega  Muñoz  (San  Vicente  de  Alcántara,  1905),  un  extremeño 
esencial  y  seco  como  la  tierra  en  que  nació,  que  es  la  misma  de  Zurbarán, 
de  Pizarro,  de  Hernán  Cortés.  .  .  Y,  más  que  nadie,  es  su  tierra  su  maes¬ 
tra,  pues  su  pintura  es  austerísima  como  ella,  inocente,  esencial  — medular 
diríamos  mejor — ,  humilde  y  por  eso  grande,  y  ausente  de  toda  gesticula¬ 
ción.  Paisajes  y  cosas  solitarias,  con  acento  primitivo  y  bárbaro  tanto  en 
la  forma  como  en  el  fondo,  acento  que  hay  que  comprender  y  gustar  solo 
mirando  la  pintura  de  Ortega  con  ojos  sencillos  y  puros,  como  se  deben  ver 
las  obras  de  un  Giotto,  de  un  Zurbarán,  de  un  Van  Gogh.  .  . 

Benjamín  P alenda  (Barrax,  1903)  de  la  misma  promoción  que  Ortega, 
es  de  igual  modo  un  pintor  medular  y  humano  antes  que  otra  cosa.  Eí  ha 
redescubierto  a  Castilla  como  paisaje,  desnudándola,  pintando  su  estructu¬ 
ra  ósea  y  haciendo  que  incluso  el  cielo  muestre  una  forma  estructurada, 
prolongación  de  los  campos  duros  que  él  gusta  retratar  en  su  alma,  no  en  su 
epidermis.  Yo  entiendo  que  Palencia,  maestro  de  un  amplio  núcleo  de 
jóvenes  castellanos,  es  una  natural  consecuencia  española  de  Cézanne  y  de 
Van  Gogh.  En  él,  que  pasó  por  diversas  experiencias  modernas,  se  encon- 
traion  los  caminos  del  espíritu  hondo  de  Castilla  con  el  lirismo  de  los 
«fauves».  No  muy  lejos  del  mismo  concepto  se  halla  el  que  preside  la 
pintura  de  Rafael  Zabaleta  (Quesada,  1907),  quien,  como  los  dos  anterio¬ 
res,  alcanza  su  madurez  en  los  años  de  la  mitad  del  siglo.  Como  andaluz, 
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es  siempre  bastante  dionisiaco  aun  dentro  de  su  hondura,  sobre  todo  si  sus 
cuadros  se  ven  junto  a  los  del  extremeño  Ortega.  Su  pintura,  muy  rural, 
muestra  al  campo  y  al  hombre  de  su  tierra  firmemente  delineados  como  en 
vitral,  en  colores  puros  y  de  una  manera  que  tiene  algo  de  barroquismo  v 
de  picassismo. 

Por  seguir  nombres  claves  de  la  generación  que  maduró  en  ía  post¬ 
guerra  civil,  hoy  maestros  de  otra  que  empezó  a  dar  sus  primeros  pasos 
en  pleno  estrago  bélico  ,  nos  habíamos  dejado  atrás,  aunque  no  olvidados, 
a  unos  cuantos  de  la  generación  anterior,  a  la  que  perteneció  Solana,  y  aún 
a  otros  mas  viejos,  ya  muertos,  cuya  obra,  sin  embargo,  es  conceptual  y 
formalmente  moderna. 

Entre  estos,  que  murieron  en  el  primer  cuarto  de  siglo,  citaremos,  aun¬ 
que  de  pasada,  al  catalán  Isidro  Nonell  (Barcelona,  1872-1911),  el  primero 
que  se  fue  apartando  del  naturalismo  para  introducir  el  espíritu  en  la  Pin¬ 
tura;  que  representa  para  España,  según  Eugenio  D'Ors,  lo  que  Cézanne 
para  el  mundo,  y  que  fue  orientador  de  Picasso.  Juan  de  Echevarría  (Bil¬ 
bao,  1875-1931)  que  abandono  su  profesión  de  ingeniero  por  la  pintura, 
afanoso  por  sintetizar  tendencias  modernas  diversas  (preocupación  muy 
frecuente,  por  cierto,  de  los  españoles)  entre  las  que  pesan  más  sobre  él  la 
de  Cezanne  y  los  «fauves».  Francisco  Iturrino  (Bilbao,  1864-1924)  otro  pos- 
timpresionista,  identificado  con  toda  exhuberante  violencia  de  color. 

/eco?  m£*s  íoven  due  ellos,  trabajando  aún,  Daniel  Vázquez  Díaz  (Ner- 
va,  Ic82),  contemporáneo  y  compañero  de  Picasso  en  su  juventud,  ha  reco¬ 
gido  sutilmente  varias  experiencias  y  las  ha  asimilado  en  una  unidad  que 
muestra  sobre  todo  dos  principales  valores:  una  recia  estructuración  interna 
y  una^  delicadeza  en  la  forma  externa,  nada  corriente,  por  cierto,  en  la 
Escuela  española.  Vázquez  Díaz  aplica  especialmente  ciertas  consecuencias 
impresionistas,  por  una  parte,  y  cubistas,  por  otra,  empleando  el  color  con 
un  suave  sentido  poético  y  en  forma  magistral  las  armonías,  que  adquieren 
en  sus  oleos  una  calidad  mate  próxima  a  lo  mural.  Ordenada,  tranquila 
delicada,  a  pesar  de  su  solidez,  casi  perfumada  podríamos  decir,  la  obra  de 
este  pintor  que  ha  cubierto  su  trayecto  desde  la  fuerza  hasta  la  delicadeza 
disciplinadamente,  se  presenta  por  todo  ello  como  una  excepción  en  España. 
Y  si  hemos  podido  hablar  de  una  evidente  relación  entre  Solana  y  Unamu- 
no,  en  el  terreno  de  un  expresionismo  realista  y  trágico,  ahora  podemos 
establecer,  en  un  campo  casi  opuesto,  la  relación  entre  Vázquez  Díaz  y 
Juan  Ramón  Jiménez,  hermanados  en  la  suave  claridad  de  unas  impre¬ 
siones  poéticas  celestes,  blancas  y  rosadas. 


LOS  GRUPOS  DE  MADRID,  BARCELONA  Y  PARIS 

Creo  haber  citado  hasta  aquí  a  los  principales  maestros  de  la  Pintura 
española  contemporánea.  Ellos  están,  como  hemos  visto,  situados  en  muy 
distintos  terrenos  estéticos.  Lo  contrario,  siendo  españoles,  sería  extraño. 

Solo  falta  completar  el  cuadro  citando  la  fuerte  presencia  de  tres  gru- 

A?S^d?jPÍnt°reS’  mUy  nun\erosos  y  firmemente  formados,  que  trabajan  en 
Madrid,  Barcelona  y  París.  Son  como  breves  Escuelas  aunque,  natural¬ 
mente,  no  alcanzan  a  delinearse  características  propias  para  poder  llamar¬ 
las  asi. 

En  Madrid  se  encuentran  agrupados  los  de  muchas  provincias  y  llegan 
a  entroncarse  con  los  problemas  modernos  paso  a  paso,  tras  concienzudas 
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y  nunca  apresuradas  experiencias  personales.  Destacados  maestros  de  este 
grupo  han  sido  Vázquez  Díaz  y  Palencia  y  es  el  núcleo  en  que  se  mani¬ 
fiestan  mejor  ciertas  notas  humanas  de  estirpe  nacional.  De  este  grupo 
madrileño,  en  los  años  que  median  el  siglo  están  alcanzando  su  madurez 
artística,  es  decir,  están  mostrando  ya  una  personalidad  propia  que  se  evade 
de  recuerdos  de  maestros  e  influencias  ajenas,  Agustín  Redondela  (Madrid, 
1922);  José  Caballero ,  (Huelva,  1915);  Enrique  Herreros  (Madrid,  1903); 
Alvaro  Delgado  (Madrid,  1922);  Juan  Guillermo  (Las  Palmas  de  Gran 
Canaria,  1916) ;  Morales  (Valladolid,  1912) ;  Lago ,  (La  Coruña,  1916) ;  Lara 
(Madrid,  1922);  Millares  (Las  Palmas,  1926);  Mampaso  (La  Coruna, 
1924)  y  otros.  Cabe  destacar  aquí  la  honda  — y  también  muy  sugestiva, 
formalmente — ,  obra  de  Pancho  Cossio,  uno  de  los  mas  interesantes  pin¬ 
tores  de  hoy. 

Los  catalanes  reflejan  siempre  más,  por  muchas  razones,  la  influencia 
europea  y  más  aún,  naturalmente,  la  francesa.  Ellos  fueron,  en  los  prime¬ 
ros  lustros  del  siglo,  excelentes  impresionistas  y  después  de  la  Guerra  han 
ido  madurando  los  que  incorporaban  a  España  la  mayor  parte  de  las  ten¬ 
dencias  modernas,  que  cuentan  entre  los  jóvenes  del  grupo  barcelonés  cul¬ 
tivadores  de  personalidad  muy  notable  y  en  gran  número.  A  la  pasada  y 
tuerte  atención  al  paisaje  sustituye  poco  a  poco  otra,  a  todo  tema  y  bajo  todo 
criterio  estético  que  hace  residir  en  Barcelona  al  grupo  más  vario  de  la 
Península.  La  personalidad  joven  tal  vez  más  interesante  es  la  de  Antonio 
Tapies  (Barcelona,  1923),  abstracto  de  honda  sugestión;  pero  no  pueden 
olvidarse  las  de  Guinovart ,  Planasdura,  Marcos  Aleu ,  Cuixart ,  T harrats , 
Tarrassó,  Muxart,  Capdevila  y  Pone ,  de  los  de  última  hornada,  todos  fir¬ 
memente  inmersos  en  las  mas  modernas  corrientes.  Y  Gasto ,  Tilla ,  Sur  os, 
Olivé  Busquéis,  Mercadé,  Benet  y  Mallol  Suazo  entre  otros  de  los  que 
componen  una  promoción  algo  anterior  cultivando  también  actitudes  pro¬ 
pias  de  nuestro  siglo. 

En  París,  aparte  los  nombres  universales  que  ya  habíamos  citado  al 
principio,  el  grupo  español  se  nutre  de  figuras  ya  internacionales  de  gran 
fuerza  expresiva  como  son  las  de  Clave,  Pedro  Flores,  Francisco  Bores, 
Luis  Fernández ,  María  Planchar d  y  Domínguez  (estos  dos  últimos,  ya 
fallecidos). 


LA  ESCULTURA 

¿Y  la  escultura?  Todos  sabemos  que,  en  España,  nunca  estuvo  a 
la  altura  de  la  pintura.  Los  artistas  españoles  suelen  tener  un  concepto 
pictórico  de  las  cosas  y  por  eso  siempre  hubo  menos  escultores.  Otra  cosa 
es  la  magnífica  floración  de  imagineros  que  se  empezó  a  dar  durante  el  Re¬ 
nacimiento  y  que  culminó  durante  el  Barroco;  pero  es  que  la  imaginería 
barroca,  a  pesar  de  ser  escultura,  se  hizo  — como  todo  lo  barroco —  sobre 
conceptos  pictóricos:  color,  sombra,  composición.  . . 

Llegado  el  siglo  XX  nos  encontramos,  sin  embargo,  con  dos  figuras 
españolas  a  la  cabeza  de  movimientos  de  vanguardia  universales:  me  re¬ 
fiero  a  Gargallo  y  a  Julio  González .  Los  dos,  hoy  mucho  más  conocidos  y 
apreciados  fuera  que  dentro  de  su  Patria,  han  tenido,  sinembargo,  un  con¬ 
cepto  poco  escultórico  de  la  escultura  con  lo  cual  no  han  hecho  mas  que 
confirmar  lo  que  acabamos  de  decir.  Y  precisamente  por  eso,  porque  han 
hecho  pesar  sobre  el  mundo  a  través  de^  París  una  concepción  espacial  de 
la  escultura,  cosa  barroca  y  española,  se  tienen  hoy  como  campeones  lVní0 
con  el  ruso  Archipenko —  del  movimiento  contemporáneo  que  ha  cambiado 


Página  Artística:  el  arte  colombiano,  colonial 
y  moderno. 

Artículos  de  Fondo:  estudios  sobre  temas  de 
actualidad  sociales,  científicos,  literarios,  his¬ 
tóricos  etc. 


Guión  enhiesto  de  cultura,  arte 
y  educación  desde  1934 


Problemas  Colombianos:  información  sobre  los 
problemas  culturales  y  técnicos,  y  debate  so¬ 
bre  ellos. 

Boletines:  información  periódica  acerca  del 
movimiento  católico,  científico  y  cultural,  en 
forma  de  boletín  o  crónica. 


Sus  48  volúmenes  son  para  los 
estudiosos  un  faro  que  orienta 
y  un  mar  de  verdades  que 
satisface  al  entendimiento. 

❖ 


Comentarios:  ágiles,  breves  y  al  día,  respecto 
de  hechos  sociales,  doctrinas  nuevas,  aconte¬ 
cimientos  científicos  y  literarios  etc. 

Páginas  del  Catolicismo:  las  más  importantes 
páginas  de  nuestra  cultura  católica. 

Revista  de  Revistas, 

Revista  de  Libros  y 


En  la  Revista  Javeriana  en¬ 
contrará  usted  desde  febrero 
de  1958: 


Ultimas  Publicaciones  Colombianas:  comenta- 
tarios  y  estudios  analíticos  de  tales  obras. 

Vida  Nacional:  síntesis  mensual  de  la  vida 
colombiana. 


Si  usted  no  se  ha  suscri 
o  no  ha  renovado  su  su 
cripción,  dígnese  hacerlo  e: 
viando  el  cupón  adjunt 


■ 

Revista  Mensual. 

10  números  al  año: 

de  febrero  a  noviembre  inclusive. 


Colombia  $  10.( 


Valor  de  la  suscripción: 


Exterior  U.  S.  $  2.1 


•  TARJETA  DE  SUSCRIPCION 

Quiero  suscribirme  ( o  renovar  mi  suscripción)  a  Revista  Javeriana 

para  1958.  Envío  adjunto  (giro  postal  o  telegráfico,  valor  declarado 
o  cheque  por  $ . ). 

Nombre 

Dirección  exacta 
Apartado  (Nal.  o  Aéreo) 

Ciudad 

Departamento 


Firma 


(A  la  vuelta  encontraré  usted  cómo  dirigir  el  sobre). 


Padre  DARIO  BENITEZ,  S,  T. 

Apartado  Nacional  N?  1943. 

Carrera  23  N9  39-69  (Teléfono  45-25-82). 
BOGOTA. 


(Por  telégrafo,  simplemente  así:) 
BENITEZ,  CANISIO,  BOGOTA. 

Resérveme  ( . )  suscripciones 

Javeriana.  (Firma). 
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la  tradicional  idea  de  la  escultura  como  volumen  y  masa  por  el  ideal,  hoy 
triunfante,  de  la  escultura  como  cosa  espacial.  Ella  es  la  principal  y  esencial 
característica  del  arte  escultórico  moderno  y  la  mayor  parte  de  sus  cul¬ 
tivadores  en  todo  el  mundo  tienen  a  Gargallo  y  a  González  como  iniciadores 
del  movimiento. 


Pablo  Gargallo  (Maella,  1881  -  París,  1943)  trabajó  lo  más  personal 
de  su  obra_  sobre  plancha  de  hierro  forjado,  tradición  gloriosa  de  la  arte- 
sama  española  y  llego  a  ejecutar  figuras  sintéticas,  a  base  de  juegos  de 

pianos  y  espacios  aereos,  de  una  belleza  expresiva  pocas  veces  lograda  en 
la  escultura  occidental. 


Julio  González  (Barcelona,  1876  -  Arcueil,  1942),  compañero  de  Picasso, 
dio  pasos  mas  avanzados  hacia  lo  abstracto  y  esotérico,  trabajando  del  mis¬ 
mo  modo  sobre  hierro  forjado  y  logrando  síntesis  más  de  ideas  que  de 
formas  en  obras  cuya  mejor  colección  se  encuentra  hoy  en  el  Museo  de 
Arte  Moderno  de  Nueva  York. 

Dentro  del  tradicional  concepto  de  la  escultura  como  volumen  han 
trabajado  haciéndose  un  hombre  internacional  en  París,  Mateo  Hernández, 
^ra9  anifnalista,  buscador  de  netos  volúmenes  muy  plásticos  sobre  mármol 

>  dlo/;ita »  y  Manolo,  cuyas  figuras  rechonchas,  castizas  y  conceptualmente 
grandiosas  se  hicieron  muy  populares. 


Entre  los  que  han  realizado  su  labor  en  el  interior  del  país,  José  Ciará 
se  muestra,  dentro  de  la  línea  más  tradicional  en  Europa  desde  el  Rena¬ 
cimiento,  como  un  gran  maestro  de  la  belleza  ideal,  trabajando  en  mármol 
figuras  de  una  serenidad  clásica  que  difícilmente  ha  sido  vista  desde  el 
sigo  YY1;  Rebull  encuentra  su  personalidad  en  el  candor  y  en  ese  estar 
tuera  del  tiempo  de  sus  retratos;  Llimona,  Planes,  Cristina  Mallo  y  Victorio 
Macho  cultivan,  técnicamente  impecables,  los  reflejos  del  siglo  anterior  en 
tanto  que  otros  más  jóvenes,  aun  dentro  de  la  escultura  volumétrica,  esti¬ 
lizan  en  formas  ya  nacidas  en  nuestra  centuria.  Entre  estos  citaremos  a 
F\VTa  a,0t^za’  *  Ferreira,  a  Gabina.  . .  Alguno,  como  Chillido,  recoge 
abstracto  Garga  °  y  de  Gonzalez  y  avanza  firmemente  por  el  camino 


FINAL  CON  CIFRAS 


Y  ahora,  aunque  no  parece  nada  propio  hablar  de  Arte  con  un  lenguaje 
e  ci  ras  y  aciendo  la  salvedad  de  que  la  calidad  de  solo  cuatro  o  cinco 
figuras  de  las  citadas  colocan  sin  duda  alguna  en  primera  fila  mundial  a 

«rfTsif  Ca  ®spano^a»  no  ®sta  de  más  dar  idea,  con  números,  del  movimiento 
co  ac  ua  en  el  país.  Por  ser  datos  obtenidos  en  su  mayor  parte  per¬ 
sona  mente  durante  los  años  de  1950  a  1953,  me  parecen  de  bastante  interés 
por  lo  inéditos  y  por  ser  inhabituales  en  cualquier  sitio  las  estadísticas 
sobre  este  terreno.  Sin  mas,  aquí  van  algunas  cifras: 


Existen  abiertos  al  público  147  museos,  incluidos  en  este  número  no 
solo  los  de  pintura  y  escultura,  sino  todos  los  que  tienen  alguna  relación 
con  cualquier  arte  o  artesanía.  En  suma,  exhiben  un  total  de  más  de  medio 
millón  de  obras.  En  cuanto  pintura  y  escultura  se  refiere,  el  más  rico  y 
famoso,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  el  del  Prado,  que  encierra  3.000  obras 
maestras  de  Escuelas  occidentales. 


Hay  en  Madrid  20  salas  de  exposición  permanentemente  abiertas.  En 
Barcelona,  22;  en  Bilbao,  7;  en  Sevilla,  5;  en  Valencia,  6;  en  Palma  de  Ma- 
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Horca,  5.  En  el  resto  de  las  capitales  de  provincia  (que  son  cincuenta)  un 
promedio  de  una. 

En  el  espacio  de  cuatro  años  se  han  celebrado  en  todo  el  país  un  total 
de  6.300  exposiciones  individuales  o  colectivas. 

Se  cuentan  algo  más  de  2.000  pintores  o  escultores  profesionales,  en¬ 
tendiendo  por  tales  los  que  suelen  exponer  su  obra  cada  tres  o  cuatro  años 
y  que  viven  entregados  absolutamente  a  la  labor  artística. 

Existen  (dato  de  1950)  18  revistas  de  Arte,  oficiales  o  privadas,  de  las 
que  «Goya»  es  hoy  la  más  difundida  y  prestigiosa. 

Se  convoca  un  Concurso  anual  y  una  Exposición  bienal  de  Arte,  na¬ 
cionales,  desde  hace  ya  un  siglo  sin  interrupción.  Una  Bienal  Hispanoame¬ 
ricana,  desde  1951.  Y  un  promedio  de  cuatro  competiciones  nacionales  por 
año,  no  oficiales. 

Esta  es,  en  cifras,  la  vida  artística  española  en  el  presente,  fiel,  sin 
duda,  a  una  tradición  y  a  un  interés  que  por  las  cosas  del  espíritu  mostraron 
antes  y  ahora  sus  gentes. 


Letras  Modernas 


Notas  sobre  diez  poetas  españoles 

actuales 

POR  CARLOS  ROBLES  PIQUER 


CUANDO  se  publico  la  bella  antología  que  constituye  el  número  100 
de  la  colección  poética  española  «Adonais»,  íué  prologada  por  Vi¬ 
cente  Aleixandre  que  señalaba  el  hecho,  verdaderamente  asombroso, 
de  que  se  hubiera  alcanzado  aquella  cifra  en  una  colección  de  libros 
de  poesía,  la  cual  camina  hoy  venturosamente  hacia  su  segundo  centenar. 

?eTÍrHa|  I“kVÍICaAaí>euite  d,ch°  escrítor  Oue  ello  era  un  signo  feliz 
del  gusto  del  publico  de  habla  española  por  la  poesía,  derivado  a  su  vez  del 

excelente  tono  medio  de  la  producción  poética  actuaí. 

•  i  '\U"qUe  *ena  ?mPresa  demasiado  ambiciosa  la  de  estudiar  en  su  con- 
'  ,  ?  rasgos  principales  de  esa  producción  poética,  no  está  demás  traer 

a  colación  algunos  elementos  fundamentales  de  su  propia  entraña,  que  nos 
sirvan  a  modo  de  pórtico  para  algunas  notas  sobre  la  producción  personal 
de  diez  poetas  ocasionalmente  reunidos  en  una  antología  sonora  y  que 

pueden  simbolizar  adecuadamente  a  la  poesía  española  de  los  últimos  vein- 
ticmco  anos. 

En  términos  generales,  la  poesía  española  de  los  últimos  lustros  man- 
tiene  la  continuidad  con  la  anterior  e  incluso  con  la  más  remota  de  nuestra 
aíirea'  ResPec‘o.  a  la  primera  parte  de  esta  aserción,  remitámonos 
“  °"z  do  testimonio  de  Damaso  Alonso  que,  hace  casi  diez  años,  escri- 
bia.  «No  hay  quiebra  fundamental  alguna  (por  muy  distintos  que  sean  los 
extremos)  entre  la  revolución  modernista  y  la  poesía  de  hoy,  en  1948  En 
nuestros  días,  Federico,  Alberti,  Salinas,  Guillén,  Gerardo,  Aleixandre, 
Uernuda,  siguen  siendo  maestros  indiscutidos,  aunque  el  influjo  mayor  lo 
ejerzan  hoy  solo  algunos  de  estos  nombres  (a  los  que  hay  que  agregar  el 
de  algún  genial  epígono,  como  Miguel  Hernández).  Pero  tampoco  la  poe¬ 
sía  actual  se  vuelve  contra  los  abuelos:  al  contrario,  la  de  Unamuno  y  la 
de  Antonio  Machado  dejan  hoy  más  huella  que  hace  veinticinco  años.  Entre 
el  modernismo  y  el  momento  de  los  Machados  y  Juan  Ramón  Jiménez, 
entre  estos  y  mi  generación,  entre  mi  generación  y  los  poetas  jóvenes  de 
ahora,  el  cambio,  en  cada  caso,  se  señala  por  quiebras  más  o  menos  super¬ 
ficiales,  pero  hay  un  tejido  continuo  por  debajo  y  muchos  elementos  que 
sirven  de  lana  o  ensambladura.  Nunca,  un  desgarrón  definitivo.  ¡Nunca 
una  protesta  fundamental  contra  lo  inmediatamente  anterior!...  He  ahí 
medio  siglo  de  hermosa  continuidad  en  poesía  española,  continuidad  en 

donde  cada  momento  cumple  con  su  deber  de  innovar  pero  no  siente  un 
prurito  ciego  de  destruir». 
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La  continuidad  respecto  a  la  gran  poesía  española  de  siglos  pasados  es, 
asimismo,  evidente  y  es  incluso  anterior  a  la  guerra  civil  española  puesto 
oue  se  inicia  abiertamente  en  1935  con  la  publicación  de  Abril  de  Luis 
Rosales.  Ese  movimiento  de  vuelta  a  lo  clásico  se  acentúa  después  de  ter¬ 
minada  la  lucha  con  la  publicación  de  la  revista  «Garcdaso».  En  los  últimos 
años  estarnos  asistiendo  a  una  creciente  expansión  y  liberación  de  las  tor- 
mas  métricas,  pero  de  nuevo  se  trata  de  una  evolución  y  no  propiamente- 
de  una  revolución.  La  vida  española,  tan  aficionada  al  paroxismo  y  a  la 
epilepsia,  podría  tomar  ejemplo  de  este  espíritu  de  continuidad  que  nos 

ofrece  su  poesía. 


Sin  embargo,  es  evidente  que  la  poesía  española  ha  experimentado  y 
continúa  experimentando  los  cambios  propios  de  todo  ser  vivo.  ^  no  es 
atrevido  suponer  que  el  impacto  de  la  guerra  civil  ha  influido  en  esos 
cambios,  y  en  cierta  medida  los  ha  determinado,  al  acelerar,  por  ejemplo, 
el  glasto  por  lo  clásico  anticipado  en  el  citado  libro  de  Rosales.  Volviendo 
al  testimonio  de  Dámaso  Alonso,  éste  nos  dice:  «Las  doctrinas  estéticas  de 
hacía  1927,  que  para  otros  fueron  tan  estimables,  a  mí  me  resultaron  hela¬ 
doras  de  todo  impulso  creativo.  Para  expresarme  en  libertad  necesite  la 
terrible  sacudida  de  la  guerra  española».  En  efecto,  la  primera  consecuen¬ 
cia  de  ese  acontecimiento  de  nuestra  historia  contemporánea  ha  sido,  en 
el  orden  poético,  la  reducción  y  casi  eliminación  de  la  mayoría  de  los 
«ismos»  que  antes  se  disputaban  el  favor  de  los  jovenes.  La  guei  ra  deter¬ 
minó  una  vuelta  a  lo  esencial  y  despojó  a  los  escritores  de  muchas  formas 
y  ropajes  accesorios,  esencializando  su  inspiración  si  así  puede  decirse; 
por  esta  razón,  puede  considerar  acertadamente  Vicente.  Aleixandre  que 
el  tema  esencial  de  la  poesía  española  de  hoy  «es  el  cántico  inmediato  de 
la  vida  humana  en  su  dimensión  histórica,  el  cántico  del  hombre  situado ,  es 
decir,  en  cuanto  localizado ;  localizado  en  un  tiempo,  un  tiempo  que  pasa 
y  es  irreversible,  y  localizado  en  un  espacio,  en  una  sociedad  determinada, 
con  unos  determinados  problemas  que  le  son  propios  y  que  por  tanto  le 
definen».  Este  regreso  a  la  entraña  del  hombre,  de  cada  hombre  en  par¬ 
ticular,  es  muy  característico  de  nuestro  momento  poético,  y  es  lo  que  da 
a  la  poesía  de  hoy  su  mayor  pureza  y  su  más  auténtica  intimidad,  que  no 
es  por  cierto  incompatible  con  la  universalidad,  puesto  que  nada  hay  ver¬ 
daderamente  de  más  universal  resonancia  que  los  problemas  del  hombre  y 
los  matices  del  alma  humana.  Por  esto,  probablemente,  no  es  épico  sino 
lírico  el  tono  medio  de  esa  poesía,  que  se  expresa  con  naturalidad  y  espon¬ 
taneidad  y  que  cuenta  con  los  medios  de  expresión  representados  por  las 
numerosas  revistas  de  poesía  que  se  publican,  por  colecciones  de  libros  a 
su  servicio  y  por  el  estímulo  de  múltiples  premios  poéticos. 


Comentando  la  anterior  opinión  de  Vicente  Aleixandre,  nos  dice  José 
Luis  Cano  que  «en  nuestra  poesía  última  aparece  una  fuerte  tendencia  a 
un  realismo  poético,  descarnado  a  veces,  otras  envuelto  en  cierta  habitada 
ternura  aún  por  las  cosas  menos  amables  de  este  mundo.  Y  es  posible 
también  comprobar  una  inclinación  hacia  la  poesía  narrativa,  hacia  lo  que 
no  se  limita  a  cantar  sino  que  aspira  a  contar  algo». 


Ese  propósito  depurador,  esa  sobriedad  formal,  conduce  naturalmente 
a  una  poesía  de  corte  clasico,  entendiendo  por  tal  la  eliminacion.de  todo 
adorno  superfluo.  Parece  que  nuestros  poetas  aprendieron  la  lección  este- 
tica  del  Monasterio  del  Escorial  que  hacía  comentar  a  Unamuno:  «cuando 
veo  en  una  pared  un  adorno  cuya  función  arquitectónica  no  comprendo  me 
parece  que  ha  sido  puesto  allí  para  tapar  una  grieta».  El  propio  Gano,  cita 
oportunamente  la  definición  que  de  su  libro  A  modo  de  Esperanza  dió  el 
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«No  tiene  nada  de  literatura  o  sólo  lo  necesario.  Es  poesía  muy  so¬ 
bria...  En  mi  libro  lo  imaginativo  casi  no  existe.  Está  construido  sobre 
datos  reales.  Es  una  poesía  de  tipo  realista. . .  La  poesía  no  inventa  la  vida. 
JNo  puede  inventarla». 

Probablemente,  este  mismo  rasgo,  esta  afanosa  búsqueda  de  lo  esencial, 
esta  en  directa  relación  con  el  sentido  religioso  y  trascendente  que  alienta 
en  casi  toda  la  actual  poesía  española.  No  en  vano,  un  joven  poeta,  José 
Mana  Valverde,  se  dió  a  conocer  con  ese  extraordinario  primer  libro  que 
se  titula  Hombre  de  Dios  y  un  poeta  consagrado,  Dámaso  Alonso,  ha  titu¬ 
bado  su  ultima  obra  Hombre  y  Dios .  Ninguna  de  ambas  voces,  cimeras  una 
y  otra  en  nuestro  paisaje  literario,  se  hallan  representadas  en  la  antología, 
necesariamente  limitada,  que  hoy  presentamos.  Pero,  sin  embargo,  la  misma 
procupacion  bipolar  por  el  gran  diálogo  del  Creador  y  su  creatura  se  halla 
implícita  en  los  diez  poetas  a  que  vamos  a  referirnos,  que  de  ese  diálogo 

sacan  la  necesaria  chispa  de  luz  para  iluminar  todas  las  demás  cosas  de 
este  mundo. 

Hablemos  ahora  brevemente  y  en  orden  cronológico  de  José  María 
o  ou  vi  ron,  Leopoldo  Panero,  Luis  Rosales,  José  García  Nieto,  Rafael  Mo¬ 
rales,  Salvador  Pérez  Valiente,  Luis  López  Anglada,  Rafael  Montesinos, 
José  Hierro  y  Manuel  Alcántara. 

Josf  María  Souviron,  el  poeta  de  más  edad  entre  los  aquí  representados, 

.  .  nació  en  Málaga  en  1904,  y  perteneció  al  grupo  de  la 

<<L]torah>.  e.n  Ia  Que  publicó  sus  primeros  poemas,  marginalmente 
atibados  al  movimiento  «Ultraísta»  del  que  aquella  publicación  fué  adalid 
en  sus  primeros  años.  Sin  embargo,  el  extremismo  ultraísta,  como  cual¬ 
quier  otro  extremismo  formal  o  conceptual,  no  ha  sido  nunca  muy  afín 

i .  |  ^  ^  ^  y  que  pronto  superó  el  moderado  van¬ 

guardismo  a  la  moda  presente  en  sus  dos  primeros  libros,  Gárgola  publi¬ 
cado  a  los  19  anos  y  en  el  mismo  1923  en  el  que,  según  Guillermo  de  Torre, 
entro  en  agonía  el  ultraísmo,  y  Conjunto  que  vió  la  luz  en  1928  y  en  el  que 
se  acusa  la  falta  de  una  nueva  y  más  personal  orientación,  así  como  una 
suave  evolución  hacia  los  metros  clásicos.  No  está  demás  recordar  que  el 
ultraísmo,  en  cuanto  movimiento  un  tanto  descarnado  y  purificador  de  1a 
ganga  que  cultivaban  amorosamente  los  epígonos  del  modernismo,  resultaba 
esencialmente  distinto  a  lo  que  puede  esperarse  de  Andalucía,  y  sólo  podría 
brotar  en  Malaga  por  una  decisión  intelectual,  casi  a  contrapelo  del  am¬ 
biente.  En  efecto,  de  Andalucía  ha  salido  lo  que  llama  Saiz  de  Robles  el 
neopopularismo,  y  que  no  es  más  que  la  depuración  de  una  auténtica  y 
luminosa  inspiración  popular,  decantada  y  elevada  a  la  nobleza  del  poema 
culto.  Podríamos  decir;  un  mester  de  juglaría  escrito  por  un  Gonzalo  de 
Berceo  andaluz.  Tal  es  la  función  que  creo  corresponde  a  García  Lorca, 
cuyo  Romancero  Gitano  vió  precisamente  la  luz  en  el  mismo  año  1928  en 
el  q  ie  Souvirón  lanzaba  su  segundo  libro.  Y  esta  es,  a  mi  entender,  la  línea 
que  ha  mantenido  desde  entonces  José  María  Souvirón,  en  la  medida  y 
grado  que  su  personal  inspiración  y  circunstancia  se  lo  ha  permitido  en 
cada  momento.  Para  definir  su  propio  matiz  recordemos  que  frente  a  oíros 
potas  andaluces,  Souvirón  es  un  letrado,  un  hombre  que  ha  profesado  la 
docencia  literaria  en  la  Universidad  Católica  de  Santiago  de  Chile,  que 
ha  dirigido  una  editorial  tan  importante  como  la  chilena  «Zig-Zag»  y  que  ha 
leído  más  poesía  de  ayer  y  de  hoy  que  la  mayoría  de  sus  contemporáneos, 
iO  cual  se  advierte  bien  en  esa  cuíturalización  de  lo  popular  andaluz  que 
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le  define.  Todavía  hoy  sigue  empeñado  en  faenas  docentes  como  Subdirec¬ 
tor  de  la  Escuela  de  Estudios  Hispánicos  Contemporáneos  del  Instituto 
de  Cultura  Hispánica  de  Madrid.  Lo  que,  por  cierto,  recuerda  en  Souvirón 
otra  característica  que  he  mencionado  pero  que  debe  ser  subrayada  aquí: 
la  de  haber  vivido  en  Hispanoamérica  más  de  veinte  años,  y  la  de  ser  el 
poeta  de  este  grupo  que  mejor  conoce,  por  tanto,  una  parte  de  este  Conti¬ 
nente,  Chile.  El  ha  acuñado  un  término  que  ha  hecho  carrera,  el  de  Español 
navegado  para  referirse  a  los  hispanos  que,  por  conocer  Hispanoamérica,  po¬ 
seen  la  que  Ortega  consideró  «la  experiencia  más  interesante  para  un  español 
intelectual».  En  Chile  publicó  algunos  de  sus  libros,  los  de  poesía  titulados 
Fuego  a  bordo,  Plural  Belleza,  Romances  americanos,  Romancero  del  Al¬ 
cázar,  Olvido  apasionado  y  Señal  de  vida  así  como  novelas,  especialmente 
la  denominada  La  Luz  no  está  lejos  que  popularizó  la  Colección  Austral. 
Otros  libros  de  versos,  Tiempo  favorable  y  Adorados  Tormentos,  continúan 
su  obra.  La  impresión  de  su  regreso  a  España  está  plasmada  en  C andones 
de  la  llegada  publicado  en  1953.  Y  en  1954  nos  dio  en  Madrid  su  penúltimo 
libro  de  versos,  titulado  El  corazón  durante  un  año,  ensayo  de  poetización 
biográfica  donde  afloran  sus  sensaciones  y  emociones  durante  el  primer 
año  de  su  regreso  a  la  Patria,  en  el  que  el  recuerdo  de  sus  años  de  ju¬ 
ventud  en  la  España  de  entonces  está  siempre  presente,  porque,  como  él 
nos  dice: 


¿Acaso  todo 

lo  que  miramos  con  amor  no  tiene 
algo  de  nuestra  infancia? 

Este  libro,  con  sus  seis  partes,  es  además  expresivo  de  una  variedad  de 
formas  métricas  que  el  poeta  cultiva,  lejano  en  realidad  a  cualquier  aprio- 
rismo  de  escuela.  El  andalucismo  más  alegre  de  las  C andones  de  la  llegada, 
muy  en  la  línea  de  Manuel  Machado;  la  continuación  garcilasista  de  Señal 
de  Vida  en  los  Ultimos  Sonetos;  la  presencia  hispanoamericana  en  la  forma 
coloquial,  que  corre  el  riesgo  del  prosaísmo,  de  su  Carta  a  Eduardo  Ca¬ 
rranza;  la  libertad  métrica  del  Himno  a  la  Resurrección  de  la  Carne,  que 
es  probablemente  lo  más  logrado  de  esta  obra.  Este  Himno  empieza  con 
unos  versos  en  los  que  está  presente  al  amplio  humanismo  de  la  obra  de 
Souvirón,  quien  nos  dice: 

Vivo  apegado  a  las  cosas ,  a  cuanto  veo , 
a  cuanto  me  rodea,  a  lo  que  recuerdo  y  seguramente 
a  lo  que  aún  no  he  visto  y  ya  se  me  anticipa. 

A7 o  puedo  dejar  de  existir  como  existe  todo. 

Y,  más  adelante,  este  afán  introspectivo  que  a  menudo  azora  a  los 
poetas,  se  ha  manifestado,  burla  burlando,  en  un  soneto  que  publicó  hace 
año  y  medio  en  «Cuadernos  Hispanoamericanos»: 

Sangre  revuelta  llevo  de  africanos, 
templada  en  andaluces  almendrales. 

Vino  de  fantasías  meridionales 
con  gotas  de  licor  francés,  liviano. 

Glóbulos  rojos  de  aire  castellano 
libran  en  mis  caminos  arteriales 
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largos  combates,  con  frecuencia  iguales 
contra  los  otros,  siempre  mano  a  mano. 
Si  en  una  seguidilla  me  consumo 
no  es  porque  me  resulte  indiferente 
una  canción  que  sepa  a  mar  y  humo. 


Y  me  sentí  en  París  tan  competente 
como  entre  las  chumberas,  cuyo  zumo 
suele  guardar  mi  corazón  caliente. 

El  último  libro  de  José  María  Souvirón,  recién  llegado  a  Bogotá  y 
editado  por  la  Revista  de  Occidente,  se  titula  Don  Juan  el  loco  y  otros 
poemas.  Está  dividido  en  dos  partes  temáticamente  bien  diferenciadas  aun¬ 
que  ias  una  el  mismo  ropaje  literario,  un  lenguaje  muy  reposado  y  sereno 
en  el  que,  sobre  todo  en  la  primera  parte,  no  falta  cierta  malagueña  ale¬ 
gría,  pero  en  el  que  no  obstante  predomina  un  modo  castellano  y  clásico, 
que  torna  grave  y  firme  el  verso  suave  y  retozón  de  que  antes  gustaba  el 
poeta.  Don  Juan  el  loco  trata  de  ser  el  poema  de  quien  canta  en  su  edad 
madura  los  devaneos  amorosos  de  los  años  juveniles.  Al  hacerlo,  el  poeta 
se  expresa,  en  cierto  sentido,  en  una  forma  realista,  en  esa  orientación  que, 
como  dije,  se  advierte  tan  arraigada  en  3a  actual  poesía  española.  Por  eso 
Don  Juan  el  loco  nos  dice: 

Don  Juan  el  loco  no  cree  en  Dulcinea 
zofia,  basta,  cerril  y  sudorosa 
sino  en  lo  que  le  entra  por  los  ojos, 
y  sus  ojos  ya  saben  elegir . 

Cuando  era  joven,  yo,  Don  Juan  el  loco, 
era  Juanito  el  tonto. . . 


Don  Juan  el  Loco  tiene  más  cuidado 
— esto  es,  preocupación —  y  no  se  lanza 
como  antes.  Algunos  dicen:  «Eso 
es  cosa  de  la  edad».  ¡Los  ignorantes! 

En  esta  vida  todo  es  experiencia. 

La  segunda  parte  del  libro  se  titula  Vistas  españolas.  Con  este  manojo 
de  poemas  se  asoma  en  realidad  Souvirón  al  concepto  moderno  de  la  poe¬ 
sía  épica,  entendiendo  por  tal  lo  que  se  apresta  a  cantar  los  sujetos  colec¬ 
tivos  de  la  historia  o  los  restos  o  frutos  del  quehacer  de  la  Humanidad: 
Para  quienes  creemos  que  es  llegada  la  hora  de  una  nueva  poesía  épica, 
este  afortunado  intento  de  Souviron  merece  ser  acogido  con  vivo  interés. 

A  este  último  libro  de  Souvirón  pertenecen  los  dos  poemas  que  pre¬ 
sentamos  y  en  los  que  afronta  dos  temas  diversos:  El  Castillo  canta  la  gran¬ 
deza  de  las  generaciones  pasadas  a  través  de  sus  mudas  ruinas,  en  un  modo 
que  tiene  poco  que  ver  con  los  clarines  de  la  poesía  patriótica  de  otras  épo¬ 
cas,  la  modernista  por  ejemplo.  Llamamos  la  atención  sobre  el  vigor  sere¬ 
no  de  la  invocación  que  encierran  los  dos  versos  finales: 
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EL  CASTILLO 


(A  Leopoldo  Panero) 


Nada  dices  de  nuevo , 

todo  es  antigüedad  sobre  tu  piedra . 

Estás  ahí,  ya  casi  eterno,  y  mudo. 

Tiempo  desafiante, 

jaramago ,  humedad,  grajos  en  las  almenas. 

Hay  algunos  que  al  verte  se  entusiasman 
no  contigo,  con  ellos  mismos , 
los  pobres,  los  menguados: 

«¡Qué  grandes  somos!»,  dicen. 

No.  Grandes  eran  ellos, 
los  que  pusieron  piedra  sobre  piedra, 
los  que  las  protegieron  contra  el  campo, 
los  que  en  lo  alto  resistían  al  viento, 
los  que  no  permitían  que  entrara  nadie . 

Pero  ahora  es  silencio  tu  dominio, 

desdeñoso  gigante, 

que  no  recuerda  solamente  luchas, 

venablos  y  ballestas , 

sino  dulces  romances 

y  mujeres  muriéndose  de  amor. 

Coloso  melancólico  en  el  llano, 
alto  jinete  sobre  la  fresneda , 
piedra  rezumadora  de  recuerdo, 
grandeza  triste  cuando  cae  la  noche , 
nido  de  ensueños  y  de  golondrinas, 
albergue  de  cornejas  y  aguiluchos, 
ejemplo  de  dormida  fortaleza, 
dorada  soledad,  tumba  del  aire... 

Que  no  te  toquen  los  que  se  entusiasman 
para  decir:  «¡Qué  grandes  somos!»  No. 

Hay  que  ser  grandes  otra  vez,  y  de  otro 
modo.  Si  no  es  posible,  más  silencio. 

Ciudad  auditiva  es  una  bella  evocación  de  Granada  vista  no  con  los 
ojos  sino  con  los  oídos,  que  se  gozan  en  esa  combinación  de  ruidos  y  armo¬ 
nías  que  es  la  hermosa  capital  de  la  Alhambra. 


CIUDAD  AUDITIVA 

(A  Luis  Rosales) 

Me  hablaban  de  esta  luz;  hermosa  es,  sin  duda, 
todo  está  invadido  por  ella, 
pero  de  esta  ciudad  yo  amo  más  el  sonido, 
su  recreo  de  voces  remotas. 

Lo  que  miro  desde  esta  altura 
entre  ci preses  gráciles  y  murallas  bermejas, 
no  sería  tan  bello  si  no  lo  acompañase 
este  caudal  de  sonidos  perfectos. 
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Todo  adquiere  valor  de  música  en  Granada: 
las  voces  claras  de  los  niños, 
el  ladrido  lejano,  la  guitarra  perdida, 
el  rebuzno  entre  las  chumberas. 

Desde  este  mirador  veo  bullir  el  mundo, 
figuras  tan  pequeñas,  abajo,  en  la  llanura. 

Los  arboles,  las  tejas,  el  agua  se  suavizan, 

mas  lo  que  aquí  me  gusta  —¡qué  raro!—  son  los  ruidos. 

Los  gritos  de  la  madre  que  no  parecen  gritos, 
sino  lamentos  o  alegrías;  la  voz  del  arriero  ’ 
que  desde  aquí  se  oye  como  una  melodía 
guiando  el  paso  de  su  recua. 

La  campana  (¿de  cuál  iglesia  ante  mis  ojos ?) 
que  cubre  con  un  palio  de  armonía  las  cosas; 
ese  ruido  de  un  tren  que  no  se  ve  pasar, 
y  la  brisa  en  los  surtidores. 

La  voz  del  agua,  cerca.  Nadie  ha  dicho  palabras 

de  amor  como  las  dice  el  arriate ; 

nadie  ha  sabido  acariciar  lo  mismo 

que  la  corriente  toca  esa  rama  en  su  orilla. 

Todo  es  hermoso;  dulce  se  ensancha  el  corazón: 
ojos  llenos  de  lenta  luz,  olor  de  vida; 
pero  a  mí  regaladme  esta  mezcla  de  voces: 
ladrido,  cacareo,  llanto,  campana,  grito , 
yunque,  pregón,  trompeta  y  fuente. 


Leopoldo  Panero,  nacido  en  Astorga,  provincia  de  León,  en  1909,  es  un 

poeta  clásico  y  castellano.  Mediante  esta  calificación, 
que  probablemente  peca  de  imprecisa,  quiero  señalar  un  conjunto  de  ca¬ 
racterísticas  de  sobriedad,  ternura,  serenidad  y  pureza  que  hacen  de  su 
poesía  tal  vez  la  mas  perdurable  y  más  esencial  entre  las  que  hoy  se  escri- 
ben  en  España.  Para  que  tal  opimon  no  cause  sorpresa  quiero  remitirme 
?04Q  Cí°  T  auto”zado  como  el  de  Dámaso  Alonso,  quien  estampó,  ya  en 
h!h-’  ?S  f™es  dientes:  «En  toda  la  poesía  de  hoy  no  hay  ninguna  que 
hab.e  tan  directamente  al  alma  como  la  de  Panero:  Poesía  honda,  varonil 
que  puede  asomarse  al  templo  de  la  pura  belleza;  poesía  de  neta  raíz 
caste  lana  y  española;  y  a  la  par  traspasada  de  nostalgia  y  ternura,  como 
a,  algo  mas  arriba  de  Astorga,  la  adusta  meseta  comienza  a  endulzarse 
hacia  los  verdes  del  norte».  Y  antes  llama  al  autor,  «poeta  auténtico  y  hondo, 
on  una  autenticidad  entrañada  y  una  hondura  rezumante,  como  quizá  no 
a  haya  en  toda  la  poesía  española  de  los  últimos  treinta  años». 

A  una  posición  cimera  en  la  poesía  española  ha  llegado  Panero  despa- 
ciosamente,  con  una  parquedad  expresiva  que  es  también  castellana.  Em¬ 
pezó,  antes  de  nuestra  guerra  civil,  con  composiciones  surrealistas  que 
seguían  la  moda  antimodernista.  Pero  la  sacudida  brutal  de  la  guerra,  unida 
a  la  muerte  de  su  hermano  Juan,  le  liberó  de  prejuicios  formalistas  v  le 
dio  su  propia  voz  interior.  Y  debe  señalarse  de  nuevo  que,  como  era  de 
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esperar,  la  misma  tremenda  causa  colectiva  ha  producido  en  muchos  poetas 
análogos  efectos  y  ha  contribuido  al  acendramiento  y  pureza  de  sus  inspi¬ 
raciones.  Desde  entonces,  la  escasa  poesía  de  Panero  busca  con  frecuencia 
los  moldes  clásicos,  los  sonetos  en  endecasílabos  o  en  alejandrinos  por 
ejemplo,  aunque  no  olvida  tampoco  el  verso  libre,  con  lo  que  en  definitiva 
demuestra  que  la  esencia  y  no  la  envoltura  es  lo  que  le  importa  sobre  todo. 
Así  se  ve  en  poemas  que  aparecieron  en  las  revistas  «Escorial»,  «Haz»  y 
«Fantasía»;  y  muy  expresivo  de  todo  lo  dicho  es  el  breve  librito  que  dio  a  la 
estampa  de  1945,  y  cuyo  contenido  se  publicó  el  año  antes  en  «Escorial».  Es 
un  fragmento  de  un  largo  poema  denominado  La  estancia  vacía  y  en  el  que 
encontramos  diversos  sonetos,  con  una  inspiración  íntima  muy  significativa, 
aunque  junto  a  ella,  junto  a  los  temas  del  alma  y  la  familia  del  poeta, 
surgen  alusiones  a  la  vida  exterior,  al  mundanal  ruido  que  le  circunda. 
Ambas  líneas  de  inspiración  están  presentes  predominantemente  aunque 
sin  exclusividad  en  cada  uno  de  los  dos  únicos  libros  que  hasta  ahora  cono¬ 
cemos  de  Panero  y  que,  sin  embargo,  le  dan  tan  alto  sitial  en  nuestras  letras. 
El  primero,  Escrito  a  cada  instante,  apareció  en  Madrid  en  1949,  y  fué  sa¬ 
ludado  con  un  ¡Por  fin!  por  la  crítica.  Los  juicios  sobre  él  han  sido  muy 
variados  y  por  ejemplo  Saiz  de  Robles  lo  considera  como  «un  auténtico 
regreso  a  las  más  espléndidas  consecuciones  barrocas  de  nuestros  mejores 
líricos  del  siglo  XVIII»  mientras  que  González  Ruano  estima  que  «es 
uno  de  los  más  delicados  poéticos  poetas  de  su  tiempo,  auténtico  y  con  un 
valor  esencialmente  lírico  que  le  diferencia  de  otros  poetas  más  puramente 
formales  o  «graciosos»  de  su  misma  generación». 

Gomo  acertadamente  lo  señala  Dámaso  Alonso,  son  varios  los  motivos 
de  inspiración  de  Escrito  a  cada  instante .  En  primer  lugar,  el  tema  de 
Dios,  de  tan  abrumadora  presencia  en  la  poesía  española  de  hoy,  como 
consecuencia  probablemente  de  la  misma  sacudida  bélica.  En  este  sentido, 
en  cuanto  que  Panero  intenta  la  unión  con  Dios  por  medio  de  la  palabra 
poética,  estima  nuestro  crítico  que  puede  ser  considerado  poeta  místico; 
pues  lo  que  Panero  escribe  a  cada  instante  es  el  santo  nombre  de  Dios,  al 
que  busca  en  sí  y  en  los  suyos,  en  las  tierras  y  en  las  gentes,  como  lo 
muestra  ese  bello  poema  en  verso  libre  titulado  En  las  manos  de  Dios  que 
vamos  a  transcribir  enseguida  y  en  el  que  el  recuerdo  de  la  vieja  vende¬ 
dora  de  castañas  es  como  un  puente  para  anhelar  la  entrada  a  la  sublime 
contemplación  del  Padre.  Gomo  vé  a  Dios  en  la  amada,  a  la  que  dice: 
«La  presencia  de  Dios  eres  tú»;  o  lo  encuentra  en  el  abismo  de  un  íntimo 
doler,  y  le  invoca:  «¿Y  a  quién  iluminar  con  mi  dolor,  y  a  quién  esperar 
sino  a  Tí  —  ya  quién  volver  repentinamente  sino  a  Tí?».  Por  lo  que, 
concluye  Alonso,  «el  libro  de  Leopoldo  Panero  es  profundamente  reli¬ 
gioso.  .  .  el  nombre  de  Dios  mana,  rezuma  por  cualquier  intersticio,  por¬ 
que  está  llenando  de  un  agua  luminosa  el  corazón  del  poeta,  y  porque  es  la 
razón  última  de  su  poesía;  razón,  clara,  de  la  poesía  y  de  la  vida  oscuras». 

Los  otros  temas,  los  grandes  temas  humanos  de  Panero,  son  dos  prin¬ 
cipalmente  en  este  libro.  La  Tierra,  el  paisaje  amado  del  campo  y  las 
villas  que  constituyen  escenario  de  su  vida,  rincones  del  Guadarrama,  del 
Cantábrico  o  de  su  Astorga  natal;  y  la  Familia,  la  esposa  (cuya  piel  tiene 
penumbra  de  paloma,  cuyo  pié  tiene  costumbre  de  gacela)  el  hermano 
muerto  y  los  hijos,  enfrentados  de  la  mano  de  los  padres  con  el  gran  mis¬ 
terio  de  Dios  y  la  incógnita  del  mundo,  como  nos  lo  presenta  el  bello  so¬ 
neto  titulado  Hijo  mío  que  también  publicamos. 

Pero  Leopoldo  Panero  nos  ha  dado  en  1953  otro  gran  libro.  El  libro  que 
un  gran  poeta  español  había  de  darnos,  para  sacar  en  él  de  nuestra  carne 
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la  espina  extrahteraria  que  nos  dejó  clavada  un  gran  poeta  americano,  Pablo 
JNeruda,  tan  hispánico  como  Panero  en  su  fervor  de  signo  contrario.  Sea 
cualquiera  el  juicio  ideológico  que  pueda  merecer  el  Canto  personal ,  no 
cree  pueda  caber  duda  de  que  Panero  ha  encerrado  intencionalmente  en 
a  severa  arquitectura  de  sus  tercetos  toda  la  serenidad,  toda  la  fé  y  toda 
la  nobleza  que  un  cristiano  viejo  y  un  castellano  leal  puede  encontrar  como 
mejor  respuesta  para  el  denuesto  y  la  amenaza.  Y  ello  ha  sido  hecho  con 
dignidad  y  pureza  de  expresión,  en  un  verso  que  fluye  fácilmente  dentro  de 
su  encorsetado  cauce.  Con  este  libro,  el  tema  de  España,  que  un  cierto 
recebo  ante  el  riesgo  del  patrioterismo  veda  habitualmente  a  nuestros  poe¬ 
tas  de  hoy,  hace  su  entrada  solemne  en  la  gran  y  completa  poesía  de  Leo¬ 
poldo  Panero;  y  ello  no  podía  menos  de  ser  así,  cuando  ya  antes  había 
tocado  el  tema,  tenido  por  difícil,  de  Federico  García  Lorca,  para  decirle: 

C antaste  lo  dormido  de  tu  raza ; 
la  nieve  insomne  de  tu  infancia  toda; 
la  historia  que  es  amor ,  y  hasta  los  huesos 
España,  España  sola. 


Como  el  humo  cruel  del  sacrificio 
arde  en  Dios  tu  recuerdo;  y  cuanto  toca 
ensombrece  de  angustia  sobre  España 
y  en  tu  rescoldo  sopla. 


,  ^eamos  dos  poemas  de  Leopoldo  Panero,  quien  cree  que  «sólo  la  poe 
sia  hace  posible  la  realidad»: 


EN  LAS  MANOS  DE  DIOS 

.  .  .Allí  estará  también  la  castañera 
de  ocho  pares,  y  el  humo  de  los  céntimos, 
y  el  vaho  en  los  bolsillos ,  y  los  ojos 
menudos,  y  el  rescoldo  retirado 
de  mucha  soledad  en  este  mundo. 

Alh  estar a  caliente  en  sus  inviernos , 
con  ¡a  Plaza  Mayor  de  sus  pupilas 
intensamente  sola.  Allí  sus  hombros 
ladeados,  su  pañuelo  en  la  cabeza, 
dulcemente  estarán,  al  fin  sin  nadie 
fugaz  en  torno  suyo.  Se  llamaba 
Macaría,  lo  recuerdo  fijamente, 
igual  que  si  las  letras  fueran  brasas 
dentro  del  corazón.  La  vi  más  tarde 
mendigando  en  las  calles,  ya  en  el  límite 
inútil  de  sus  pies  y  de  sus  manos, 
sin  poderse  valer  de  su  mirada, 
tropezando  en  la  luz  de  las  esqtiinas, 
acostada  en  las  puertas,  dulce  piedra 
de  sufrimiento ..  .  Y  estará  sentada 
a  la  diestra  del  Padre,  y  no  habrá  nieve, 
ni  cellisca  perpetua  contra  el  rostro 
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cansado  del  domingo.  Y  siento  aquella 
sorda  corazonada  que  sentía 
al  toparla  de  vieja ,  cuando  estaba 
desprendiéndose  ya  de  su  ternura 
igual  que  el  musgo  de  la  piedra  húmeda; 
siento  aquel  mismo  límite  de  hermano , 
de  prójimo  nevado  inmóvilmente 
en  las  gradas  del  templo;  y  en  mi  alma 
siento  aquella  suprema  mansedumbre 
de  compasión ,  por  mí,  que  estoy  ahora, 
no  en  las  manos  de  Dios,  sino  penando, 
llorando  por  la  piel  de  mis  mejillas; 
y  ella  estará  sentada  con  sus  faldas 
huecas  y  con  su  pobre  movimiento 
de  dulzura  interior,  allá  en  su  sitio... 


HIJO  MIO 


(Para  Juan  Luis) 


Desde  mi  vieja  orilla,  desde  la  fe  que  siento, 
hacia  la  luz  primera  que  torna  el  alma  pura, 
voy  contigo,  hijo  mío,  por  el  camino  lento 
de  este  amor  que  me  crece  como  mansa  locura. 

Voy  contigo,  hijo  mío,  frenesí  soñoliento 
de  mi  carne,  palabra  de  mi  callada  hondura, 
música  que  alguien  pulsa  no  sé  dónde,  en  el  viento, 
no  sé  dónde,  hijo  mío,  desde  mi  orilla  oscura. 

Voy,  me  llevas,  se  torna  crédula  mi  mirada, 
me  empujas  levemente  (ya  casi  siento  el  frío)  ; 
me  invitas  a  la  sombra  que  se  hunde  a  mi  pisada, 

me  arrastras  de  la  mano..  .  Y  en  tu  ignorancia  fío, 
y  a  tu  amor  me  abandono  sin  que  me  quede  nada, 
terriblemente  solo,  no  sé  dónde,  hijo  mío. 

Luis  Rosales,  que  nació  en  Granada  en  1910,  estaba  llamado  a  ser  corifeo 

de  un  movimiento  de  renovación  en  la  lírica  española.  En 
efecto,  cuando  llegó  a  Madrid  y  comenzó  a  publicar  sus  versos  en  la  revista 
«Cruz  y  Raya»,  predominaba  una  corriente  barroca  que  ya  cifraba  en  lo  arti¬ 
ficioso  y  que  arrancaba  de  la  briosa  conmemoración  del  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  Don  Luis  de  Góngora  y  Argote,  en  1927,  con  la  exaltación 
de  su  obra  a  cargo  de  críticos  tan  autorizados  como  Miguel  Artigas,  Al¬ 
fonso  Reyes  y  Dámaso  Alonso,  entre  otros.  Es  verdad  que  mucho  del  cul¬ 
teranismo  que  el  nuevo  gongorismo  implicaba  se  había  ido  suavizando  por 
influjo  del  gusto  que  otros  grupos  extendieron  por  la  poesía  de  Lope  de 
Vega,  eterno  meridiano  sereno  de  la  poesía  castellana.  Pero  hacía  falta 
una  reacción  más  fuerte  y  el  signo  de  ésta  lo  dió  Luis  Rosales,  mozo  aún, 
con  la  publicación  en  1935  de  su  libro  Abril  y  con  la  prédica  de  un  retorno 
a  la  armonía  y  a  la  perfección  de  GarcPaso  de  la  Vega.  La  disciplina  frente 
al  caos,  la  claridad  frente  a  la  obscuridad,  el  reposo  frente  al  desenfreno, 
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tales  los  postulados  implícitos  en  la  primera  obra  de  Rosales,  una  reacción 
mas  de  las  que  constituyen  el  saludable  tejer  y  destejer  de  la  historia  de 
a  cultura.  Y  ya  en  ese  libro  se  advierten  las  cualidades  íntimas  de  la  poesía 
ae  su  creador,  que  compagina  el  reposado  y  universal  andalucismo  que 
hemos  señalado  en  Souvirón  con  el  gusto  por  la  serenidad  clásica  que  ad¬ 
vertimos  en  Panero;  de  modo  que  reúne  la  gracia  de  la  forma  propia  de 
las  tierras  meridionales  con  la  hondura  cuasimetafísica  que  es  propia  de  la 

unos  versos  de  su  conocida  Memoria  del 
transito  incluida  en  Abril ,  donde  la  resonancia  de  Jorge  Manrique  se  viste 
de  un  amor  a  lo  transitorio  que  es  su  mayor  novedad: 

Abril,  porque  sueño ,  creo . 

Los  amantes  ojos  míos, 
los  montes,  mares  y  ríos 
qué  son  sino  devaneo 
...Solo  voy 

del  solo  sueño  que  soy 
al  soñar  que  hizo  la  nada. 

Sólo  presencia  mirada. 

Fiel  al  tránsito  aquí  estoy. 

Gomo  vemos,  en  la  forma  reposada  de  esta  poesía  hay  un  toque  de 
esa  gracia  alada  que  en  Andalucía  se  llama  «ángel».  La  cual  a  veces  aflora 
inc'uso  en  las  composiciones  religiosas  que  alternan  con  la  mayoría  de  las 
amorosas  en  Hs  páginas  de  Abril,  pese  al  fuerte  dramatismo  que  motiva 
ciertas  piezas  de  poesía  sacra,  como  la  titulada  Misericordia. 

El  motivo  religioso  surge  como  exclusivo  en  el  segundo  libro  de  Ro¬ 
sales,  publicado  en  1940  bajo  el  rótulo  de  Retablo  sacro  del  nacimiento  del 
Señor  donde  la  reminiscencia  garcilasista  se  conjuga  con  la  poesía  caste- 
liana  medieval,  de  modo  que  el  vino  viejo  de  un  Gil  Vicente  o  un  Juan 
de  Lnzina,  y  aun  del  áureo  Calderón,  se  vierten  en  los  odres  nuevos  del 
soneto  fecho  al  itálico  modo,  sin  que  falten  en  el  Retablo  las  redondillas 
las  canciones,  el  verso  asonantado  y  aún  espléndidos  fragmentos  de  verso 
libre.  La  perfección  formal  es  siempre  absoluta,  como  en  esta  primera 
cuarteta  del  soneto  que  explica  De  cómo  al  contemplar  por  ves  primera 
los  ojos  de  su  Hijo  nació  una  nueva  estrella: 


Como  un  cendal  la  estrella  fugitiva 
se  levantó  en  la  luz  de  la  mirada 
con  la  extensión  del  agua  sosegada 
y  el  verde  silencioso  de  la  oliva. 

Durante  varios  años,  Rosales  ha  publicado  poco  y  ha  escrito  poca 
poesía.  Pero,  aparte  de  dirigir  la  revista  Cuadernos  Hispanoamericanos ,  ha 
dedicado  su  tiempo  a  estudiar,  siempre  a  estudiar  y  leer  literatura  y  pre¬ 
ceptiva,  de  lo  que  nos  ha  quedado  ya  testimonio  como  su  breve  y  agudo 
estudio  lingüístico  titulado  La  significación  o  los  capítulos  ya  conocidos 
de  la  que  promete  ser  importante  aportación  a  la  bibliografía  cervantina. 

Sus  dos  libros  últimos  son  La  Casa  encendida  y  Rimas,  ambos  editados 
por  Cultura  Hispánica  en  Madrid.  Aunque  el  primero  vió  la  luz  en  1949 
y  el  segundo  en  1951,  los  poemas  que  componen  esta  última  obra  habían 
sido  escritos  antes,  a  lo  largo  de  varios  años.  Como  atinadamente  observa 
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Torrente  Ballester,  el  poema  largo  y  autobiográfico  que  es  La  Casa  encen¬ 
dida  está  «escrito  con  gran  libertad  formal,  con  la  depurada  libertad  de 
quien  antes  se  ha  sometido  al  más  duro  rigor  de  la  estrofa  y  la  rima».  Y 
es  que  el  fenómeno  resulta  similar  al  de  los  pintores,  que  solo  pueden 
destacar  como  abstractos  si  primero  han  aprendido  a  dominar  las  realida¬ 
des  concretas  de  la  naturaleza.  De  la  libertad  formal  de  Rosales  en  esta 
etapa  baste  decir  que  podemos  hallar  juntos  versos  de  tres  sílabas  y  versos 
de  ueinta  y  uno,  palabras  creadas  por  el  poeta,  como  la  aplicada  al  com¬ 
pañero  que  «alteaba»  la  cabeza  entre  el  gentío,  y  metáforas  atrevidas  y 
luminosas,  como  la  de  la  luz  que  era  «como  una  gran  abeja  que  venía  de 
la  nieve  deshojándose»,  o  la  de  la  muchacha  «que  era  morena  muy  despa¬ 
cio  —  y  hablaba  desde  dentro  de  un  niño».  Similares  son,  en  cuanto  a  va¬ 
riedad  de  inspiración  y  metro,  las  mencionadas  Rimas  aunque  en  ellas 
no  faltan  composiciones  tan  clásicas  como  esta  bella  décima,  que  reza 
Durar  también  es  vivir. 

Dura  el  adobe  en  el  suelo; 
la  encina  dura,  y  se  advierte 
la  duración  de  la  muerte; 
duran  el  tiempo  y  el  cielo . 

¿Quién  vio  sin  asombro,  el  vuelo 
del  humo  en  las  dos  Castillas ? 

Duran  las  cosas  sencillas 
su  vivir  triste  y  honrado, 
dura  el  paso  sosegado 
del  Duero  por  Tordesillas. 

Pero,  no  obstante,  predominan  las  rimas  libres,  como  las  tres  que  va¬ 
mos  a  leer,  tituladas  La  última  luz,  La  nieve  niña,  e  Y  escribir  tu  silencio 
sobre  el  agua.  Por  ellas  podremos  apreciar  la  delicadeza  y  perfección  de 
la  poesía  amorosa  de  Luis  Rosales,  de  cuya  «armoniosa  nitidez,  con  mucho 
fuego  interior»  nos  habló  Dámaso  Alonso.  Quién  por  cierto,  en  otro  estu¬ 
dio,  nos  dejó  del  poeta  esta  singular  descripción:  «Luis  Rosales  está  hecho 
de  una  prolongada,  densa  sucesión  de  retrasos,  discusiones,  ternura,  teorías, 
ilusiones,  ensayos,  delicadeza,  ceceos,  un  corazón  como  una  casa,  poemas, 
amigos,  inteligencia  inventora,  tabaco  negro  y  coñac». 


LA  ULTIMA  LUZ 


Eres  de  cielo  hacia  la  tarde,  tienes 
ya  dorada  la  luz  en  las  pupilas, 
como  un  poco  de  nieve  atardeciendo 
que  sabe  que  atardece, 

y  yo  querría 

cegar  del  corazón ,  cegar  de  verte 
cayendo  hacia  ti  misma, 
cayendo  hacia  avanzar,  como  la  noche 
ciega  de  amor  el  bosque  en  que  camina 
de  copa  en  copa  cada  vez  más  alta, 
hasta  la  rama  isleña,  sonreída 
por  la  postrera  luz, 

¡y  sé  que  avanzas 
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porque  avanza  la  noche  y  que  iluminas 
tres  hojas  solas  en  el  bosque ! 

y  pienso 

que  la  sombra  te  hará  clara  y  distinta 
que  todo  el  sol  del  mundo  en  ti  descansa 
I en  ti,  la  retrasada,  la  encendida 
rama  del  corazón  en  la  que  aún  tiembla 
la  luz,  sin  sol,  donde  se  cumple  el  día! 


LA  NIEVE  NIÑA 

Esta  madera  que  es  el  sueño  acaso 
sabe  que  huele  a  ti,  sabe  que  creces 
hacia  tu  infancia,  y  vives 
de  aquella  claridad,  de  aquella  nieve 
niña  como  la  sed,  de  aquella  niña 
vocación  de  llorar,  porque  ibas  siempre 
de  traje  corto  hacia  el  amor,  y  aún  llevas 
la  luz  que  tuvo  en  el  mirar  que  tienes . 


Y  ESCRIBIR  TU  SILENCIO  SOBRE  EL  AGUA 


«Sólo  florece  el  agua  que  está  queda». 

Unamuno. 

(A  María  Esteban  Vaíera) 

N o  sé  si  es  sombra  en  el  cristal,  si  es  sólo 
calor  que  empaña  un  brillo .  Nadie  sabe 
si  es  de  vuelo  este  pájaro  o  de  llanto, 
nadie  le  oprime  con  su  mano,  nunca 
le  he  sentido  latir,  y  está  cayendo 
como  sombra  de  lluvia  dentro  y  dulce 
del  bosque  de  la  sangre,  hasta  dejarla 
casi  acuñada  y  vegetal,  tranquila. 

No  sé.  Siempre  es  así.  Tu  voz  me  llega 
como  el  aire  de  marzo  en  un  espejo, 
como  el  paso  que  mueve  una  cortina 
detrás  de  la  mirada.  Mira,  vivo 
oscuro  y  casi  andado.  No  sé  cómo 
podré  llegar,  buscándote,  hasta  el  centro 
de  nuestro  corazón,  y  allí  decirte, 
madre,  que  yo  he  de  hacer  en  tanto  viva 
que  no  te  quedes  huérfana  de  hijo, 
que  no  te  quedes  sola,  allá  en  tu  cielo, 
que  no  te  falte  yo  como  me  faltas. 

José  García  Nieto,  nacido  en  Oviedo  en  1914,  bachiller  en  Madrid,  dejó 

sus  estudios  incompletos  en  Matemáticas  y  Letras  por 
amor  a  la  creación  poética,  en  la  que  ha  dado  muestras  de  su  estro  rico  y 
refinado  a  través  de  una  producción  copiosa.  Si  por  algún  motivo  ha  de 
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pasar  García  Nieto  a  la  historia  de  la  Literatura  española,  quizá  sea  el 
más  relevante  su  calidad  de  campeón  y  adalid  del  garcilasismo  cuyas  bases 
sentó,  como  vimos,  Luis  Rosales  en  las  vísperas  mismas  de  la  guerra  civil 
española.  Esta  bandera,  ornada  además  por  el  prestigio  de  la  gallardía  per¬ 
sonal  y  heroica  muerte  del  gran  poeta  toledano,  fue  alzada  por  García 
Nieto  en  los  años  tensos  de  la  postguerra,  y  flameó  desde  las  páginas 
de  «Garcilaso»,  la  revista,  breve  en  números  pero  fecunda  en  consecuencias, 
que  él  fundó  y  dirigió  en  Madrid  en  1943  y  a  cuyo  torno  se  agrupó,  bajo  el 
significativo  y  renaciente  nombre  de  «Juventud  creadora»,  buen  número 
de  quienes  más  brillo  dieron  a  nuestra  lírica  en  los  últimos  lustros.  En 
palabras  de  Eduardo  Cote  Lamos,  «dentro  del  caudaloso  movimiento  poé¬ 
tico  de  España,  García  Nieto  representa  una  vuelta  hacia  los  clásicos,  ha¬ 
cia  el  quinientos  enriquecido  por  la  poesía  moderna  a  la  vez  que  herma¬ 
nado  con  la  gracia  de  los  poetas  del  Siglo  de  Oro».  En  esta  línea  que  pudié¬ 
ramos  llamar  neo-renacentista  ha  permanecido  generalmente  García  Nieto, 
tanto  en  aquellos  años  como  en  los  subsiguientes,  en  que  dirigió  primero  la 
revista  «Acanto»  y  dirige  ahora  «Poesía  española».  No  cabe  duda  de  que  la 
labor  de  coordinador  de  la  poesía,  sin  título  oficial  alguno  naturalmente, 
tanto  como  su  propio  ejemplo,  ha  estimulado  el  gusto  por  la  poesía  bella 
y  por  el  cuidado  de  la  forma  y  es  directamente  responsable  del  excelente 
tono  medio  que  ofrece  el  actual  panorama  poético  español,  considerado 
en  relación  con  otras  épocas  y  con  otros  géneros,  lo  que  ha  permitido  que 
se  hable  de  una  segunda  edad  de  oro  de  la  poesía  española.  Muchos  críticos 
han  censurado  a  García  Nieto  la  excesiva  atención  prestada  a  la  perfección 
formal,  que  deriva,  a  su  entender,  en  detrimento  del  contenido  y  tiende  a 
crear  una  expresión  poética  en  exceso  fría  y  desvitalizada.  Por  ejemplo, 
dice  Torrente  que  en  la  poesía  de  García  Nieto  «no  existen  todavía  la 
tragedia,  el  desgarramiento,  el  misterio  y  la  sangre»;  y,  generalizando,  opina 
Saiz  de  Robles  que  la  «perfección  pasmosa»  lograda  hoy  por  los  poetas 
hispanos  es  producto  de  una  «maravillosa  artesanía»  en  virtud  de  la  cual 
«un  soneto  perfecto  lo  escribe  hoy  cualquier  poeta  mediocre». 

Me  permito  estimar  que  se  trata  de  juicios  formulados  con  excesiva 
extensión.  Sin  que  García  Nieto  roce  jamás  el  tremendismo  tan  del  gusto 
de  nuestro  tiempo,  hay  muchas  composiciones  suyas  que  poseen  vigor  y 
profundidad,  y  que  logran  conmover.  Prueba  evidente  de  la  resonancia 
lograda  por  su  obra  es  el  gran  número  de  galardones  con  que  ha  sido  dis¬ 
tinguida.  El  amor  divino  y  el  amor  humano,  siempre  en  los  versos  de 
García  Nieto,  se  visten  de  ropajes  frecuentemente  clásicos,  como  la  re¬ 
dondilla  o  la  canción,  la  décima  o  el  terceto  ligado,  y  el  soneto,  sobre  todo 
el  soneto.  Que  también  le  sirve  para  evocar  el  paisaje  de  Castilla,  como  en 
aquel  que  comienza: 

Aquella  era  Castilla,  mi  morada, 
la  novia  interminable  del  estío, 
sorprendida  de  verse  en  tanto  río 
tan  sin  querer  fielmente  reflejada. 

Los  libros  de  poesía  publicados  por  García  Nieto  son  los  siguientes: 
Vistieras  hacia  tí,  1940;  Poesía ,  1943;  Tú  y  yo  sobre  la  tierra  y  Versos  de 
un  huésped  de  Luisa  Esteban,  1944;  Retablo  del  ángel  y  la  pastora  y  Toledo, 
1945;  Del  campo  y  la  soledad,  1946;  Juego  de  los  doce  espejos  y  Tregua, 
1951;  Sonetos  para  mi  espejo,  1953;  La  red,  1955. 

Es  justo  anotar  el  hecho  de  que  García  Nieto,  en  los  últimos  años,  está 
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abaldonando  con  más  frecuencia  su  predilección  por  los  metros  tradicio 
nales  y  orientándose  hacia  formas  libres,  lo  que  se  acompaña  por  una 

ritaíficatfrThf Od  3  *ema“pa  Y  mayor  r**lueza  en  las  metáforas.  Me  parece 
significativa  la  Oda  a  una  Pelotari  que  publicó  en  Poesía  Española  hace 

S.“  .tf ,u‘r; y  '■  ¡ís 


Mientras , 
las  cuatro 
las  cuatro 
las  cuatro 
las  cuatro 
las  cuatro 
los  cuatro 
las  cuatro 


dentro ,  las  manos  van  probando  el  puño  de  la  espada, 
espadas  iguales; 

guitarras  que  solo  el  verdor  podrá  distinguir  en  su  hachazo, 
guitarras  iguales; 

l?nzc!s  por  donde  el  corazón  extenderá  su  sobresalto, 
banderas  que  van  a  ondear  enloquecidas, 
espejos  que  se  pasarán  un  rayo  de  luz  fulgurante, 
redes  prontas  a  atrapar  la  durísima  y  veloz  mariposa. 


Del  límpido  estilo  de  García  Nieto  leeremos 
inicial  de  Tú  y  yo  sobre  la  Tierra: 


primero  el 


fragmento 


Estamos  a  la  entrada  de  mi  voz.  No  te  importe 
la  distancia  y  el  brazo  de  la  tierra  que  aparta 
nuestras  dos  soledades  de  amor  guerreadoras. 

No  te  importen  los  cedros  que  mi  silencio  ordenan. 

'Estoy  aquí,  contigo.  Si  ahora  escribo  tu  nombre, 
ya  todo  será  un  mundo  que  inaugura  su  pálpito  ’; 
pero  encerrado,  íntimo,  mi  pulso  lo  prefiere, 
aunque  cieguen  mis  ojos  de  mirar  tu  vacío! 


Iremos  juntos,  llenos  de  fe  y  en  mi  palabra, 
por  ciudades  y  nos  y  estaciones  diversas 
que  te  irán  conociendo  mía  y  de  mi  costumbre 

No  te  importen  las  aguas  que  separan  o  cercan; 
mi  orilla  remotísima  recreará  tu  sueño, 
y  el  ruido  de  tus  olas  saltará  a  mi  garganta. 


A  su  libro  Del  campo  y  soledad  corresponde  este  soneto,  de  tema  reli- 
gioso,  que  titula  Nacimiento  de  Dios: 


Y  Tu,  Señor,  naciendo ,  inesperado , 
en  esta  soledad  del  pecho  mío. 

Señor,  mi  corazón,  lleno  de  frío, 

den  qué  tibio  rincón  lo  has  transformado ? 

i Qué  de  repente,  Dios,  entró  tu  arado 
a  romper  el  terrón  de  mi  baldío! 

Pude  vivir  estando  tan  vacío, 

/  cómo  no  muero  al  verme  tan  colmado ! 


Llego  a  Ti,  Señor;  aquí  tu  fuente 
que  vuelve  a  mí  sus  miiltiples  espejos 
y  abrillanta  mis  límites  de  hombre. 
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Y  yo  a  tus  pies ,  dejando  humildemente 
tres  palabras  traídas  de  muy  lejos: 
el  oro,  incienso  y  mirra  de  mi  nombre. 

Y,  finalmente,  un  poema  que  corresponde  a  su  libro  Tregua: 

Reconozco  este  sueño. 

Nadie  ha  pasado  en  vano. 

Alguien  dejó  el  empeño 
gracioso  de  su  mano 

por  esta  misma  rama 
que  su  frescor  me  entrega. 

Todo  lo  que  se  ama 
desde  otro  amor  nos  llega. 

Somos  aquellos  hombres; 
vendrán  aquellas  rosas; 
se  acumulan  los  nombres 
iguales  en  las  cosas. 

La  lluvia  alcanza  el  nido, 
las  alas  cobijadas. 

El  que  yo  soy  ya  ha  sido .  .  . 

Ando  sobre  pisadas. 

Salvador  Perez  Valiente,  nacido  en  Murcia  en  1919,  pasó  gran  parte  de 

su  infancia  en  la  castellana  Alcalá  de  Henares, 
la  antigua  Gomplutus  romana,  que  ya  no  es  la  villa  bulliciosa  de  la  Tjni- 
versidad  que  fundó  el  Cardenal  Cisneros.  De  este  recoleto  ambiente  pasó 
a  Madrid  donde  cursó  estudios  en  Letras  y  Derecho  y  se  incorporó  al 
hirviente  caldo  literario  de  la  capital  de  España  colaborando  destacada¬ 
mente  en  la  revista  Garcilaso  y  viendo  incluidos  algunos  de  sus  poemas  en 
la  llamada  Antología  del  Alba  que  la  Universidad  de  Madrid  recopiló  y 
editó.  Ha  ejercido  la  docencia  literaria  en  Talavera  de  la  Reina  y  ha  pu¬ 
blicado  numerosos  trabajos  en  prosa,  de  crítica  y  ensayo,  entre  los  que 
debe  mencionarse  el  bello  Libro  de  Elche,  publicado  en  1950.  Conocedor 
de  la  poesía  clásica,  publicó  ya  en  1942  una  antología  de  Gutiérrez  de  Ce¬ 
tina,  con  comentarios.  Este  gusto  por  nuestra  poesía  medieval  se  transpa- 
renta  en  su  adscripción  al  grupo  garcilasista,  y  aflora  en  su  primer  libro 
de  poemas,  C uando  ya  no  hay  remedio,  publicado  en  1947,  el  mismo  ano 
en  que  salen  a  luz  sus  Paisajes  en  prosa. 

De  esta  manera  renacentista  son  expresivas,  por  ejemplo,  las  octa¬ 
villas  dedicadas  a  La  Virgen  en  su  Asunción,  la  primera  de  las  cuales  dice: 

De  milagrosa  estatura 
hacia  el  cielo  encaminada 
no  el  jardín  ni  el  nardo,  nada 
comparable  a  tu  blancura. 

Si  la  azucena  procura 
dulce  mano  enamorada, 
tibia  mano  delicada, 
por  ti  sólo  su  locura. 


NOTAS  SOBRE  DIEZ  POETAS  ESPAÑOLES  ACTUALES  ^07 

En  1952  obtuvo  el  primer  accésit  del  Premio  «Adonais»  ñor  Kk,. , 
or  tercera vez  que  vió  la  luz  al  año  siguiente,  en  esta  colección. 

I  erez  V  aliente  es  un  escritor  que  tiene,  sin  embargo,  un  temperamento 
demasiado  vivo,  excesivamente  pugnaz,  para  que  le  sea  posible  contenerse 
indefinidamente  dentro  de  moldes  clásicos.  Aunque  excedente  sonetista  su 
inspiración  a  menudo  metafísica  y  social  se  desenvuelve  mejor  en  el  verso 
.  bre  y  en  la  metáfora  oscura,  porque  por  vocación  encaja  mejor  en  el  mn 

°  de,  eSVrpe  «?^°rÍna  que’  de  nuevo’  comienza  a  reaparecer  como 

ñZZ  “  '«*  *««o.  ¡nki.l«SPd"“  pSZ 


Aquí , 

donde  todo  termina  para  empezar  de  nuevo, 
en  la  desamparada  soledad  de  una  tarde 
gris  y  violeta  y  nadie  por  aquí — 
y  en  el  estar  de  un  agua ,  de  una  tierra ,  de  un  aire 
aquí,  sobre  este  monte,  sobre  el  vuelo  de  un  ave , 
imperiosa,  precisa,  necesaria, 
súbitamente  naces . 


iWBK^ftsnsstr,¡ap*M 

Jugabais  — recuerdo  —a  las  cuatro  esquinas; 
pero  es  mas  difícil  jugar  a  la  vida. 

nía  MlbZrnoT™  **  inspiración  de  Pérez  Valiente  es  esta  Lela- 


Comimos  nuestro  pan  aquella  noche , 

(Creo  en  Dios) 

el  vergonzoso  pan  del  Padrenuestro ; 

(Creo  en  Dios) 

luego  mi  madre  dijo:  «—Esta  vida. . .  Esta  vida. .  » 
i  se  puso  a  rezar  cansadamente. 

(Creo  en  Dios) 

Se  oía  llorar  a  un  niño  por  el  patio. 

(Creo  en  Dios) 
el  patio  aquel  sin  cielo. 

(Creo  en  Dios) 

Estaba  afuera  el  mundo. 

¿Era  tan  triste  todo ? 

(Creo  en  Dios) 

Alguien  cerró  una  puerta. 

¿Era  todo  tan  frío? 

(Creo  en  Dios) 

Y  mi  madre  fregaba  la  cocina 
con  un  trozo  de  su  colcha  de  novia. 

(Creo  en  Dios) 

Yo,  el  buen  Salvador  Pérez, 
me  quité  los  zapatos, 

contemplé  el  calcetín  que  iba  rompiéndose 
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y  me  puse  a  pensar  en  esas  cosas , 
el  amor ,  la  verdad . 

Seguía  el  niño  llorando. 

Mañana  era  domingo. 

Nos  íbamos  durmiendo. 

Pero  nosotros  creíamos  en  Dios. 


Y,  ahora,  un  fragmento  de  sus  Soledades  Murcianas: 

Fortuna  es  un  secanal 
sin  agua  y  sin  esperanza. 

Fortuna  de  la  añoranza 
con  el  tonto  de  Pascual. 

No  enterradme  en  la  pared. 
Dejadme  pudrir  al  sol. 

Fortuna  es  un  albañil , 
un  cura ,  un  enterrador. 

Y  yo  me  quiero  morir 
oyéndome  el  corazón. 


Rafael  Morales, 


nacido  en  Talavera  de  la  Reina  en  1919,  se  licenció  en 
Filosofía  y  Letras  por  la  Universidad  de  Madrid  y  es¬ 
cribió  desde  niño  en  revistas  literarias,  publicando  a  la  edad  de  22  anos  el 
volumen  titulado  Poemas  del  toro  que,  en  palacras  del  Padre  Alonso 
Schokel,  demuestra  «dominio  inesperado  de  la  forma  y  vibración  de  extra¬ 
ña  intensidad»,  en  tanto  que  Dámaso  Alonso  califica  de  «admirables»  a  los 
sonetos  que  componen  la  casi  totalidad  del  volumen.  El  prologuista,  es¬ 
critor  tan  fino  y  entendido  en  el  tema  como  José  María  de  Cossio,  nos  dice 
que  el  enfoque  del  libro  es  «más  taúrico  que  taurino»,  ya  que  lo  que  a 
Morales  importa  es  «la  consideración  del  toro,  fuerza  oscura  y  elemental 
de  la  naturaleza,  impulso  cósmico,  inquietador  e  inexplicable,  negro  man¬ 
do  del  instinto  ciego,  designio  acometedor  fuera  de  toda  explicación  racio¬ 
nal».  Vamos  a  leer  enseguida  el  soneto  El  Toro  que  encabeza  el  libro  y  o 
define.  No  cabe  duda  de  que,  desde  Juan  Ramón  Jiménez,  ningún  escritor 
español  ha  tratado  el  tema  con  la  inmensa  fuerza  y  elegancia  de  Morales. 


En  1946  vio  la  luz  El  Corazón  y  la  tierra ,  al  que  pertenece  el  soneto 
A  un  esqueleto  de  muchacha  escrito  en  homenaje  a  Lope  de  \  ega  y  que 
enseguida  reproducimos.  En  este  libro  predomina  la  inspiración  amorosa 
y  expresada  por  medio  del  soneto,  aunque  también  utilice  otras  formas, 
como  lo  muestra  el  poema  La  música  infinita,  en  alejandrinos,  o  el  dedi¬ 
cado  A  un  jilguero  muerto  al  pié  de  un  olmo,  en  el  clasico  metro  de  las 

quintillas  reales. 

Estos  brillantes  principios  han  sido  superados,  según  entiendo,  por 
los  escritos  posteriores  de  Rafael  Morales.  Un  hálito  trágico,  un  sentí- 
miento  de  viva  caridad  que  le  lleva  a  compartir  el  dolor  y  a  vi  rar  con  as 
cosas  sencillas,  da  a  su  poesía  la  madurez  de  que  carecía  y  la  estremece, 
sin  mengua  de  su  belleza  exterior.  Los  dos  volumnes  publicados  en  1947 
y  en  1954  están  en  esta  línea.  El  primero,  Los  desterrados,  contiene  poemas 
intensos,  como  el  dedicado  a  Los  Ateos,  de  sincera  emoción  religiosa.  He 
aquí  un  fragmento: 
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Ausencia  son  y  soledad  sin  límite , 
ausencia  descarnada  que  les  llena, 
ausencia  como  un  perro  que  les  come , 
ausencia  nada  más,  tan  sólo  ausencia . 


Pobres  hombres  sin  Dios,  ellos  le  buscan 
pudriéndose  en  dolor  y  en  la  blasfemia 
mientras  la  tierra  miran  y  la  sienten 
como  honda  loba  pasional  y  hambrienta . 

Ven  la  nada  crecer,  la  ausencia  palpan 
entre  la  carne  que  a  su  Dios  no  encuentra . 

Miran  bajo  sus  pies,  huir  no  pueden. 

La  tierra  sobria,  inalterable,  espera. 

En  breve  nota  previa  a  este  libro,  nos  dice  Morales  que  «la  poesía  se 
encuentra  en  todas  partes. . .  Buscadla  también  en  los  ojos  de  los  ahorca¬ 
dos  o  en  las  manos  sucias  de  los  trabajadores. . .  Este  libro  no  es  más  que 
eso:  dolor,  dolor  de  ser  hombre,  es  decir,  dolor  de  ser  destierro».  Sin 
que  no  obstante,  tenga  nada  que  ver  con  el  existencialismo  sartriano, 
porque  en  el  libro  de  Morales  hay  una  fé  y  una  esperanza,  la  misma  que, 
a  veces  per  caminos  desviados,  alienta  en  la  poesía  de  Unamuno,  que 
puede  ser  su  antecedente  inmediato. 

Canción  sobre  el  asfalto,  último  libro  de  Morales  publicado  en  1954, 
afronta  otro  campo  diferente,  dentro  de  esta  originalidad  de  motivos  que 
es  característica  de  este  escritor.  Nos  habla  de  las  cosas  sencillas,  del  cubo 
de  la  basura,  de  unos  zapatos  viejos,  de  la  rueda  de  un  carro,  de  los  semá¬ 
foros  del  tránsito,  con  una  ternura  auténtica  que  purifica  los  más  vulgares 
motivos  y  los  eleva.  Detengámonos  finalmente,  en  los  citados  poemas  de 
Morales  que  terminan  con  el  dedicado  A  la  rueda  de  un  carro,  de  un  carro 
tirado  por  caballerías,  se  entiende.  Su  autor,  en  opinión  de  Saiz  de  Robles, 
es  «uno  de  los  más  originales  y  hondos  poetas  españoles  contemporáneos». 


EL  TORO 

Es  la  noble  cabeza  negra  pena, 
que  en  dos  furias  se  encuentra  rematada, 
donde  suena  un  rumor  de  sangre  airada 
y  hay  un  oscuro  llanto  que  no  suena. 

En  su  piel  poderosa  se  serena 
su  tormentosa  fuerza  enamorada 
que  en  los  amantes  huesos  va  encerrada 
para  tronar  volando  por  la  arena. 

Encerrada  en  la  sorda  calavera, 
la  tempestad  se  agita  enfebrecida, 
hecha  pasión  que  el  músculo  no  altera: 

es  un  ala  tenaz  y  enardecida, 
es  un  ansia  cercada,  prisionera, 
por  las  astas  buscando  la  salida. 
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A  LA  RUEDA  DE  UN  CARRO 

Tristemente ,  las  ruedas  van  hundiendo  en  el  barro 
su  gemido  incansable ,  monocorde ,  doliente , 
lagrimones  de  cieno  se  desprenden  temblando , 
desplomándose  suaves,  silenciosos  y  lentos, 
dulcemente  redondos,  tiernamente  pausados . 

Aquí  en  esta  madera,  que  se  queja  cansada, 
cantaron  jubilosos,  espléndidos,  los  pájaros, 
y  las  ramitas  tiernas  con  su  verde  ventura 
temblaron  mansamente  bajo  el  viento  de  mayo . 

Redonda  va  la  pena,  redonda  va  la  muerte, 
redonda  va  la  rueda,  torpemente  girando... 

Y  sobre  el  carro,  lento,  cargado  de  verduras, 
un  mocetón  alegre  no  sé  qué  va  cantando. 


Luis  López  Anglada,  nacido  en  Ceuta,  Norte  de  Africa,  en  el  mismo  1919 

en  que  nacieron  Pérez  Valiente  y  Morales,  estudió 
bachillerato  en  Valladolid,  participó  en  revistas  juveniles  y  luchó  en  la 
guerra  española  como  Alférez  provisional.  Hoy  es  capitán  de  infantería 
además  de  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras,  y  en  su  poesía  se  advierte  el 
tema  castrense,  como  en  estos  cuartetos  serventesios  que  componen  la 
Elegía  ante  la  tumba  de  un  Capitán,  que  empieza: 

Capitán,  Capitán:  tanto  reposo 
no  va  bien  con  la  luz  de  tus  estrellas. 

¿Oyes  mi  voz?  Recuerdo  que  era  hermoso 
ir  por  la  vida  al  paso  de  tus  huellas 


Y  termina: 


¿Nos  oyes,  capitán?  Hoy  vuelvo  a  verte 
en  la  tumba  que  diste  a  la  montaña. 

Aquí  bajo  mis  pies,  te  hizo  la  muerte, 
inmenso  Capitán ,  tierra  de  España. 

López  Anglada  es  uno  de  los  poetas  con  más  conciencia  profesional 
que  conocemos.  Quiero  referirme  con  esta  calificación  a  su  espíritu  de 
equipo,  a  su  participación  activa  en  numerosas  revistas  poéticas  de  toda 
España,  a  su  labor  como  cofundador  de  Halcón  que  no  tuvo,  sin  embargo, 
inconveniente  en  unirse  luego  a  Españada  otra  revista  publicada  en  la 
misma  ciudad  de  León,  dando  pruebas  de  una  amplitud  que  no  suele  pri¬ 
var  en  los  cenáculos  literarios.  Es  también  uno  de  los  más  prolíficos  poetas 
españoles  de  hoy,  como  lo  muestra  la  siguiente  enumeración  de  sus  libros: 
Albor,  1941;  Impaciencia,  1943;  Indicios  de  la  rosa,  1945;  Al  par  de  tu 
sendero  y  Destino  de  la  espada,  1947;  Canto  a  la  infantería  española,  1948; 
Continuo  mensaje  1949;  Dorada  canción,  A  mis  soledades  voy  y  El  destino 
por  dentro,  1950;  La  vida  conquistada,  1952,  accésit  del  Premio  Adonais 
de  1951,  y  en  Adonais  ha  publicado  Aventura  en  1956.  Ha  ganado  numerosos 
premios  en  concursos  poéticos. 
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El  verso  de  López  Anglada  fluye  con  naturalidad  y  sencillez,  sin  nin¬ 
guna  clase  de  alambicamientos  o  artificios.  Y  en  él  domina  siempre  un  es¬ 
píritu  elevado  y  puro,  que  elegantiza  los  temas  en  los  que  se  inspira.  Tal 
es  por  ejemplo  el  caso  de  su  bello  poema  Hombre  de  negocios  del  libro 
L&  vida  conquistada  al  que  pertenecen  estos  fragmentos! 

Llego  a  su  cuarto ,  irrumpo  en  su  sueño: 

— Levanta! 

/  V en  conmigo !  La  luna ,  como  un  reloj  de  nieve, 
rueda  sobre  los  ríos ; 

caballos  de  oro  y  bronce  bajan  por  las  cascadas 
dando  la  vuelta  al  horizonte. 

¡  Ven  conmigo !  Hombres  blancos 
sacan  del  corazón  sartas  de  estrellas 
y  Pájaros  de  espuma  pueblan  el  mar.  ¡ Levanta ! 

Todo  inútil.  Dormido. 

Bajo  su  corazón  números  negros 
hicieron  nido.  Limpias  tuberías 
marcan  tantos  por  ciento.  Hierro  en  hilos 
se  oxida  en  los  andenes. 

— ¡Mira,  mira! 

i  Es  la  vida!  ¿Los  ves P  Cantan  campanas 
de  amor.  C horros  de  luna  hay  en  las  eras, 
peces  de  trigo,  versos  como  estrellas, 
cantan  también.  ¡Levanta! 

Está  dormido. 

La  vida  familiar,  inspiración  permanente  de  López  Anglada,  se  refleja 
en  el  bello  soneto  que  vamos  a  leer: 


EL  POETA  CONTEMPLA  A  SUS  HIJOS 

Os  hice  nacer  yo  y  os  dió  conmigo 
sil  préstamo  la  tierra.  Aquí  delante 
sé  que  sois ,  hijos  míos,  tierra  errante, 
doliente  tierra  que  a  vivir  obligo. 

Os  hice  nacer  yo  y  hubo  un  castigo 
que  esperaba  en  la  tierra  vuestro  instante , 
Os  di  tierra  y  dolor,  pero  era  amante 
mi  corazón  y  en  vuestro  amor  prosigo. 

Tierra  y  amor  la  descendencia  mía; 
tierra  para  el  dolor  y  luz  que  ardía 
para  encender  los  ámbitos  sombríos 

donde  hoy  estáis  y  todo  es  ya  blancura , 
donde  hoy  la  tierra  es  infantil  y  pura, 
donde  hoy  os  vemos  Dios  y  yo,  hijos  míos. 
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El  impacto  de  la  vida  moderna  y  de  los  problemas  de  hoy  se  advierte 
en  la  inspiración  de  este  otro  soneto: 

FABRICAS 

De  un  fingido  ciprés ,  de  una  atalaya 
:on  humo  por  corona  y  por  cabello , 
donde  el  hierro  se  humilla  y  dobla  el  cuello 
al  yunque  y  dócilmente  se  avasalla , 

una  muchacha  sale .  El  fuego  ensaya 
a  copiarse  en  sus  ojos ,  se  hace  bello 
y  fresco  en  sus  mejillas;  un  destello 
del  sol  en  las  sirenas  se  desmaya . 

Una  canción  de  máquinas  y  rosas 
sigue  por  entre  tornos  y  baldosas 
su  paso,  presunción  de  amaneceres. 

Y  se  hace  el  mundo  una  ancha  primavera 
para  su  blanco  delantal  de  obrera, 
flor  de  la  siderurgia  y  los  talleres. 

Rafael  Montesinos,  sevillano,  nacido  en  1920,  uno  de  los  primeros  y  más 

asiduos  colaboradores  de  la  revista  «Garcilaso»,  y  lue¬ 
go  de  las  demás  revistas  nacionales  de  poesía,  armoniza  el  modo  alegre  y  li¬ 
gero  de  hacer  poesía  que  es  característico  de  su  ciudad  y  su  región  con  una 
inspiración  personal  melancólica,  a  veces  profundamente  triste,  que  palpa¬ 
remos  ahora  al  leer  algunos  poemas  suyos.  Y  es  que  Montesinos  continúa, 
al  modo  propio  del  siglo  XX,  la  tradición  romántica  que  encarnó  en  el 
siglo  XIX  su  paisano  insigne,  Gustavo  Adolfo  Bécquer.  Creo  que,  de  todos 
los  poetas  presentados  en  esta  antología,  Montesinos  es  el  que  puede  más 
fundadamente  ser  calificado  de  romántico.  Quizá  la  palabra  más  repetida 
en  los  versos  de  Montesinos  es  la  esperanza;  lo  que  quiere  decir  que  la  fe 
le  permite  creer  en  algo  mejor  de  lo  que  a  su  mirada  parece  ofrecer  la 
realidad  en  que  vive.  Así  nos  lo  dice  un  hermoso  poema  del  volumen  País 
de  la  esperanza,  en  estos  versos: 

Volved,  volved,  que  mi  esperanza  espera, 
lluviosos  días  de  mi  adolescencia, 
días  de  amor,  que  hicisteis  al  poeta; 
volved,  volved,  mojadme  las  primeras 
ilusiones,  a  vez  si  el  alma  deja 
su  amarga  sequedad. 

Pero  la  forma  es  ligera,  incursa  en  la  orientación  popular  de  la  poesía 
andaluza  de  nuestros  días,  con  el  uso  frecuente  de  la  canción,  con  su 
sencillez  y  su  levedad,  como  la  que  dice: 

En  primavera 
te  vi 

por  vez  primera, 

¿Sería 

que  eras  tií  la  primavera f 
Sí; 

eso  sería. 
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TO  1  |  •  •  es  copiosa;  Montesinos  es  un  poeta  andaluz  y  trabajador. 

.  las  ediciones  de  Garcilaso  publicó  su  primer  libro,  Balada  del  Amor 
primero,  en  1944  y  su  segundo,  Canciones  perversas  para  una  niña  tonta 

ferie  r  e~ . ’  eI  Libro  de  las  cosas  perdidas;  Las  incredulidades  en 
Los  anos  irreparables  en  1952,  en  prosa  poética;  v  editó  sus  Primeras 
poesías  completas  en  el  mismo  año.  Y  su  último  libro  se  titula  País  de  la 
Lsperanza,  con  el  tema  ya  indicado  como  muy  peculiar  suvo,  y  apareció 
en  1955.  A  el  pertenece  el  Romancillo  de  la  niña  triste ,  que  comienza: 

Tienes  ojos  grandes, 
de  melancolía, 
verdes,  niña,  como 
la  esperanza  mía. 

P ensativa  y  clara 
mirada  infinita. 

El  mundo  es  más  hondo 
porque  tií  lo  miras. 

Los  mej’ores  rasgos  de  ía  poesía  de  Montesinos  están  en  el  «oneto  oue 
vamos  a  leer: 


SONETO  A  MARISA 

Más  allá  de  mí  mismo  he  de  quererte , 
mas  allá  de  mi  nombre  y  de  mi  olvido. 

Vuelve  a  estos  versos  cuando  me  haya  ido 
con  la  oscura  esperanza  de  la  muerte, 

y  hallarás  otra  vez  mi  amor,  inerte 

el  cuerpo  ya;  mas  vivo  en  su  latido 

este  paciente  corazón  herido 

del  mucho  tiempo  que  ha  tardado  en  verte . 

Cuántas  veces  creí  que  te  encontraba 
(i  aquella  primavera...,  aquel  invierno! ) 

Y  no  eras  tú,  mi  niña,  quien  llegaba; 

>* 

pero  ya  estás  aquí:  sueño,  alegría, 
ansia  de  Dios,  mujer,  amor  eterno, 
vida,  dulzura  y  esperanza  mía. 

Y,  como  repi  esentativo  deí  estilo  de  sus  canciones,  detengámonos  en  la 

CANCION  DE  MIS  VEINTISEIS  AÑOS 

¡Ay!,  lo  poco  que  me  queda 
al  final  lo  perderé. 

Y  después  de  todo,  ¿qué? 

¡Con  lo  poco  que  me  queda! 

Dímelo  tú,  vida  mía. 
todo  esto,  ¿para  qué? 

Mi  tristeza,  mi  alegría 
mi  incredulidad,  mi  fe, 
mi  pobre  melancolía 
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por  la  que  me  salvaré. 

Dímelo  tú,  niña  mía, 
que  después  te  cambiaré 
por  otra  niña  más  fría 
para  cambiarla  después. 

Me  muero  porque  me  quieran, 
pero  nunca  lo  diré. 

Y  después  de  todo,  ¿qué? 
¿Morir  para  que  me  quieran? 
¿Que  7ne  quieran?  ¿Para  qué? 

Aquel  gran  amor  de  un  día 
volverá  y  yo  no  estaré, 
si  es  que  vuelve  todavía 

Y  después  de  todo,  ¿qué? 
¡Aquel  pobre  amor  de  un  día ! 


Jost:  Hierro,  nacido  en  Santander  en  1922,  ha  colaborado  asiduamente  en 

revistas  españolas,  especialmente  en  Proel  editada  en  su  ciu¬ 
dad  natal  y  bajo  cuyos  auspicios  se  publicó  su  primer  libro,  Tierra  sin  nos¬ 
otros ,  que  llamó  la  atención  por  la  sencillez  y  vigor  expresivo  de  su  verso 
dotado  de  una  plasticidad  que  tiene  algo  que  ver  con  sus  paralelas  aptitudes 
para  la  pintura.  En  1947  logró,  con  el  volumen  Alegría  el  Premio  «Adonais», 
y  es  justo  señalar  que  en  aquel  año  formaban  parte  del  jurado  que  lo  discer¬ 
nió  Vicente  Aleixandre,  Gerardo  Diego  y  Dámaso  Alonso.  Posteriormente 
publicó,  en  1950,  el  libro  Con  las  piedras,  con  el  viento,  y  en  1953,  Quinta 
del  42.  En  el  mismo  año  su  Antología  poética  le  mereció  el  Premio  Nacional 
de  Literatura.  De  su  intención  y  de  su  estilo  nos  dan  idea  estos  fragmentos 
del  poema  Una  tarde  cualquiera : 

Yo,  José  Hierro,  un  hombre 
como  hay  muchos,  tendido 
esta  tarde  en  mi  cama, 
volví  a  soñar. 


Yo,  José  Hierro,  un  hombre 
que  se  da  por  vencido 
sin  luchar.  (A  la  espalda 
llevaba  un  cesto ,  henchido 
de  los  más  prodigiosos 
secretos.  Y  cumplido, 
el  futuro,  aguardándome 
como  a  la  hoz  el  trigo). 

Mudo,  esta  tarde,  oyendo 
caer  la  lluvia,  he  visto 
desvanecerse  todo, 
quedar  todo  vacío. 

Una  desgana  súbita 
de  vivir. 
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A  migos: 

yo  estaba  muerto.  Estaba 
en  mi  cama ,  tendido. 

Se  está  muerto,  aunque  lata 
el  corazón,  amigos. 


Gomo  en  este  breve  fragmento  puede  advertirse,  en  la  poesía  de  Hierro 
existe  una  intención  dialogante,  que  se  manifiesta  incluso  en  sus  mono- 
.  g  ’  poi  paradójico  que  parezca,  a  través  de  los  paréntesis,  las  comillas  los 
guiones,  los  interrogantes  y  otras  formas  prosódicas.  Y  ello  es  porque 

QLi'iaV  por  JIPnJT  .reCepí‘va’  atenta  a  su  contorno,  eminentemente  colo- 
quia,.  Por  ello  se  le  ha  tenido  por  poeta  social,  sobre  lo  que  José  Luis  Cano 

se  apresura  a  aclarar  que  en  realidad  es  un  poeta  humano  en  cuya  musa 
lo  que  habitualmente  se  tiene  por  social  es  sólo  un  motivo  más.  Hierro  es 
uen  sonetista,  pero  usa,  con  más  frecuencia  de  la  habitual  entre  sus  com¬ 
panel  os  de  promoción,  del  verso  libre,  del  verso  largo  y  meditativo  Su 
profesión  de  fe  humana  le  lleva  a  desplantes  frente  a  fa  poesía  mira  a  'os 

aSroflT  bUS°an  ****  P°r  61  arte-  4  uno  de  e,los  le  ^clica  su  conocido 


Tu,  que  sigues  el  vuelo  de  la  belleza,  acaso 
nunca  jamás  Pensaste  cómo  la  muerte  ro?ída, 
ni  cómo  vida  y  muerte,  — agua  y  fuego—,  hermanas, 
van  socavando  nuestra  roca. 


Tú,  que  bebes  el  vino  en  la  copa  de  plata, 
ignoras  el  camino  de  la  fuente  que  brota 
de  la  piedra.  No  sacias  tu  sed  en  su  agua  pura 
con  tus  dos  manos  como  copa. 

...No  has  venido  a  poner  orden,  dique.  Has  venido 
a  hacer  moler  la  muela  con  tu  alma  transitoria. 

Tu  fin  no  está  en  tí  mismo  («Mi  obra»,  dice);  Olvidas 
que  vida  y  muerte  son  tu  obra. 

Y  que  el  cantar  que  hoy  cantas  será  apagado  un  día 
por  la  música  de  otras  olas. 


Una  muestra  del  sentido  humano  de  la  poesía  de  Hierro  lo  hallamos 
en  e¿  poema  No  tengo  miedo  nombraros  que  ofrecemos  a  continuación.  Y 
asi  recordaremos  lo  que  nos  dice  Marcelo  Arroita-Jáuregui:  «La  poesía  de 
José  Hierro  me  parece  vital  y  viva.  Está  escrita  desde  el  hombre,  desde 
el  ser  de  carne  y  hueso,  con  alma  y  corazón.  Movida  por  temas  eternos 
pero  perfectamente  centrada  en  su  tiempo.  .  .  Hay  en  ella  exoeriencia  viva’ 
no  recibida  literariamente.  Guando  en  ella  se  habla  de  dolor,  es  un  dolor 
verdadero,  con  substancia  física,  no  una  palabra  vana  o  huera  amasada  sin 
contacto  directo  con  el  alma  y  el  cuerpo  del  poeta.  .  .  ;  tras  de  ese  dolor  hay 
un  sentimiento  vivo  y  directo,  capaz  de  herirnos  a  nosotros,  a  todos».  Antes 
e  pasar  a  leer  algo  de  José  Hierro  no  está  demás  señalar  que  se  trata  de 
un  poeta  tenido  por  obscuro  y  difícil,  de  un  simbolismo  muy  personal,  quizá 
el  mas  intimista  de  los  aquí  comentados.  Ello  da  a  su  obra  una  repercusión 
cernaa  a  grupos  reducidos  y  exigentes. 
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NO  TENGO  MIEDO  NOMBRAROS... 

No  tengo  miedo  nombraros 
ya  con  vuestros  nombres , 
cosas  vivas,  transitorias. 

(Unidas,  sois  un  acorde 
de  la  eternidad  dispersas, 

— nota  a  nota,  nombre  a  nombre , 
fecha  a  fecha —  vais  muriendo 
al  son  del  tiempo  que  corre). 

No  tengo  miedo  nombraros. 

Qué  importa  que  no  le  importen 
al  que  viva,  cuando  yo 
haya  muerto,  vuestros  nombres. 
Qué  importa  que  rían  cuando 
escuchen  mis  razones. 

Vosotras  sois  lo  que  sois 
para  mí;  mágico  bosque 
perecedero  ;  campanas 
que  regaláis  vuestros  sones 
sólo  al  que  os  golpea.  Cómo 
daros  al  que  no  os  oye, 
fundir  para  sus  oídos 
metal  que  el  instante  rompe, 
metal  que  funde  el  instante 
para  un  instante  del  hombre. 

No  tengo  miedo  nombraros 
ya  con  vuestros  nombres. 

Sé  que  podría  fingiros 
eternidad.  Pero  adonde 
elevaros,  arrojaros, 
hundiros  en  qué  horizonte. 

Por  qué  arrancaros  los  pétalos 
que  la  lluvia  descompone. 

Mías  sois,  cosas  fugaces, 
bajo  marchitables  nombres. 
Actos,  instantes  que  el  viento 
curva,  azota ,  araña,  rompe; 
suma  ardiente  de  relámpagos, 
rueda  de  locos  colores. 

Otoños  de  pensamientos 
sucesivos,  liman,  roen 
vuestra  realidad,  la  esfuman 
como  el  sueño  en  el  insomne. 

Pero  sois  yo,  sois  vosotras, 
astro  viejo  en  vuestro  orbe 
perecedero,  almas,  alma. 
Orquestas  de  ruiseñores 
sonáis  al  alba  el  recuerdo 
de  vuestro  canto  de  anoche. 

¿ Nombraros  no  es  poseeros 
para  siempre,  cosas,  nombres f 
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De  la  poesía  más  medida  y  clara  de  Hierro  detengámonos  un  momento 
en  este  soneto: 


ALEGRIA 

Llegué  por  el  dolor  a  la  alegría. 
Supe  por  el  dolor  que  el  alma  existe . 
P or  el  dolor f  allá  en  mi  reino  triste 
un  misterioso  sol  amanecía. 


Era  alegría  la  mañana  fría 
y  el  viento  loco  y  cálido  que  embiste 
( alma  que  verdes  primaveras  viste 
maravillosamente  se  rompía). 

Así  la  siento  más.  Al  cielo  apunto 
y  me  responde  cuando  le  pregunto 
con  dolor  tras  dolor  para  mi  herida. 

Y  mientras  se  ilumina  mi  cabeza 
ruego  por  el  que  he  sido  en  la  tristeza 
a  las  divinidades  de  la  vida. 


Manuel  Alcántara,  nacido  en  Málaga  en  1928,  es  el  último  de  los  poetas 

representados  en  esta  breve  antología,  y  el  más 
joven  de  ellos.  Y  está  bien  que  termine  en  un  malagueño  la  relación  que 
en  otro  malagueño  comenzó.  Porque  ello  nos  permite  atisbar  un  rasgo,  uno 
de  los  muchos  rasgos,  de  la  evolución  continua  de  la  poesía  española,  desde 
el  tiempo  en  que  velaba  sus  primeras  armas  José  María  Souvirón  en  el 
cuariel^ultraísta  de  la  revista  Litoral,  allá  por  los  años  veintitantos,  hasta 
estos  años  cincuenta  y  tantos  en  que  los  jóvenes  poetas  de  la  misma  ciudad 
mantienen  en  alto  la  bandera  de  la  poesía,  en  las  blancas  páginas  de  la 
revista  «Caracola»  menos  influida  por  corrientes  extranjeras  aunque  igual¬ 
mente  universal,  más  ligada  a  las  tradicionales  esencias  de  la  poesía  anda¬ 
luza  aunque  igualmente  abierta  a  los  vientos  del  viejo  y  fecundante  mar 
latino. 

Manuel  Alcántara,  colaborador  asiduo  de  las  revistas  españolas  de 
poesía,  ha  publicado  un  solo  libro,  que  se  llama  Manera  de  Silencio  y  vió 
ía  luz  hace  poco  más  de  un  año  en  la  colección  A  gora,  dando  en  sus  páginas 
marcada  preferencia  al  soneto,  con  lo  que  viene  a  recalcar  otro  de  los 
rasgos  que  hemos  señalado  como  característicos  de  la  poesía  española  de 
los  últimos  tiempos.  En  algunos  de  estos  sonetos  apunta  un  trascendenta- 
lismo  que,  vestido  con  el  ropaje  de  la  ligereza,  es  también  una  constante 
de  la  mejor  lírica  andaluza,  desde  Bécquer  hasta  Lorca  y  Machado,  y  hasta 
José  María  Pemán,  en  su  prosa  aún  más  que  en  su  verso.  Buena  muestra 
puede  ser  ese  poemita,  que  alguien  reputa  por  desenfadado  en  exceso  y 
que  reza  así: 

EL  POETA  HABLA  POR  SOLEARES  DE  LA  RESURRECCION 

DE  LA  CARNE 

Cuando  termine  la  muerte, 
si  dicen  a  levantarse, 
a  mí  que  no  me  despierten. 
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Que,  por  mucho  que  lo  piense, 
yo  no  sé  lo  que  me  espera 
cuando  termine  la  muerte. 

No  se  incorpore  la  sangre 
ni  se  mueva  la  ceniza 
si  dicen  a  levantarse. 

Que  yo  me  conformo  siempre, 
y  una  vez  acostumbrado, 
a  mí  que  no  me  despierten. 

Y,  para  que  nadie  se  llame  a  engaño,  apresurémonos  a  decir  que  Al¬ 
cántara  es  un  poeta  que  participa  en  esa  preocupación,  casi  diríamos  obse¬ 
sión,  con  que  el  tema  de  Dios  aletea  siempre  en  la  actual  poesía  española. 
Al  referirse  a  la  presencia  de  lo  popular  en  su  lenguaje,  nos  dice  de  él 
Montesinos:  «Es  curioso  hacer  notar  cómo  en  casi  todas  las  expresiones 
que  Alcántara  toma  del  pueblo...  existe  la  palabra  Dios;  palabra  que, 
por  otra  parte,  se  encuentra  también  en  la  gran  mayoría  de  sus  versos .  .  . 
Hay  una  gran  preocupación  religiosa  en  esta  poesía».  Así  es,  efectivamen¬ 
te,  y  ello  podemos  verlo  en  el  poema  titulado  Biografía,  donde  nos  dice  que 
«ser  hombre  es  una  larga  historia  triste,  — y  un  buen  día  se  acaba».  Buena 
muestra  de  lo  dicho  es  el  poema  con  el  que  terminamos  esta  breve  antología 
comentada: 


HOMBRE 

iba  alegre  o  sombrío 

(según  a  Dios  le  diera), 

extrañamente  humano,  como  un  árbol. 

iba  como  cualquiera.  Sin  saberse . 

Días  — primero  plumas,  luego  piedras — 
le  cansaron  la  voz  y  las  pestañas 
le  llenaron  de  fechas  la  cintura . 

Buscaba  a  Dios  sobre  todas  las  cosas 
invocando  su  santo  nombre  en  vano, 

Habitado  del  alto  desconcierto 
de  sentirse  incompleto . 
moría,  mucho  a  mucho. 

La  sangre  le  fluía  litorial  y  ardida 
del  todo  irresponsable . 

Vio  la  tierra  sin  ríos  y  los  cielos  sin  nadie . 

Por  eso  nunca  supo  si  rezaba 
al  querer  a  los  niños 
o  al  decir  aquel  nombre  de  muchacha 
o  palabras  hermosas  como  «vida», 

« mañana »  o  «todavía». 
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Otras  veces  pensaba  que  ante  un  hombre 
Dios  deberá  sentirse 
abrumadoramente  responsable . 

A  migo  y  partidario  de  su  sombra 
su  amaba  demasiado 
el  hombre  del  que  os  digo . 

Pero  lo  hacía  todo  de  muy  buena  esperanza . 

A  veces  se  alegraba.  Entonces  iba  y  lo  daba 
todo  a  manos  vacías  y  tiraba 
la  alma  por  la  ventana. 

I  ransitorio  en  si  mismo  iba  cruzando 

íntimos  territorios  de  su  pecho 

donde  un  reloj  de  sangre  le  medía  la  sombra 

Agua  pasada  le  mojaba 
para  siempre  el  camino. 

Ahorcado  de  los  cielos 
cualquier  inútil  piedra  le  crecía 
el  presupuesto  de  ternura. 

Herido  por  la  mística  indolencia 
el  pecho  vulnerable, 
deshojado  en  oscura  juglaría, 
miraba  todo  con  ritual  desgana, 
con  los  ojos  fluviales  desatentos 
por  la  andadura  larga  y  herid  ora.  .  . 

Edificado  barro  trascendente 
la  tierra  inhóspita  sostuvo  un  hombre, 
puro  presenciador  de  las  estrellas, 
encendido  en  palabras, 
al  hombro  su  ternura  numerosa. . . 

JUna  revista  bogotana  acaba  de  publicar  la  traducción  de  unas  decla¬ 
raciones  concedidas  recientemente  en  París,  a  France  Observateur,  por  un 
escritor  tan  poco  inclinado  a  la  benevolencia  respecto  a  la  España  actual 
como  el  poeta  Pablo  Neruda,  antes  aludido.  Y,  luego  de  reconocer  el  error 
en  que  el  mismo  incurrió  al  cortar  sus  nexos  con  España  v  al  negarse  du¬ 
rante  anos  a  abrir  cualquier  libro  español,  aunque  fuese  dé  física,  Neruda 
aiirma :  «Y  sin  embargo,  poéticamente  hablando,  España  existe,  se  reforma 
y  i  enace  de  manera  maravillosa.  Debemos,  por  lo  tanto,  rectificar  nues¬ 
tros  errores  y  acercarnos  a  los  escritores  españoles  actuales  a  fin  de  com¬ 
prenderlos  mejor».  Ningún  testimonio  mejor  para  terminar  unas  páginas 

en  las  que  hemos  tratado  de  presentar  sucintamente  la  obra  de  diez  ooetas 
españoles  actuales. 
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J — CONSTANTES  CARACTERISTICAS  DE 


LA  ARQUITECTURA  ESPAÑOLA 


PUEBLOS  muy  diversos  y  tendencias  de  todas  las  épocas  han  ido 
marcando  claramente  sus  huellas  en  el  arte  español,  el  cual,  no 
obstante,  a  lo  largo  de  su  historia  y  en  lo  ancho  de  su  geografía, 
ha  mantenido  unos  invariantes  perfectamente  definidos.  Los  estilos, 
las  fórmulas  artísticas  de  cada  momento  histórico,  las  recetas  de  moda, 
han  tenido  siempre  aceptación  en  España;  pero,  siempre  también,  hubieron 
de  sufrir  una  interpretación  personal  y  nuestra.  Y  es  que  en  lo  más  profun¬ 
do  del  arte  español  de  todos  los  tiempos  hay  una  inconsciente  pero  viva 
aversión  hacia  los  recetarios  artísticos,  una  repugnancia  hacia  la  frialdad 
del  canon,  porque  no  interesa  tanto  la  perfección  de  la  forma  cuanto  el 
espíritu  que  la  anima. 

No  ha  habido  nunca  en  el  arte  español  ese  perfecto  equilibrio  entre 
la  idea  y  la  forma  que  caracteriza,  según  Hegel,  a  todo  arte  clásico.  Esto 
se  debe  — y  son  palabras  de  Fisac  (conferencia  en  el  Ateneo)—  «al  sentido 
trascendente  de  la  vida  y  — mejor  aún —  de  su  vida,  que  tiene  todo  es¬ 
pañol».  Porque  el  arquetipo  del  español  no  es  un  hombre  ideal,  perfecto, 
abstracto,  como  pudiera  ser  el  hombre  ideal  griego  o  germano.  El  arquetipo 
del  español  es  un  hombre:  un  hombre  corriente;  pero,  eso  sí,  con  nombre 
y  dos  apellidos;  el  alto  o  bajo,  narigudo  o  chato,  pero  concreto;  el  que  es 
más  o  menos  imperfecto,  pero  que  tiene  — y  ahí  está  el  sentido  trascen¬ 
dente —  un  alma. 

Por  eso  la  escultura  española  es,  fundamentalmente,  imaginería.  No 
existe  esa  preocupación,  típicamente  escultórica,  de  volúmenes  y  abstrac¬ 
ciones  plásticas,  sino  que  se  busca,  en  primer  lugar,  el  hombre  o  la  mujer 
concretos.  No  busca  la  perfección  del  cuerpo,  sino  la  palpitación  del  espí¬ 
ritu.  Estilizar  el  cuerpo  o  someterlo  a  cánones,  sería  tanto  como  detenerse 
en  él,  sería  tanto  como  negar  el  alma. 

Así  también,  la  pintura  española  es  profundamente  humana  y  cruda¬ 
mente  realista,  atendiendo,  no  a  la  superficie,  sino  a  la  entraña  del  mundo 
real:  fija  toda  su  atención  en  el  hombre,  en  su  vida,  en  su  expresión,  y 
suprime  radicalmente  el  paisaje,  los  efectos  de  luz  y  la  anécdota,  cuando 
éstos  pueden  desviar  del  objetivo  principal.  Las  vírgenes  de  nuestros  pin¬ 
tores  — aunque  pintadas  con  respeto,  con  unción  y  con  cariño —  son,  ante 
todo,  una  mujer  bella,  y  nunca  la  idealizan,  porque  quitarle  lo  humano 
les  parecería  un  irrespeto. 
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Esa  personalización,  esa  dimensión  local,  humana  y  concreta  no  es 
como  puede  parecer  a  primera  vista,  un  empequeñecimiento  del  arte  por¬ 
que  el  sentido  trascendente  le  imprime  efluvios  de  eternidad.  Se  'toma 
an  orosamente  lo  individual  y  humano  —lo  pequeño  —para  sublimarlo  con 
el  sop;0  vivificador  del  espíritu.  Se  toma  lo  concreto  para  hacerlo  universal. 

. , Asi’.  ,SI  arte  erudlto  (donde  —por  erudito—  el  sentimiento  español 
esta  moldeado  por  la  cultura  y  tamizado  por  prejuicios)  encuentra  su  ex- 
presión  mas  propia  en  las  manifestaciones  más  concretas  del  arte  (cintura 
y  literatura),  el  arte  popular  (donde  el  pueblo  vuelca  su  espíritu  más  vivo 
y  espontaneo)  confirma  el  sentido  ecuménico  del  arte  español  y  busca  ex- 
presarse  con  el  lenguaje  más  abstracto:  la  música  y  la  arquitectura.  Aquí 
precisamente,  en  la  arquitectura  y  la  música,  están  plasmados  los  más 
puros  sentimientos  populares;  aquí  está  la  expresión  más  auténtica,  más 
or  V'Va '  aqU'’  *ambién’  Ios  rePer‘orios  más  ricos,  más  jugosos,  más 


Pero  ese  sentido  trascendente  de  la  vida  hace  que  la  arquitectura  (con 
ser  una  forma  de  expresión  abstracta  y  universal)  tenga  también  su  objeto 
y  su  sujeto  en  el  hombre.  En  un  hombre.  En  ese  hombre  concreto  y  con  un 
alma  que  es  el  arquetipo  del  español.  y 

Y  surgen  de  aquí  esas  características  constantes  de  toda  la  arquitec¬ 
tura  española  y,  especialisimamente,  de  la  popular:  Arquitectura  descin¬ 
tos  mas  que  arquitectura  de  volúmenes.  Arquitectura  cóncava  y  acogedora 
no  convexa  y  monumental.  Recintos  interiores  (en  las  casas  y  en  los  patios) 
y  recintos  exteriores  (en  las  calles  y  en  las  plazas)  hechos,  unos  y  otros 
— siempre —  para  que  viva  el  hombre. 

¿Qué  cosa  más  humana,  más  natural,  más  consecuente,  más  lógica  más 
viva  y  mas  espontanea  que  la  arquitectura  popular  española?  Con  juegos 
de  ambientes  mas  que  con  juegos  de  masas.  Con  escala  del  hombre,  adap- 
tandose  siempre  a  su  función.  Sí,  es  funcional,  eso  que  tanto  se  cacarea  en 

de  n  J»f,TPOS^  Per°  ”?  Fu.nc,on.al  (,con  mayúscula)  con  un  Funcionalismo 
de  partido  o  de  escuela,  sino,  simplemente,  funcional  con  minúscula,  por¬ 
que,  con  honradez,  responde  amorosa  y  sinceramente  a  su  función  Y 

sfenmre  ^r^nl'lnd'611  U"a  geografía-  la  arquitectura  española  armoniza 
siempre  —por  analogía  o  por  contraste—  con  el  paisaje,  y  ella  misma  se 

hace  paisaje,  ella  misma  se  hace  geografía ;  y  adopta  las  formas  más  lógicas 

que  requieren  los  materiales  empleados,  y  los  materiales  tienen  en  ella 
su  forma  mas  expresiva. 

Para  comprender  la  razón  de  ser  de  los  nuevos  rumbos  de  la  Arqui- 
eciura  española,  es  preciso  calar  en  el  ambiente  humano  y  geográfico  que 
señala  nuestros  invariantes  arquitectónicos.  Permitidme,  pues,  que  insista 
y  que  -para  concretar  las  generalidades—  os  invite  a  hacer  conmigo  un 
via,e  imaginario  -muy  rápido-  por  España.  Allí  nos  detendremos  en 
diversos  pueblos  y  ciudades  escogidos  casi  al  azar,  contemplaremos  arqui- 

ficado*  P°PU  ar  y  erudlta  de  todas  las  épocas,  y  comentaremos  su  signi- 


Nos  situamos,  por  ejemplo,  en  Córdoba.  Una  calle  estrecha.  Estrechí- 
sima.  Como  en  todos  los  pueblos  españoles  el  elemento  vertical  de  la  torre 
cierra  las  lineas  de  perspectiva  y  preside  la  vida  de  la  calle.  Las  casas 
están  orientadas  hacia  adentro,  hacia  sus  patios  interiores,  llenos  de  vida 
y  frescura,  y,  por  tanto,  no  necesitan  entre  sí  más  separación  que  la  iusta 
para  poder  pasar.  Surgen  así,  funcionalmente,  estos  callejones,  de  escala 
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deLciosa,  habitualmente  sombreados  y  frescos,  que  unen  unas  plazuelas 
con  otras. 

Una  de  esas  plazuelas  cordobesas,  quizá  la  más  conocida,  es  la  del 
Cristo  de  los  Faroles.  No  hay  en  ella  nada  de  extraordinario:  ni  los  edi¬ 
ficios  tienen  pretensiones,  ni  los  faroles,  ni  la  verja  causan  admiración.  La 
distribución  de  todo  ello  es  elemental,  y,  sin  embargo,  el  conjunto  es  ma¬ 
ravilloso.  Lo  adecuado  de  la  escala  y  la  misma  sencillez  arquitectónica 
le  dan  una  serenidad  extraordinaria,  y  los  hierros  de  los  faroles,  capricho¬ 
samente  torcidos,  le  infunden  una  emoción  y  una  vida  verdaderamente  so- 
brecogedoras. 

Estas  plazoletas  amenas  y  variadísimas,  con  una  personalidad  acu¬ 
sada,  se  multiplican  con  carácter  muy  diferente  por  la  geografía  española. 
Elegimos  al  azar  una  del  barrio  de  Santa  Cruz,  de  Sevilla.  Familiar  y 
acogedora,  como  si  fuera  un  patio.  Un  recinto  exterior  habitable  por  sí 
mismo.  Los  pueblos  españoles  están  llenos  de  sitios  para  «estar»  y  no 
— como  en  otras  partes —  de  sitios  para  «pasar».  Alguien  dijo  que  es  ésta 
una  arquitectura  de  cuatro  dimensiones,  porque  en  estas  ciudades  anda¬ 
luzas  se  siente,  se  palpa  también,  la  presencia  del  tiempo. 

Los  elementos  se  jerarquizan  perfectamente.  Aquí,  en  Trujillo,  Ex¬ 
tremadura  vemos  arriba  el  castillo  vigilante.  En  el  corazón  del  pueblo  se 
levanta  la  iglesia,  que  preside  la  vida  ciudadana.  Esta  vida  se  desarrolla 
fundamentalmente  en  la  plaza  que  será  sucesivamente  centro  religioso, 
centro  comercial  — el  mercado —  y  centro  de  recreo. 

Visitamos  ahora  una  región  de  España  muy  diferente  por  su  clima,  por 
sus  costumbres,  por  su  geografía  y,  naturalmente,  por  su  arquitectura: 
Cataluña.  Estamos  en  un  pueblo  de  la  Costa  Brava.  Las  casas  se  agrupan, 
se  amontonan  amorosamente  mirando  hacia  el  mar  del  que  viven.  Las 
constantes  de  la  arquitectura  española  permanecen. 

Y  nos  vamos  a  la  otra  punta  de  España.  En  Santiago  de  Compostela 
la  lluvia  pertinaz  obliga  a  una  arquitectura  completamente  distinta.  Los 
soportales  satisfacen  una  necesidad  funcional;  la  piedra  es  el  elemento 
normal  de  construcción;  pero,  a  pesar  de  tener  carácter  tan  diferente,  la 
dimensión  humana  se  deja  sentir  lo  mismo  que  en  Andalucía  o  en  Cataluña. 

Querría  que  contempláramos  ahora  una  de  tantas  iglesias  castellanas. 
La  de  la  Vera  Cruz  de  Segovia,  por  ejemplo.  Llama  la  atención  en  el 
paisaje,  siendo  ella  misma  paisaje.  Recogida  y  acogedora  nos  habla  elo¬ 
cuentemente  — con  lenguaje  de  piedra —  de  la  Castilla  parda  y  austera. 

Pero  me  interesa  señalar  cómo  estos  invariantes  españoles  se  man¬ 
tienen,  no  sólo  en  la  arquitectura  popular,  sino  también  en  la  erudita,  en  la 
mal  llamada  arquitectura  clásica  española,  que,  aunque  copie  unas  formas 
canónicas  preestablecidas,  aprovecha  la  primera  ocasión  que  se  presenta 
para  salirse  de  la  abstracción  y  entrar  en  la  escala  humana  y  local.  Nos 
detenemos  por  ejemplo,  en  un  edificio  oficial,  en  la  Diputación  de  Bar¬ 
celona.  En  él,  un  patio:  el  patio  de  los  naranjos.  Hasta  el  mismo  nombre  lo 
humaniza  y  lo  hace  familiar  y  nuestro. 

También  erudita  y  monumental  es  la  plaza  de  las  Platerías,  de  Santia¬ 
go,  y  ,  sin  embargo,  tan  cálida  y  acogedora  como  la  más  espontánea  arqui¬ 
tectura  popular. 

Y  los  palacios.  Vamos  a  situarnos  en  el  salón  de  los  Reyes,  de  la  Al- 
hambra.  No  se  busca  la  riqueza,  aquí,  desorbitando  las  proporciones,  ni 
con  el  valor  intrínseco  de  los  materiales,  como  es  común  a  casi  todos  los 
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palacios  del  mundo.  En  nuestra  arquitectura  árabe,  como  en  casi  toda  la 
arquitectura  española,  se  consigue  la  grandiosidad,  con  efectos  de  luz,  con 
creación  de  ambientes,  con  multiplicación  de  elementos;  pero,  siemnre 
conservando  la  escala. 

Y,  completamente  opuesto,  el  Escorial.  Perfecto  en  sus  cánones,  rigu¬ 
rosamente  exacto,  el  Escorial  es  la  obra  más  clásica  de  la  arquitectura  es¬ 
pañola.  Pero,  por  español,  no  sabe  reposar  en  la  frialdad  de  sus  propor¬ 
ciones  y  de  sus  molduras,  ni  en  la  dureza  de  su  mole  granítica,  y  se  abre 
en  patios  jugosos,  o  extiende  sus  fachadas  formando  perspectivas  vibrantes 
y  creando  ambientes  hechos  para  el  hombre. 


II— INICIACION  DE  LAS  TENDENCIAS  MODERNAS 


Situados  con  esta  rápida  ojeada  en  las  constantes  de  la  arquitectura 
española  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  vamos  a  dar  un  vistazo  superficial 
a  las  tendencias  arquitectónicas  que  aparecen  en  España  en  el  siglo  XX. 

Dejemos  aparte,  por  inconsistentes,  todos  los  movimientos  pintores- 
quistas  que  se  dirigen  a  rememorar  estilos  tradicionales  españoles,  reme¬ 
dando  con  materiales  deleznables  el  nervio  más  arrebatado  v  fogoso  de 

a  M.ás  internante  es  señalar,  en  primer  término,  la  figura  señera  de 
Antonio  Gaudí  el  arquitecto  catalán,  cuya  concepción,  totalmente  nueva 
no  tiene  precedentes  en  ningún  estilo  anterior,  aunque,  a  veces,  podamos 
encontrarle  algunos  formalismos  góticos.  Superficialmente  está  totalmente 
desvinculado  de  toda  la  tradición  española;  pero  en  lo  profundo,  lo  pode¬ 
mos  conceptuar  como  el  más  español  de  los  arquitectos.  Su  arquitectura 
apasionada  y  desbordante,  vibra  con  todo  el  apasionamiento  de  nuestro 
barroco  y  de  nuestro  plateresco.  Pulsa  la  nota  bravia  del  arte  español 
Vuelve  los  ojos  a  la  naturaleza  y,  de  ella,  arranca  formas  escultóricas,  abs¬ 
tractas,  que  introduce  a  la  arquitectura.  La  decoración  gaudiniana  ha  sido 
muy  discutida  porque  discutible  es—  pero  lo  que  no  puede  ponerse  en 
duda  es  la  libertad  de  su  espíritu  y  la  fuerza  creadora  de  su  imaginación, 
puestas  de  manifiesto  en  el  parque  de  Güell,  en  la  casa  de  la  Pedrera 
en  el  palacio  de  Astorga,  y  en  tantas  otras  obras  que  se  retuercen  en  for¬ 
mas  misteriosas  pero  presididas  siempre  por  un  equilibrio  y  una  estabilidad 
que  nacen  de  un  instintivo  sentido  de  la  estática.  Las  torres  de  la  Sagrada 
Familia  de  Barcelona  constituyen  una  concepción  totalmente  nueva  en  la 
tradicional  idea  del  campanario:  Esas  formas  de  gran  pureza  escultórica 
como  gigantescos  cigarros  de  piedra,  no  son  sino  una  original  caja  de  re¬ 
sonancia;  las  campanas  están  sustituidas  por  unas  grandes  barras  metáli¬ 
cas  que  forman  todo  el  eje  de  la  torre  y  que,  al  ser  golpeadas,  vibran  en 
toda  su  longitud,  para  derramar  su  sonido,  a  través  de  las  aberturas  de  la 
torre,  por  todo  el  ámbito  de  la  ciudad. 

Las  formas  escultóricamente  caprichosas  de  Gaudí  producen  unos 
recintos  misteriosos  y  sugestivos  muy  aptos  para  una  decoración  ambiental 
llena  de  rincones  acogedores  y  con  personalidad  acusada. 

La  filosofía  arquitectónica  de  Gaudí  se  plasmó  en  formas  de  una  gran 
belleza  plástica.  Grandiosidad  de  conjunto;  pero,  también,  sensibilidad  de 
detalles.  La  fertilidad  de  su  fantasía  para  las  formas  abstractas,  pero  su¬ 
gestivas,  se  muestra  en  pormenores  sin  importancia  (chimeneas,  vierte¬ 
aguas,  pináculos). 
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Hay  imitadores  de  Gaudí;  pero  Gaudí  no  tiene  seguidores.  Lo  que 
entonces  se  llamó  el  estilo  «modernista»  imitó  — superficial  y  frívola¬ 
mente —  las  formas  gaudinianas.  Este  modernismo  — por  superficial  y  frí¬ 
volo —  tuvo  una  gran  aceptación  en  el  mundo,  sobre  todo  en  Francia;  pero, 
también  por  su  superficialidad,  pasó  pronto  de  moda  sin  dejar  como  sedi¬ 
mento  más  que  algunas  obras  lamentables,  como  ejemplo  de  lo  que  nunca 
debe  hacerse. 

Muchos  años  después,  los  arquitectos  de  la  escuela  organicista,  con  el 
famoso  yanki  Frank  Lloyd  Wright  a  la  cabeza,  siguen  la  misma  línea  arqui¬ 
tectónica  que  Gaudí,  aunque  con  bastante  menos  imaginación.  Sustentan 
su  posición  artística  con  muchas  más  argumentaciones  filosóficas  que  él ; 
pero  con  mucha  menos  filosofía. 


* 

*■ 

Se  habían  iniciado  ya  las  tendencias  modernas:  las  actuales.  Surgen 
las  distintas  formas  del  cubismo  — arquitectura  racional,  se  le  llamaba 
entonces — .  Algunos  arquitectos  españoles  (Sert,  Illescas,  Mercadal,  etc.) 
se  suman  a  la  vanguardia  del  movimiento.  De  ellos,  José  Luis  Sert  se 
trasladó  posteriormente  a  los  Estados  Unidos  y  se  le  consideró  — y  se  le 
sigue  considerando —  como  uno  de  los  mejores  arquitectos  norteamericanos. 

En  el  nuevo  estilo  se  elimina  absolutamente  toda  la  decoración  su- 
perfma;  Las  paredes,  totalmente  desnudas,  forman,  con  los  huecos  necesa¬ 
rios,  toda  la  arquitectura,  cuya  belleza  depende,  exclusivamente,  de  la 
composición  abstracta  y  de  la  distribución  de  estos  elementos.  En  todas 
estas  construcciones  existe,  a  pesar  de  su  absoluta  asepsia  decorativa,  una 
tremenda  preocupación  estética.  Muchos  observadores  acusaron  al  cu¬ 
bismo  de  deshumanización  del  arte.  Tienen  razón.  Sin  embargo,  creo  que 
— con  su  enorme  frialdad —  fue  un  intento  interesante,  y  algunas  veces, 
al  buscar  fundamentalmente  los  juegos  de  volúmenes,  conseguía  (casi  sin 
proponérselo)  algunos  ambientes  precursores  de  las  tendencias  más  actua¬ 
les  de  la  Arquitectura  universal. 


III— ARQUITECTURA  DE  LA  POSTGUERRA 

Un  acontecimiento  en  la  Historia  de  España  vino  a  cambiar  por 
completo  el  rumbo  de  la  Arquitectura  hispánica:  la  guerra  civil  del  año 
1936,  con  su  consecuente  postguerra,  sumió  a  nuestra  Patria  en  un  aisla¬ 
miento  absoluto  con  el  resto  del  mundo.  Se  exacerbó  el  nacionalismo  y, 
olvidando  con  frecuencia  la  evolución  artística  del  mundo,  se  quiso, 
ingenuamente,  encontrar  un  estilo  meramente  español.  Se  recurrió  a  des¬ 
empolvar  y  tratar  de  vestir  con  un  trajecito  de  siglo  XX  los  venerables 
retazos  de  nuestra  historia  artística.  Había  que  reconstruir  muchos  pueblos 
que  habían  sido  víctimas  de  la  guerra  y,  entonces,  se  imitaron  los  elementos 
accesorios  de  la  arquitectura  popular  española,  olvidando  lo  más  impor¬ 
tante;  el  profundo  valor  del  ambiente.  Se  quiso  copiar  unas  formas  cuya 
gracia  principal  es  la  gracia  de  la  espontaneidad,  y  querer  copiar  lo  es¬ 
pontáneo  es  como  querer  maniatar  la  música. 

La  arquitectura  española,  que  es  todo  vida,  dejaba  de  existir  al  pre¬ 
sentarla  momificada.  No  se  hizo  Arquitectura,  sino  que,  simplemente,  se 
hicieron  escenarios  de  zarzuela. 
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Al  sumar  elementos,  todos  ellos  típicamente  españoles  — el  arco  con 
su  contrafuerte,  el  farol  y  la  reja —  se  hizo  una  arquitectura  sin  ningún  ca¬ 
rácter  español.  La  arquitectura  no  sólo  se  desvinculó  de  la  Historia  — del 
momento  actual  — sino  que,  sin  querer,  se  desvinculó  también  de  la  geo¬ 
grafía. 

En  este  terreno  de  la  arquitectura  pseudo-popular  se  hicieron  cosas 
lamentables;  pero  también  — justo  es  reconocerlo —  hubo  construcciones 
graciosas,  aunque  partiendo  de  este  error  inicial. 

Mucha  más  importancia  tuvo,  tanto  por  el  volumen  de  las  obras,  como 
por  su  repercusión  posterior,  el  movimiento  neoclasicista ;  nació,  de  igual 
manera,  al  buscar  un  estilo  español  que  expresara  la  grandeza  española 
que  se  anhelaba.  Y  se  imitaron  los  estilos  de  la  España  Imperial  de  hace 
cuatro  siglos.  Asi  se  tomó  como  modelo  el  Escorial,  y  los  arquitectos,  sin 
proponérselo,  comenzaron  la  anacrónica  tarea  de  repetir  las  ordenaciones 
arquitectónicas  escurialenses  y  prodigar  los  chapiteles  para  vestir  a  una 
España  del  siglo  XX  con  los  arreos  de  un  pasado  imperial. 

Sin  embargo,  a  pesar  del  grave  error  de  principio,  a  pesar  de  su  ab¬ 
surdo  anacronismo,  este  estilo  neoherreriano  surgió  de  un  deseo  noble 
— aunque  equivocado —  de  encontrar  un  camino  auténtico.  No  fué  un 
mero  impulso  alocado,  sino  un  esfuerzo  honrado  y  sincero,  acompañado 
de  preocupaciones  técnicas,  de  construcción,  de  nobleza  de  materiales, 
de  ambientes. 

Las  obras  de  arquitectura  y  los  estilos  arquitectónicos  tienen  una  vida 
más  o  menos  brillante  y,  después,  mueren.  Alguien  dijo  que  en  su  muerte 
son  como  los  vegetales:  unos  — los  árboles,  por  ejemplo —  simplemente  se 
secan,  y  un  árbol  seco  es  tan  digno  como  un  árbol  joven  y  en  flor.  Otros, 
quizá  más  jugosos,  como  los  nenúfares  y  las  plantas  acuáticas,  al  morir  se 
pudren.  Esta  arquitectura  española  de  la  postguerra  nació  ya  muerta,  na¬ 
ció  pasada,  pero,  por  lo  menos,  podrá  decirse  que  permaneció  dignamente 
seca,  sin  podrirse,  y  nunca  se  pudrirá.  Fué  una  arquitectura  mala,  quizá, 
para  hacerla;  pero  buena  para  haberla  hecho. 

De  aquella  época  quedaron  obras  magníficas  en  muchos  aspectos.  Por¬ 
que,  si  juzgamos  serenamente,  hemos  de  reconocer  como  valores  positivos 
de  la  arquitectura  la  grandiosidad  y  deseo  de  permanencia  que  podemos 
admirar  en  el  Ministerio  del  Aire,  en  el  Valle  de  los  Caídos,  en  la  Uni¬ 
versidad  Laboral  de  Gijon,  etc.  Y,  aunque  sea  partiendo  de  un  grave  error 
de  principio,  tendremos  que  conceder  que  hay  sabiduría  y  honradez  en  las 
ordenaciones  clásicas  en  casi  todas  estas  edificaciones;  entre  las  que  po¬ 
demos  poner  como  ejemplo  la  Escuela  de  Estudios  agronómicos  de  Aspi- 
roz,  en  la  que,  además,  admiramos  la  dimensión  humana  y  la  perfecta 
adaptación  al  paisaje  velazqueño.  La  dignidad  y  la  cohesión  estilística  es 
también  un  legado  que  hemos  de  agradecer  a  este  período  arquitectónico  de 
España  y  así  vemos  una  armonía  en  las  construcciones  de  vivienda  que 
se  hacen  principalmente  en  Madrid,  donde  Gutiérrez  Soto  y  sus  seguido¬ 
res  trazan  unos  rumbos  con  magníficas  soluciones  en  planta  y  una  enco- 
miable  unanimidad  formal  de  la  que  sale  notablemente  favorecido  el  con¬ 
junto  urbano. 

Dignidad  y  horadez  en  el  empleo  de  los  materiales,  buscando  los  más 
nobles  para  asegurar  la  permanencia  de  sus  fábricas,  dominio  de  los  ejes 
de  composición,  de  los  módulos,  de  las  proporciones,  podemos  admirar  en 
muchas  de  estas  obras  que  pertenecen  a  una  tendencia  equivocada  pero 
que,  en  ciertos  aspectos,  pueden  tomarse  como  ejmplares.  Así,  el  Edificio 
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Central  del  Consejo  de  Investigaciones  Científicas,  y  la  Iglesia  del  Espíritu 
Santo  del  mismo  Consejo,  obra  de  Fisac.  En  ésta  apreciamos,  además,  una 
magnífica  preocupación  ambiental  perfectamente  resuelta.  Y,  aunque  bajo 
la  esclavitud  del  mismo  clasicismo,  es  en  esta  Iglesia  — en  su  claustro — 
donde  empezamos  a  encontrar  las  constantes  de  la  auténtica  arquitectura 
española. 

* 

*  * 

Toda  la  arquitectura  clásica  de  la  postguerra  no  dejó  satisfechos  a  los 
arquitectos  españoles.  Estaban  desorientados  y  tuvieron  el  valor  de  reco¬ 
nocerlo;  iban  haciendo  ensayos  y  no  se  encontraban  seguros.  Una  mirada 
al  exterior  bastaba  para  comprender  que  los  arquitectos  de  fuera  de  Es¬ 
paña  tampoco  habían  encontrado  la  arquitectura  de  la  época,  aunque  in¬ 
genuamente,  se  creían  depositarios  del  camino  cierto.  Es  verdad  que  en 
España  se  había  dado  un  paso  atrás;  pero  ese  paso  atrás  había  servido  para 
ver  los  problemas  con  más  ecuanimidad,  con  una  serena  perspectiva.  Y, 
además,  había  dejado  como  sedimento  positivo,  un  amor  a  la  belleza  for¬ 
mal,  a  las  proporciones  y  a  la  dignidad  de  los  materiales,  una  soltura  en 
el  manejo  de  los  ejes  de  composición  y  un  respeto  a  los  módulos,  lo  cual 
constituía  un  caudal  precioso  — y  desconocido  hoy  día —  para  poder  hallar 
los  verdaderos  rumbos  a  seguir  y  para  poder  levantar  el  edificio  de  una 
nueva  arquitectura. 

España  estaba  en  magnífica  posición  para  hacerlo,  porque  contaba, 
además,  con  una  preparación  técnica  de  pivilegio.  Tiene  calculistas  como 
Torroja  — autor  de  las  célebres  bóvedas  del  Frontón  Recoletos  y  del  Hi¬ 
pódromo  de  la  Zarzuela —  que  comparte  con  el  italiano  Nervi  y  con  otro 
español,  Félix  Candela,  la  supremacía  mundial  de  estructuras  de  concreto. 
Por  otra  parte  un  buen  número  de  arquitectos  españoles  hacen  trabajos  de 
investigación  y  cálculo  para  poner  al  día  técnicas  tradicionales  y,  así,  son 
notables  entre  otros  muchos  que  no  citamos,  los  estudios  y  construcciones 
de  Luis  Moya  sobre  fábricas  de  ladrillo  y,  especialmente,  bóvedas  tabicadas. 
En  el  Concurso  Internacional  abierto  por  el  Instituto  de  la  Construcción 
para  premiar  estudios  sobre  la  mecanización  de  la  vivienda,  obtuvo  el  pri¬ 
mer  puesto  entre  89  arquitectos  de  todo  el  mundo  el  español  Carrasco  Mu¬ 
ñoz.  Otros  tres  españoles  estuvieron  entre  los  diez  finalistas. 

Producto  de  la  inquietud  constructiva  e  investigadora  aparecen  infi¬ 
nidad  de  patentes  españolas  de  viguetas,  forjadas,  aislantes,  cerramientos, 
cubiertas,  pavimentos,  etc.  El  hormigón  pretensado  y  los  plásticos  progre¬ 
san  en  España  extraordinariamente,  abriendo  nuevos  horizontes  a  la  cons¬ 
trucción;  y  el  comercio  se  llena  de  nuevos  materiales. 


IV— NUEVOS  RUMBOS  DE  LA  ARQUITECTURA  ESPAÑOLA 

Estaban  así  las  cosas  cuando  un  nutrido  grupo  de  arquitectos  se  reu¬ 
nieron  a  discutir  los  problemas  de  la  Arquitectura  en  los  jardines  de  la 
Alhambra  de  Granada. 

Y  empezaron  a  ver  las  bellezas  de  este  monumento  con  ojos  entera¬ 
mente  nuevos.  Se  enamoraron  de  sus  espacios,  de  sus  ambientes,  de  su  de¬ 
coración  abstracta  pero  profundamente  humana,  del  modo  de  integrar  la 
luz  y  el  agua  a  la  arquitectura,  de  su  adaptación  a  la  topografía,  de  su  armo¬ 
nía  con  el  paisaje,  de  la  sinceridad  de  sus  materiales,  de  su  escala,  de  su 
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ambiente,  de  la  clara  estabilidad  formal  de  sus  recintos  y  de  sus  volúmenes, 
y  redactaron  un  manifiesto  que  fue  el  principio  de  un  nuevo  rumbo.  Vieron 
por  primera  vez,  con  claridad,  el  sentido  profundo  de  espontaneidad  y 
lozanía  de  la  arquitectura  española  y  señalaron  las  bases  de  una  nueva 
arquitectura  que  ya  empezaba  a  hacerse. 

Vamos  a  dar  una  ojeada  a  algunas  obras  concretas  de  la  arquitectura 
española  actual.  En  razón  de  la  claridad  expositiva,  sólo  comentaremos 
aquellas  obras  de  las  que  podamos  exponer  nuestras  gráficas,  aunque,  como 
el  material  fotográfico  de  que  disponemos  es  incompleto,  tendremos  que 
renunciar  a  numerosas  construcciones  de  gran  valor  y,  también,  a  citar 
muchos  arquitectos  de  los  que  forman  la  primera  línea.  Espero  poder  dar 
una  idea  bastante  clara,  aunque  la  información  sea  deficiente. 

Uno  de  los  que  van  en  vanguardia  de  esta  nueva  etapa  es  Miguel 
Fisac.  Entre  sus  obras  vamos  a  detenernos  en  el  Instituto  de  Investigacio¬ 
nes  Biológicas  Ramón  y  Gajal.  Todo  es  nuevo  en  este  edificio.  Revolucio¬ 
nario;  pero  rebosante  de  vida  y  ambiente.  Entrada  sin  grandiosidad.  La 
atrevida  estructura  de  concreto  la  hace  digna  y  acogedora,  con  transparen¬ 
cia  al  jardín  interior  que  es  el  núcleo  vital  del  edificio.  En  este  jardín  el 
agua  y  la  vegetación  forman  un  engranaje  perfecto  con  la  arquitectura. 
Uniendo  las  dos  alas  del  edificio  se  encuentra  la  torre  de  experimentación 
de  animales  enfermos.  El  programa  de  esta  torre  parece  totalmente  reñido 
con  una  solución  estética  y,  sin  embargo,  al  resolverlo  con  honradez  y 
sensibilidad  da  un  impresionante  juego  de  volúmenes  de  extraordinaria 
fortaleza,  donde  los  huecos  marcan  un  ritmo  de  oblicuas  perfectamente 
equilibrado.  El  sistema  constructivo  del  edificio  — mixto  de  muros  sus¬ 
tentantes  y  estructura  de  hormigón —  era  hasta  ahora  desacostumbrado, 
pero  — empleado  con  buen  criterio —  permite  dar  a  cada  material  su  fun¬ 
ción  más  propia  y  su  forma  más  expresiva.  Nueva  es  también  la  textura 
de  los  muros  de  cerramiento  con  un  ladrillo  especial  invento  del  autor.  Y 
hasta  en  detalles  tan  poco  atendidos  generalmente  como  el  sistema  de 
ventanas,  se  marcan  nuevas  pautas. 

El  mismo  Fisac  recibe  la  medalla  de  Oro  de  Arquitectura  en  la  Expo¬ 
sición  Internacional  de  Arte  Sacro  de  Viena  por  su  Iglesia  para  los  PP. 
Dominicos  de  Valladolid,  en  competencia  con  los  mejores  especialistas  del 
mundo.  Este  templo  representa  una  formidable  innovación  en  la  historia  del 
Arte  Litúrgico  por  su  concepción  ambiental.  Toda  la  atención  se  dirige  al 
altar:  La  nave  está  formada  por  dos  muros  de  ladrillo  liso  que  convergen 
hacia  el  presbiterio  y  la  cubierta  se  levanta  en  el  mismo  sentido.  La  ilumi¬ 
nación  de  la  nave  es  cenital  a  través  de  vidrieras  que  inundan  el  ambiente 
en  una  luz  amoratada,  suave,  calculada  en  cincuenta  luxes,  es  decir,  la  justa 
para  poder  leer.  En  contraste,  el  presbiterio  está  iluminado  violentamente 
con  luz  dorada  que  se  blanquea  hacia  arriba  mediante  grandes  vitrales  in¬ 
directos.  Gomo  dosel  del  altar,  un  gigantesco  muro  de  piedra,  cóncavo, 
preside  el  recinto  con  la  nobleza  de  su  paramento  isodomo.  La  acústica,  la 
visibilidad,  la  iluminación  están  concienzudamente  resueltas.  Los  materia¬ 
les  se  muestran  en  toda  su  nobleza.  El  concreto,  en  las  columnas  del 
claustro  y  en  la  espadaña,  está  fundido  con  formaletas  de  yeso,  que  permite 
dar  al  hormigón  su  valor  más  auténtico  y  expresivo  de  material  moldeable 
y  plástico. 

El  premio  Nacional  de  Arquitectura  del  año  1954  fué  también  para  un 
trabajo  de  Arte  Sacro.  Se  trata  de  una  capilla  de  peregrinos  camino  de  San¬ 
tiago  en  los  campos  de  Castilla,  proyecto  de  los  arquitectos  Sanz  de  Oiza  y 
Romaní.  La  solución  completamente  nueva  es,  también,  totalmente  dife- 
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rente  de  la  iglesia  de  Fisac,  porque  totalmente  diferente  es  el  programa. 
No  es  un  problema  ambiental,  sino  paisajístico.  Inspirada  por  un  espíritu 
análogo  al  de  la  iglesia  de  la  Vera  Cruz  de  Segovia,  pero  en  época  y  con 
materiales  muy  distintos,  se  llega  a  una  concepción  revolucionaria.  Una 
gran  estructura  metálica,  transparente  y  aérea  forma  la  cubierta.  Unos 
muros  de  piedra,  horizontales,  bajos,  ricamente  valorados  con  bajorrelieve, 
trazan  los  cerramientos.  La  relación  con  los  campos  de  espigas  es,  senci¬ 
llamente  impresionante.  En  el  camino  religioso  del  peregrino,  surge,  col¬ 
gada  del  cielo,  una  estructura  transparente  de  estrellas,  como  un  transfor¬ 
mador  de  energía  religiosa  que  recibe  de  lo  alto  testimonio  renovado  de 
nuestra  fe. 

De  vez  en  cuando,  en  la  Arquitectura  religiosa  española  se  sienten 
también  influencias  foráneas  como  en  las  formas  escleroarquitectónicas 
del  pequeño  templo  dedicado  a  la  Purísima  Concepción,  que  obtuvo  el 
primer  premio  en  un  concurso  dedicado  a  tal  fin  y  del  que  son  autores  dos 
alumnos  de  arquitectura,  Vallejo  y  San  Pedro.  Aunque,  por  la  composición 
de  sus  volúmenes,  puede  recordarnos  a  la  «arquitectura  de  caparazón» 

(como  podríamos  definir  a  la  arquitectura  — por  otra  parte  sugestiva _ 

que  se  hace  actualmente  en  el  Brasil),  esta  capilla  es  altamente  respetuosa 
el  ambiente  «turgico  y  funcional,  y  su  recinto  está  lleno  de  espirituali¬ 
dad.  Es,  a  la  vez,  monumento  y  oratorio.  Monumento  a  la  Inmaculada, 
exento,  dominando  el  paisaje  velazqueño,  en  el  que  la  imagen  se  abriga 

r  i*  .  . .  .  i  _  *  _  abstracta,  que  nos  recuerda  la  almen¬ 

dra  mística,  el  lino  o  la  palma  — símbolos  marianos — .  En  el  interior  del 
oratorio,  no  hay  nada  que  rompa  la  sobriedad  litúrgica.  Todo  se  dirige  al 
altar,  desnudo,  con  su  cruz.  Pero,  sobre  el  presbiterio,  la  gran  vidriera 
deja  ver,  enmarcada  en  un  triángulo  luminoso,  la  imagen  exterior  de 
íNuestra  Señora,  que  entra  así  a  presidir  la  capilla. 

Hemos  señalado  tres  proyectos  de  arquitectura  religiosa  por  ser  muv 
característicos  de  tres  concepciones  completamente  distintas,  aunque  todos 
ellos  tienen  de  común  un  profundo  respeto  por  la  liturgia,  una  preocupación 

esp  ritual  y  una  inquietud  de  novedad  arquitectónica,  tanto  constructiva 
como  ambiental. 

Muchas  otras  obras  religiosas  se  han  realizado,  algunas  de  ellas  de  gran 
valor;  la  mayoría  —por  ser  un  programa  de  necesidades  más  corriente— 
se  acerca  a  la  línea  arquitectónica  de  la  Iglesia  de  los  PP.  Dominicos  que 
a  las  otras  dos  citadas. 


* 

*  * 

El  arquitecto  Vázquez  Molezún  ha  ganado  para  el  pabellón  español 
el  gran  premio  en  la  X  Trienal  de  Milán  de  Arte  Decorativo.  Anterior¬ 
mente  los  arquitectos  Coderch  y  Valls  habían  conquistado  para  nuestra 
,  misma  maxima  distinción.  Es  decir  que  el  Pabellón  de  España 

ostenta  dicho  galardón  internacional  desde  hace  seis  años  consecutivos. 

En  esta  arquitectura  de  Pabellones  de  Exposición,  por  la  gran  liber¬ 
tad  de  programarse  han  realizado  en  España  obras  de  gran  atrevimiento. 
Eas  Penas  del  Campo,  —desde  la  primera,  en  la  que  Francisco  Cabrero 
llamo  la  atención  con  la  movilidad  de  sus  bóvedas  de  ladrillo—  han  venido 
constituyendo  magníficos  certámenes  de  arquitectura,  en  donde,  con  sin- 
i,u  ar  acierto,  se  intentaban  las  más  peregrinas  formas.  Podremos  citar 
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dolid.  (Medalla  de  oro  de  Arquitectura  en  la  Ex¬ 
posición  Internacional  de  Arte  Sacro  en  Viena. 
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como  ejemplos  el  pabellón  de  Jaén,  obra  de  los  Arquitectos  Prieto  Moreno 
Komani,  Iribarren  y  Guerrero,  de  una  gran  pureza  de  líneas;  pero  pro¬ 
fundamente  enraizado  en  lo  mejor  de  la  arquitectura  campesina  andaluza 
con  algunas  concesiones  — cuidadosísimamente  depuradas —  al  pintores¬ 
quismo.  Sus  volúmenes,  perfectamente  equilibrados  en  su  composición, 
tienen,  ademas,  la  inquietud  vistosa  y  publicitaria  que  requiere  su  función 
de  pabellón  de  exposiciones. 

T>  _  1  J  \  |  ^  es  el  sabor  manchego  del  Pabellón  de  Ciudad 

Kea.,  de  Miguel  Fisae,  con  sus  volúmenes  rotundos  llenos  de  vibrante 
poesía,  alegre  pero  estremecedora. 

.  Ia  Escuela  de  Enología,  del  Sindicato  Nacional  de  la  vid,  con  ma- 
eriales  humildes,  Carlos  de  Miguel  hace  el  pabellón  de  degustación  de 
vino  español,  lleno  de  intimidad,  moderno,  y  —al  mismo  tiempo—  pinto¬ 
resco  sin  pintoresquismos.  F 

Y  radiante  de  alegría  es  el  pabellón  de  Alejandro  de  la  Sota  para  la 
exposición  de  Ingenieros  Agrónomos:  Elementos  abstractos  que  vibran 
en  un  anhelo  de  encontrar  su  forma. 

Próximo,  por  su  carácter,  a  esta  arquitectura  de  Exposiciones,  quiero 
citar  el  proyecto  de  Vázquez  Molezun  para  Museo  de  Arte  Moderno,  que 
n  erec10  premio  Nacional  de  Arquitectura.  Una  ingeniosa  solución  fum 
cional  y  constructiva,  da  una  forma  plástica  de  una  novedad  y  un  desen- 
rado  verdaderamente  impresionantes. 


El  gran  auge  que  han  tomado  los  deportes  en  España  durante  estos 
Ultimos  anos  se  ha  dejado  sentir  en  la  arquitectura.  La  arquitectura  depor¬ 
tiva  se  presta  al  planteamiento  de  problemas  constructivos  interesantes,  y 
es  Prodiga  en  soluciones  deslumbrantes.  Muestra  de  ello  son  los  nuevos 
stadios  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao ;  el  frontón  de  Durango ;  el  Palacio 

'  “  eA  ®arc?lfona-,  etc-  Ter)á°  gusto  de  hacer  ver,  especial- 

mente,  el  Estadio  de  San  Mames,  obra  de  Carlos  de  Miguel,  con  un  fabu¬ 
loso  arco  metálico  de  150  metros  de  luz,  del  que  pende  toda  la  tribuna. 

.Tambiér'  e,l  violento  incremento  de  la  Industria  española  se  ha  plas¬ 
mado  en  magnificas  obras  arquitectónicas  que  no  me  detengo  a  considerar 
C?-  "°  dar.a  estos  comentarios  un  carácter  excesivamente  técnico,  va  que 
lo  que  me  interesa  principalmente  señalar  es  el  valor  humano  e  íntimo 

tXúra"  eTpañXeP‘°  “  CaraCterístlca  más  acasada  de  la  nueva  arqui- 


* 


* 


Viviendas.  El  capítulo  más  propio,  más  interesante,  más  arquitectónico 
de  la  Arquitectura  es  éste:  viviendas.  ° 

En  este  capítulo  es  también  donde  los  nuevos  rumbos  de  la  arquitec- 
tura  española,  señalados  en  el  Manifiesto  de  la  Alhambra,  tienen  una  cris¬ 
talización  mas  patente.  No  podemos  señalar  aquí  ejemplos  concretos;  por¬ 
que  si  en  la  arquitectura  de  viviendas  existieran  obras  singulares  se  per¬ 
dería  por  completo  ese  sentido  individual  y  humano  que  tiene  la  cas-  en 
a  arquitectura  española.  Casas.  Muchas  casas,  cada  una  con  su  persona- 
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lidad,  que  forman  barrios,  que  forman  pueblos  enteros.  Urbanismo  y  de¬ 
coración  son  dos  extremos  opuestos  de  la  arquitectura  de  vivienda  que 
penden  de  ese  núcleo  fundamental  que  es  la  casa. 

Aljandro  de  la  Sota  construyó  una  casa  en  Madrid  y,  al  publicarla  en 
la  Revista  Nacional  de  arquitectura,  escribió  una  concisa  memoria  expli¬ 
cativa,  cuyas  palabras  quiero  hacer  mías  porque  las  encuentro  más  elocuen¬ 
tes  que  lo  que  yo  podría  decir  al  intentar  definir  el  sentido  que  tiene  la 
vivienda  en  la  actual  arquitectura  española.  Aunque  habla  de  una  casa  con¬ 
creta  que  él  proyectó,  podemos  nosotros  buscar  una  generalización  a  las 
casas  que  pretenden  hacer  los  arquitectos  españoles. 

«Vivir  tranquilo  dentro  de  casa,  de  espaldas  al  mundo;  vivir  buscando 
el  sol,  fuente  de  vida,  y  sin  olvidar  las  ordenanzas  municipales,  que  nos 
separan  cinco  metros  de  este  linde,  tres  de  este  otro,  fueron  las  premisas 
que  influyeron  en  el  proyecto  de  esta  casa». 

«Si  el  arquitecto  se  hubiera  dejado  llevar  solamente  de  sus  ímpetus, 
ni  una  sola  ventana  le  hubiera  puesto  en  lo  que  en  todas  las  casas  se  llama 
fachada;  y  es  que  esta  casa  nació  luchando  en  contra  de  la  fachada». 

«En  la  vida  todo  require  revisión  constante.  Hoy  podría  hacerse  de  este 
punto:  Fachadas.  ¿Qué  significado  puede  tener  la  fachada?  Un  amor  des¬ 
medido  a  la  apariencia,  a  decir  a  quien  pasa  lo  que  somos  o  lo  que  que¬ 
remos  que  crean  que  somos;  pienso  que  esto,  hoy,  es  ya  cosa  muerta.  ¡Vi¬ 
vamos  para  nosotros !  En  una  casa  de  familia  cuidemos  el  que  «viva»  la 
familia;  sacrifiquemos  en  ella  su  posible  orgullo». 

«Desapareció  la  fachada;  cuidemos,  pongamos  decentito  lo  que  envuel¬ 
ve  el  interior  de  la  casa.  ¿Nos  resultará  otra  vez  la  fachada,  No;  simple¬ 
mente  unas  espaldas  limpias». 

«¡Si  pudiéramos  entrar  en  nuestras  casas  como  entró  el  Comendador, 
a  través  de  los  muros,  habríamos  hecho  desaparecer  esa  otra  tonta  palabra: 
«la  entrada» !  La  entrada  hoy  no  pasa  de  ser  un  acceso,  un  agujero  por  don¬ 
de  nos  introducimos  a  la  vida  del  hogar.  Aquí,  en  esta  casa,  se  intentó  tam¬ 
bién  luchar  contra  el  concepto  entrada». 

«Si  meditáramos  de  manera  análoga  sobre  estos  puntos  al  pensar  en 
cualquier  clase  de  edificio,  podríamos  tal  vez  cambiar  la  faz  de  la  tierra. 
¡Desgraciada  esa  representación,  que  tanto  buscan  quienes  son  responsa¬ 
bles  de  los  desatinos  que  en  arquitectura  se  cometen  cada  día,  y  todos  ba¬ 
sados  en  esa  tonta  « representación  obligada!». 

«En  fin,  y  resumiendo,  se  buscó  en  esta  casa  el  reposo  y  el  bienestar, 
huyendo  de  la  calle  y  buscando  el  sol  y  las  flores.  Se  ordenó  el  resultado 
arquitectónicamente». 

De  este  sentido  de  la  casa,  que  lucha  por  conseguir  la  vida  interior  y  la 
intimidad  del  hogar,  nace,  en  urbanismo,  la  lucha  contra  la  calle,  en  el  sen¬ 
tido  que  la  calle  tiene  hoy  día.  El  urbanismo  no  se  puede  cambiar  de  la 
noche  a  la  mañana;  pero  se  lucha  para  destruir  ese  ídolo  anacrónico  y 
absurdo  que  en  nuestras  ciudades  representa  la  calle.  La  calle  debe  servir 
para  acceder  a  las  casas  y  no  las  casas  (como  suele  ocurrir)  para  dar  jus¬ 
tificación  a  las  calles.  En  este  sentido  se  han  dirigido  gran  número  de  tra¬ 
bajos  urbanísticos  españoles  entre  los  que  quiero  destacar  los  de  Fisac. 
Sin  embargo,  las  ciudades  están  ya  hechas  y  el  cambiarlas  es  cuestión  de 
muchos  años.  A  eso  vamos. 

Aquí,  para  terminar,  después  de  haber  hablado  de  vivienda,  en  ese 
sentido  humano  y  acogedor  que  la  vivienda  tiene  en  la  arquitectura  espa- 
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nok.  Quiero  citar  el  más  reciente  éxito  internacional  de  la  Arquitectura  es- 
panola.  Lo  han  tenido  tres  jóvenes  arquitectos:  Ortiz  Echagüe,  Joya  y  Bar¬ 
bero,  al  merecer  el  primer  premio  internacional  ofrecido  en  Estados  Uni¬ 
dos  por  «Reynolds  Metals  Corporation»  a  la  más  interesante  estructura 
de  aluminio  proyectada  en  el  mundo.  Concurrieron  noventa  arquitectos  de 
veinte  nacionalidades  distintas,  entre  los  que  se  encontraban  las  más  pres¬ 
tigiosas  firmas  del  mundo.  El  trabajo  premiado  es,  precisamente,  de  una 
arquitectura  que  busca  la  intimidad  y  el  bienestar.  Son  los  comedores  y 
zoni  de  esparcimiento  de  la  fábrica  de  automóviles  Seat,  en  Barcelona. 
Uejando  aparte  las  novedades  técnicas  y  las  ingeniosas  soluciones  cons- 
tructivas  (que  son  el  factor  más  poderoso  que  influyó  para  merecer  el 
galardón)  vamos  a  contemplar  su  arquitectura  de  «habitabilidad».  El  jardín 
y  la  arquitectura  forman  un  perfecto  engranaje:  mutuamente  se  valoran. 
La  limpieza  estructural  es  absoluta.  Los  materiales,  desnudos  en  su  forma 
mas  expresiva.  La  modulación  es  perfecta  aún  en  los  detalles  más  insigni¬ 
ficantes.  No  hay  ninguna  adiposidad  decorativa.  Y,  sin  embargo,  el  aluminio, 
el  vidrio,  el  césped  y  el  agua,  ordenados,  medidos  en  su  escala  precisa,  for¬ 
man  unos  ambientes  deliciosos  para  la  comida  y  el  descanso.  En  lo  profundo 
de  osa  estructura  metálica  se  siente  palpitar  el  mismo  espíritu  arquitectó¬ 
nico  que  inspiró  la  Alhambra  de  Granada. 

* 

*  * 

Pero  la  Arquitectura  no  es  nunca  —no  puede  serlo—  un  simple  trabajo 
creador  de  un  arquitecto,  por  grandiosa  que  sea  la  concepción  arquitec¬ 
tónica.  1,  menos,  la  arquitectura  española  actual,  donde  los  materiales 
suelen  expresarse  puros  en  sus  formas  constructivas.  Los  ambientes  depen¬ 
den  muchísimo  de  la  textura  de  los  cerramientos,  y  ésta  es  función  del  per¬ 
fecto  acabado  de  las  fábricas,  de  la  mano  de  obra.  Los  arquitectos  espa¬ 
ñoles  se  han  dado  cuenta  del  inmenso  valor  que  tiene  en  la  arquitectura 
esa  perfección  artesana  y,  por  ello,  se  organizan  constantemente  concursos 
locales  y  nacionales  para  premiar  la  destreza  de  los  operarios  en  la  inter¬ 
pretación  de  los  planos,  en  la  exactitud  de  su  trabajo  y  en  la  rapidez  de  la 
ejecución.  Estos  concursos  se  realizan  por  equipos,  en  cuadrillas,  y  han 
llegado  a  considerarse  como  un  deporte  con  aceptación  por  parte  del  pú¬ 
blico,  que  acude  a  animar  y  aplaudir  su  cuadrilla  favorita. 


*  * 

Con  estas  pinceladas  sueltas  e  incompletas,  he  querido  mostrar  que 
la  arquitectura  española  marcha  por  buenos  rumbos,  cada  vez  más  segu¬ 
ros.  Dos  grandes  arquitectos  italianos  — Sartoris  y  Gio  Ponti—  han  dicho 
públicamente  que  la  Arquitectura  ha  entrado  en  el  momento  español.  Debe 
seguir.  Seguirá  porque  hasta  ahora  apenas  se  ha  empezado. 


La  Música 


Compositores 


actuales  de  España 

POR  ENRIQUE  DE  LA  HOZ 


1)  PRELUDIO 


ESTE  tema  de  la  actual  música  española,  aun  ceñido  a  nuestros  toda¬ 
vía  jóvenes  compositores  de  hoy,  me  es  tan  sugestivo,  que  daría,  no 
,  unas  cuartillas  muy  apresuradamente  pensadas,  como  son  estas,  sino 
centenares  en  las  qué  hablar  de  los  nombres  españoles  que  están 
amasando  la  música  de  nuestros  días.  Esto  será  cuando  en  lugar  de  una 
semana  dedicada  a  la  cultura  de  España,  que  nos  hermana  y  nos  funde  con 
la  de  Colombia,  le  dediquemos  un  mes.  Como  bueno  es  empezar,  aunque 
el  comienzo  sea  chiquito,  vosotros  y  yo  — simple  oficiante  de  la  música  y 
puente  sencillo  que  haga  posible  la  presencia  espiritual  de  algunos  compases 
de  la  música  española  viva  y  pujante  — nos  conformaremos  con  oír,  en  frag¬ 
mentos  sonoros  y  con  la  palabra  bastante  fugaz,  lo  que  hoy  se  escribe  sobre 
el  pentagrama  español. 

Como  una  conferencia  en  su  estricto  sentido,  exige  determinada  actitud 
prosopopéyica ;  y  como  una  charla  con  tono  de  tertulia  la  tendría  que  llevar 
apenas  por  la  pura  superficie  del  tema,  me  parece  que  lo  más  idóneo  y  lo 
más  comprensible  es  hacer  un  «Informe  ilustrado»  que  no  sea  ni  una 
pieza  literaria  ni  una  fría  y  aburrida  estadística.  Si  me  dejo  llevar  por  la 
«amena  y  vaga  literatura»  — según  el  gran  escritor  peruano  Felipe  Sassone — 
tendría  que  recoger,  con  puñados  de  frases,  una  cosecha  musical  de  los 
últimos  quince  años  bastante  ubérrima  y  dilatada;  el  «informe»  que  quiero 
hacer  será  nada  más  que  un  capítulo  de  las  cuartillas  que,  con  otro  destino, 
voy  acumulando  en  horas  sueltas  y  de  cuando  en  cuando. 

Espigando  entre  una  docena  de  nombres  que  podrían  venir  aquí  a  ser 
representantes  de  la  joven  música  española,  y  a  demostrar  que  la  semilla 
sembrada  por  los  músicos  españoles  que  dieron  al  mundo  grandes  obras  del 
genio  musical  hispano  desde  el  siglo  XVI  al  actual  XX  — Tomás  Luis  de 
Victoria  y  Manuel  de  Falla,  para  citar  solo  dos  que  todos  conocemos — 
germina  y  fructifica  en  las  generaciones  jóvenes,  yo  he  elegido  tres  autores 
nada  más,  vivos  los  tres,  los  tres  en  trance  de  creación  y  cada  uno  diferente 
en  la  personalidad  y  en  la  obra:  Ernesto  Halffter,  primer  discípulo  y  he¬ 
redero  directo  del  gran  Falla,  músico  en  esencia  universal;  otro  es  Fede¬ 
rico  Mompou,  catalán,  representante  de  la  apretada  y  densa  cultura  de 
esta  región  española,  músico  en  esencia  europeo;  y  el  tercero  es  Joaquín 
Rodrigo,  el  ciego  clarividente  que  tiene  el  primer  puesto  entre  los  compo¬ 
sitores  españoles  actuales,  levantino,  árabe  y  mediterráneo,  pero  músico 
esencialmente  español  y  en  cuyo  pentagrama  la  unidad  lírica  de  España 
tiene  plenitud. 
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Circundando  a  estos  tres  nombres  está  la  vida  musical  de  la  España 
contemporánea,  la  trabazón  de  elementos  que  hacen  posible  una  dinámica 
de  su  existencia,  el  caldo  de  cultivo,  los  campos  anchos  donde  sembrar, 
donde  arar,  donde  gerwiine  la  semilla  y  donde  luego  dé  el  fruto.  El  com¬ 
positor  — y  hablo  de  él  en  su  aspecto  ético  y  formal —  necesita,  para  llegar 
plenamente  al  instrumento  o  a  la  voz,  del  campo  que  abone  y  madure  la 
personalidad,  de  la  disciplina  técnica  que  haga  posible  su  dominio  por  el 
hombre,  y  del  «clima»,  del  «ambiente»,  del  medio,  de  la  circunstancia,  para 
que  sean  sus  vehículos  de  expresión.  Quiero  con  esto  reseñar,  aunque 
sea  de  pasada,  el  estado  actual  de  todos  esos  vehículos  o  instrumentos  or¬ 
gánicos  en  España. 

Voy  a  dar  entonces  a  esto  que  yo  llamo  «informe»  una  estructura 
«sinfónica»,  muy  simbólica  y  convencional,  por  supuesto.  Lo  voy  a  dividir 
en  cuatro  «movimientos»  perfectamente  diferenciados.  El  primer  movi¬ 
miento  — -«exordio»,  «preludio»,  «exposición»  o  como  se  le  quiera  llamar — 
está  finalizando  con  estas  palabras.  En  el  segundo,  voy  a  repasar  en  muy 
pocas  líneas  el  estado  de  la  cultura  musical  española  hoy,  cuando  el  siglo  XX 
está  ya  partido  por  la  mitad.  En  el  tercero  me  propongo  buscar  un  par  de 
ejemplos  breves  de  los  antecedentes  que  tiene  todo  compositor  español  para 
crear  su  formal:  el  canto  popular  y  entre  el  canto  popular,  como  producto 
unk  o  en  el  mundo,  el  cante  flamenco.  Y  en  el  cuarto  y  último  tiempo  ha¬ 
remos  un  movimiento  rapsódieo  con  Federico  Mompou,  Ernesto  Haffter 
y  Joaquín  Rodrigo. 

II)  VITALIDAD  PRESENTE  DE  LA  ORGANIZACION  MUSICAL  EN  ESPAÑA 

La  musicología.  No  consiste  la  musicología,  naturalmente,  en  tener 
cierta  gracia  para  relatar  las  andanzas  sentimentales  de  Ghopin  ni  en  rese¬ 
ñar  con  mayor  o  menor  precisión  literaria,  aunque  se  esté  ayuno  de  la  téc¬ 
nica,  el  último  concierto  que  hemos  escuchado.  La  musicología  es  algo  más 
serio,  trascendente,  amplio  y  exigente.  La  musicología  va,  desde  luego, 
desee  la  posibilidad  de  dar  una  lección  de  música  en  las  páginas  de  un 
diario  hasta  la  investigación  científica.  La  actual  labor  musicológica  espa¬ 
ñola  tiene  su  inmediato  antecedente  en  unos  nombres  que  conoce  todo 
aficionado  y  que  se  encuentran  en  todas  las  librerías  del  mundo.  Esos 
nombres  son  Adolfo  Salazar,  Torner,  Pahissa  y  alguno  más;  pero  como, 
aunque  vivos  algunos  de  ellos  no  pertenecen  ya  a  las  generaciones  jóvenes, 
sí  quiero  citar  aquí  a  algunos  herederos  que  trabajan  afanosamente  en 
este  campo.  Posiblemente  estos  nombres  sonarán  aquí,  como  es  natural,  a 
nuevo,  incluso  entre  los  introducidos  en  el  mundo  de  la  literatura  musical. 
Veamos:  Antonio  Elias  Martinena,  autor  de  un  ensayo  espléndido  titulado 
«Los  factores  de  ¡a  belleza  musical».  Antonio  Elias  es  el  crítico  musical 
de  provincia,  de  Bilbao.  El  jesuíta  Padre  Miguel  Batllori,  cuyas  publica¬ 
ciones  sobre  doctrina  musicológica  han  producido  en  los  altos  medios  musi¬ 
cales  europeos  incluso  polémica.  El  ingeniero  Adtian  Margarit,  que  es  autor 
de  uno  de  los  más  sugerentes  libros  sobre  ciencia  musicológica  que  se  han 
editado  en  castellano  y  cuyo  título  es  Geometría  de  la  Música.  Enrique  de 
Ulieríe,  un  músico  de  «jazz»  que  ha  demostrado  hasta  qué  punto  el  género 
privativo  de  Norteamérica  ha  sido  comprendido  en  España,  con  un  Tratado 
moderno  de  la  instrumentación  para  orquesta  de  jazz.  Los  Tratados  de  Ar¬ 
monía  del  profesor  del  Conservatorio  de  Barcelona,  Joaquín  Zamacois. 
Entre  los  métodos  pianísticos,  que  abundan  mucho,  se  destaca  La  moderna 
enseñanza  del  piano ,  de  Tomás  Andrade  de  Silva,  que  es  — que  fué  o  pudo 
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ser _  un  excepcionalísimo  pianista  imposibilitado  de  ejercer  por  un  dedo 

eniermo,  y  un  plan  que  comprende  un  Ensayo  sobre  la  técnica  trascendente 
del  piano,  de  Javier  Alfonso,  otro  joven  pianista  español  que  ya  ha  cose¬ 
chado  muchos  laureles  por  el  mundo,  especialmente  en  Oriente.  De  Joaquín 
Turina  se  conoce  su  Enciclopedia  musical  abreviada,  pero  lo  cito  porque 
es  un  tratado  de  mucha  importancia  en  la  enseñanza  profesional  española. 
Curso  práctico  de  Orquestación  es  un  libro  que  se  debe  al  músico  catalán 
Monserrat  Ayarbe,  y  es  un  libro  importante.  Omito  absolutamente  de  lo 
mediano  para  abajo  que,  como  en  todas  partes,  abunda.  El  canto  gregoriano, 
un  fantástico  estudio  sobre  este  aspecto  de  la  música  debido  al  Padre  Ger¬ 
mán  Pardo.  Y  las  monumentales  ediciones  del  Padre  Anglés  que  periódi¬ 
camente  van  saliendo  de  la  Sección  de  Musicología  del  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas  y  que  son  ejemplo  de  estudio  y  erudición 
en  el  mundo  entero  y  para  cuyo  comentario  sería  necesario  más  espacio. 
Jesús  A.  Riboi  (Historia  Universal  de  la  Música);  José  Subirá  (una  do¬ 
cena  de  libros,  todos  importantes,  todos,  pudiéramos  decir,  «de  texto») ;  el 
Padre  Nemesio  Otaño,  denso  investigador  fallecido  hace  pocos  años  y  que 
ha  de  figurar  en  lugar  privilegiado  en  la  Historia  de  la  Música  española; 
el  maestro  Conrado  del  Campo,  sabio  músico  y  sabio  musicólogo,  del  que, 
poco  aprovechado,  fui  tardío  discípulo  en  sus  últimos  años.  Y  volviendo 
a  otros  nombres  de  los  que  producen  hoy,  ahí  están  el  doctor  Antonio  Gar¬ 
cía  Tapia  con  su  magistral  trabajo  sobre  La  sordera  de  Beetlioven;  Jesús 
GuWdi,  el  actual  director  del  Conservatorio  de  Madrid;  los  valencianos 
Eduardo  López  Chavarri  y  Eduardo  Ranch,  cuyas  plumas  se  mueven 
cada  día  por  y  sobre  la  musicología.  Santiago  Kastner,  Angel  Mingóte,  Juan 
José  Mantecón,  José  Forns,  Araiz  Martínez,  Matilde  Muñoz  y  dos  doce¬ 
nas  más  de  nombres  entregados  a  esa  labor  trascendente  de  la  musicología. 

Del  robusto  tronco  de  la  musicología  salen  varias  ramas,  decisivamente 
importantes  algunas.  Lo  son  menos,  por  ejemplo,  las  de  la  simple  literatura 
musical,  que  no  cuentan  aquí  porque  pertenecen  a  los  terrenos  de  la  anéc¬ 
dota  o,  si  acaso,  del  periodismo  ligero.  Pero  la  rama  de  la  crítica  sí  es  pilar 
fundamental  en  el  desarrollo  de  las  funciones  de  relación  entre  el  gran 
público,  los  compositores  y  los  intérpretes.  En  cuanto  a  la  crítica,  España 
sigue  la  tradición  europea,  manteniendo  la  crítica  musical  en  revistas  y 
diarios.  No  tan  ampliamente  como  en  Suecia,  por  ejemplo,  en  donde  cada 
diario  tiene  hasta  tres  críticos  especializados  para  ocuparse  de  la  música, 
hasta  el  punto  de  que  en  la  segunda  o  tercera  vez  que  el  mismo  artista 
visita  Estokolmo,  la  crítica  la  ejerce  distinta  persona  que  lo  hizo  en  la 
vez  primera.  En  España  no  se  llega  a  ese  extremo  de  depuración;  pero 
cada  periódico  de  capital  de  provincia  y  aún  de  poblaciones  notables  sin 
que  sean  capitales,  tiene  crítico  musical,  como  tiene  el  de  teatro,  el  de 
cine,  el  de  toros  y  el  de  los  deportes.  Así  que  si  nos  pusiéramos  a  enumerar 
críticos  con  plumas  profesionales  puestas  al  servicio  de  la  música,  ten¬ 
dríamos  que  hacer  una  lista  con  un  centenar  de  ellos  por  lo  menos;  todos 
«cubren»  este  servicio  de  orientación  comentada  en  los  diarios  grandes  y 
pequeños,  servicio  que  se  cubrió  igual  en  los  dificilísimos  años  de  las  post¬ 
guerras  — la  civil  de  España  y  la  del  mundo  entero  inmediatamente  des¬ 
pués —  cuando  los  periódicos  españoles  circulaban  reducidos  a  su  mínima 
expresión  por  el  espacio;  en  cuatro  elementales  y  apretadas  páginas,  siem¬ 
pre  tuvo  un  lugar  indispensable  la  crítica  musical. 

Tampoco  se  puede  hacer  tabla  rasa  y  prescindir  de  una  cita,  siquiera 
leve,  sobre  aquellos  críticos  que  son  ahora  en  España  cabeza  de  esta  espe¬ 
cialidad  musicológica.  Veamos:  en  1939,  recién  acabada  la  guerra  civil  y 
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cuando  las  disciplinas  artísticas  e  intelectuales  tenían  que  resucitar,  que 
renacer,  hacerse  de  nuevo  y  que  incorporarse  al  ritmo  del  momento,  a 
la  crítica  musical  de  España  le  salió  un  joven  que,  tal  era  ía  fuerza  con 
que  irrumpía  a  este  campo  estético,  hoy  es  el  primer  crítico  de  España.  Me 
parece  a  mí  que  el  sucesor  directo  de  Alfonso  Salazar,  todavía  el  primer 
pensamiento  de  la  musicología  de  habla  española.  Este  crítico  es  Federico 
Sopeña,  que  comenzó  escribiendo  en  el  periódico  Arriba  y  en  revistas  ju¬ 
veniles;  que  a  los  pocos  años,  por  entrañable  vocación,  vistió  los  hábitos 
religiosos  para  ser  el  Padre  Sopeña;  que  durante  los  cinco  años  inmediata¬ 
mente  anteriores  a  este  1957  fue  director  del  Real  Conservatorio  de  Música 
y  Declamación  de  Madrid,  y  que  hoy  cuenta  con  una  copiosa  e  interesante 
producción  editada  entre  la  que  se  cuentan  los  libros  Dos  años  de  música 
en  Europa  (ensayos)  y  Joaquín  T urina  (biografía  del  ilustre  músico  des¬ 
aparecido).  Después  de  Federico  Sopeña  tengo  que  citar  a  Xavier  de  Mon- 
salvagge,  compositor  catalán  que  ha  visto  recientemente  estrenadas  sus 
obras  sinfónicas  en  Nueva  York  y  que  ejerce  una  tenaz  e  incansable  labor 
critica  en  la  prensa  de  Cataluña.  Enrique  Franco,  bastante  joven,  formado 
hace  unos  doce  años  escasos  en  la  radio  y  derivado  a  la  crítica  con  un 
estilo  personalísimo  y  unos  profundos  conocimientos  de  la  verdad  de  la 
música,  Antonio  Fernandez-Gid,  que  es  el  critico  del  gran  diario  español 
ABC;  Antonio  de  las  Heras,  biógrafo  de  Albéniz  y  encargado  de  la  crítica 
en  el  periódico  Informaciones;  Joaquín  Rodrigo,  que  viene  a  esta  sesión 
como  compositor  — como  el  primer  compositor  actual — ;  pero  al  que  no 
se  le  puede  olvidar  como  agudísimo  y  penetrante  crítico. 

Complementando  esta  labor  diaria,  que  tan  poderosamente  contribuye 
en  su  día  a  construir  la  Historia,  cuenta  España  con  tres  musicólogos  ex¬ 
tranjeros,  jueces  y  apologistas  de  nuestra  música  actual,  a  los  cuales  no  se 
les  puede  regatear  aquí  un  párrafo,  de  gratitud  y  de  homenaje  a  su  hispa- 
msmo  Son  Kastner  —ya  citado  antes—,  Walter  Starkie,  director  del  Ins¬ 
tituto  Británico  de  Madrid,  y  Maurice  Legendre.  director  de  la  Casa  de 
Velazquez,  francés,  ya  fallecido. 

Dejando  ya  a  un  lado  estos  aspectos  de  la  musicología,  expresados 
fragmentariamente  nada  más,  voy  a  pasar,  también  a  la  ligera,  por  los  in¬ 
térpretes,  que  representan  para  el  compositor  su  inmediato,  real  y  positivo 
vehículo  de  expresión.  Sin  una  red,  una  malla,  una  cadena  o  un  denso 
núcleo  de  vasos  comunicantes  que  transformen  la  callada  creación  en  viva 
realidad  sonora,  el  compositor  poco  o  casi  nada  tendría  que  hacer. 

España  presenta  en  los  últimos  quince  años  hechos  nuevos,  muy  abun¬ 
dantes,  en  el  desarrollo  de  la  interpretación,  especialmente  en  cuanto  a 
Orquestas  se  refiere.  Como  todos  los  problemas  de  la  cultura  han  tenido 
que  emprender,  forzosa  y  necesariamente,  una  nueva  etapa  después  de  la 
guerra  civil,  el  de  la  música  en  España  se  divide  también  en  «antes  de  la 
guerra»  y  «después  de  la  guerra».  Antes,  y  remontándonos  hasta  el  clásico 
Siglo  de  Oro,  ya  era  España  un  país  esencialmente  musical.  Dicho  con  pa¬ 
labras  del  Marqués  de  Lozoya,  que  yo  quiero  repetir,  en  España  «palpita 
la  realidad  de  la  vida  musical  más  pujante  de  que  puede  ufanarse  pueblo 
alguno  de  la  tierra.  En  España,  la  Música  lo  llena  todo,  y  no  es  posible 
adentrarse  en  nuestro  arte  y  en  nuestra  literatura,  tan  llenos  de  sentido 
vita!,^  sin  tropezar  a  cada  paso  con  alusiones  musicales.  Se  diría  que  los 
españoles  han  sido  creados  para  cantar,  como  los  pájaros,  o  para  tañer,  como 
los  grillos  o  las  cigarras».  Pero  lo  ocurrido  en  los  últimos  años  no  ha  sido 
sino  una  canalizada  multiplicación  de  aquellos  grupos  naturales  en  el 
campo  de  la  música;  de  suerte  que  han  aumentado  los  orfeones,  los  grupos 
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corales,  las  bandas  de  música  y  las  orquestas  sinfónicas.  No  he  podido 
encontrar  ni  tener  a  mano  cifras,  pero  guiándome  por  informaciones  glo¬ 
bales  que  por  obvias  razones  profesionales  han  pasado  por  mis  manos 
desde  1940  hasta  hoy,  creo  no  ser  nada  temerario  al  afirmar  que  España 
cuenta  hoy,  con  permanente  y  vital  actividad,  con  más  de  quinientos  grupos 
corales  y  de  danza,  con  más  de  mil  bandas  de  música  de  cincuenta  pro¬ 
fesores  cada  una,  con  unos  cincuenta  conjuntos  de  música  de  cámara  y 
con  unas  quince  orquestas  sinfónicas  grandes  y  de  primer  clase.  De  esta 
visión  quedan  excluidos  los  centenares  de  conjuntos,  grupos  y  orquestinas 
que  se  dedican  a  la  música  comercial  de  tipo  ligero  y  bailable,  y  las  que 
trabajan  para  el  cine  y  la  radio. 

Las  Orquestas  Sinfónicas  son,  naturalmente,  la  clave  de  todo  lo  demás ; 
apéndices  de  ellas  son  los  conjuntos  de  cámara  y  piezas  de  su  engranaje  los 
solistas  que  llegan  a  adquirir  tal  categoría.  Desde  el  último  cuarto  del  siglo 
pasado  cuenta  España  con  orquestas  sinfónicas  excelentes,  pero  no  en  gran 
número.  Madrid  tuvo  hasta  1936,  estas  organizaciones:  Orquesta  Sinfónica, 
fundada  por  el  maestro  Enrique  Fernández  Arbós,  compañero  y  eficaz 
colaborador  de  Isaac  Albéniz;  Orquesta  Filarmónica,  fundada  y  dirigida 
por  el  maestro  Bartolomé  Pérez  Gasas,  fallecido  el  año  pasado;  Orquesta 
Clásica  de  Madrid;  Orquesta  del  Teatro  Real,  o  de  la  Opera...  Desde 
1939  hasta  hoy,  en  Madrid  subsisten  y  trabajan  las  mismas  orquestas  gran¬ 
des,  todas  de  carácter  privado  y  con  pequeñas  subvenciones  del  Estado,  más 
la  Orquesta  Nacional  de  España,  considerada  hoy  como  uno  de  los  mejo¬ 
res  conjuntos  sinfónicos  de  Europa;  la  Orquesta  de  Cámara  de  Madrid, 
que  al  público  hispanoamericano  y  al  colombiano  muy  especialmente  le  es 
muy  familiar  a  través  de  los  muchísimos  discos  interpretados  por  este 
gruoo;  la  Orquesta  Sinfónica  de  la  Radio  Nacional...  Por  lo  menos,  tres 
conjuntos  más  de  primera  importancia,  coexistiendo  con  las  instituciones 
de  la  vieja,  y  sin  embargo,  funcional  tradición. 

Este  fenómeno  es  en  provincias  todavía  más  notable.  En  1936  podíamos 
contar  unas  tres  orquestas  importantes:  la  Filarmónica  de  Barcelona,  la 
del  mismo  nombre  en  Valencia  y  la  Orquesta  Bética  en  Sevilla,  fundada 
y  animada  durante  muchos  años  por  Don  Manuel  de  Falla.  Ahora,  la  feno¬ 
menología  musical  ha  llegado  a  transformar  muchas  de  las  bandas  de  mú¬ 
sica  tradicionales  de  provincia;  esas  bandas  similares  a  la  Banda  Nacional 
de  Bogotá  que  podemos  escuchar  todos  los  domingos  en  su  ligero  y  ameno 
concierto  del  Parque  — en  la  «retreta»,  como  aquí  se  dice  todavía — .  Pero, 
naturalmente,  la  banda  tiene  una  limitada  capacidad  para  transmitir  la 
cultura  de  la  música;  la  banda  se  queda  en  su  función  de  amable  entreteni¬ 
miento  sin  que  pueda  llegar  a  la  del  gran  concierto,  dada  su  específica 
composición  instrumental.  Entendida  así  la  cosa  en  España,  los  últimos 
años  han  visto  la  transformación  de  bandas  en  Orquestas  Municipales  (Or¬ 
questas  Sinfónicas  de  un  centenar  de  profesores  cada  una)  en  poblaciones 
como  Barcelona  (dirigida  por  el  ilustre  maestro  Eduardo  Toldrá),  como 
Bilbao  (dirigida  muchos  años  por  su  fundador,  maestro  Jesús  Arámbarri), 
como  Valencia,  como  Oviedo,  Valladolid,  León  y  otras  capitales  españolas, 
dueñas  hoy  de  agrupaciones  dependientes  del  Estado  o  del  Municipio. 

De  este  tronco  matriz,  también  surgen  muchas  ramas  que  vienen  a  ser 
los  solistas.  Yo  no  quiero  dar  fin  a  este  informe  sin  citar  a  algunos,  porque 
ellos  también  tienen  mucho  que  ver  con  la  creación  musical,  que  es  el 
cuerpo  de  mi  propósito  de  hoy.  Pero  como  el  tiempo,  reglamentario  con¬ 
vencionalmente,  de  este  segundo  movimiento,  se  está  acabando,  voy  a  pasar 
al  tercero. 
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He  señalado  una  parcela  del  vivero  sustantivo  de  la  composición:  la 
musicología,  la  crítica  y  los  intérpretes  en  parte. 


III) 

*  implícitamente  no  he  querido  pasar  de  golpe  a  los  compositores  sin 
situarlos,  muy  someramente,  claro  está,  sobre  unos  breves  pilares  en  los 
que  se  apoyan.  En  el  folklore  de  los  pueblos  está  la  esencia  de  lo  que 
luego  es  creación  estética.  El  español,  como  todos  sabéis,  es  diverso  y 
ampnsimo.  Si  lo  dividiéramos  en  compartimentos  estancos,  tendríamos  pri¬ 
mero  unos  diez  grandes  recipientes  diferenciados,  correspondientes  a  otras 
tantas  regiones  étnicas  y  naturales  de  España.  Dentro  de  estos  recipientes 
encontraríamos  todavía  una  clara  diversidad  de  matices,  de  colores  y  aun 
de  formas  sustantivas  del  sentimiento  lírico.  En  esta  progresión  encontra¬ 
ríamos  las  gamas  primigenias  de  los  celtas,  los  iberos,  los  fenicios,  los 
cartagineses,  los  romanos  y  los  árabes,  de  todos  los  que  España  posee  hoy  su 
asombroso  folklore.  Gomo  la  influencia  de  los  árabes  —siglos  de  domina¬ 
ción  en  la  península—  ha  sido  decisiva  para  nuestra  música,  hasta  llegar  a 
convertirse  en  un  género  absolutamente  propio,  original  y  único  en  el  mun¬ 
do,  que  es  el  cante  flamenco,  o  dicho  con  su  verdadera  acepción  castiza, 
ei  «cante  jondo»,  vamos  a  ver  una  muestra  de  lo  que  es  esta  clase  de  música 
en  su  original  y  esencial  concepción.  Escuchándola,  y  no  una  vez,  claro 
esta,  sino  repetidamente,  nos  vamos  explicando  cómo  supervive,  en  alma  y 
potencia  intrínseca,  al  convertirse  en  polifonía  y  en  estética  culta  con  AI- 
ben  z,  Granados,  Falla  y  Turina. 

Quiero  advertir  que  el  «cante  jondo»,  en  sus  dos  fases  de  «cante  gran¬ 
de»  y  «cante  chico»,  es  muy  amplio  de  modalidades  y  que  ni  en  una  con¬ 
ferencia  dedicada  a  él  solo  caben  ejemplos  completos  de  toda  su  gama  de 

«modos»  y  matices;  de  suerte  que  el  ejemplo  en  esta  sesión  va  a  ser 
mínimo. 

Para  comprender  en  esencia  este  antecedente  de  la  música  española, 
basta  remitir  al  aficionado  a  unos  discos  nuevos,  de  rigurosa  y  auténtica 
pureza.  Corresponden  a  la  Antología  del  Flamenco,  grabación  que  obtuvo 
hace  dos  años  el  Gran  Premio  de  ¡a  Academia  de  París,  como  se  sabe  el 
mas  importante^  galardón  establecido  hasta  el  momento  en  materia  fono¬ 
gráfica.  También,,  como  saben  los  discófilos,  estas  grabaciones  se  efec¬ 
tuaron  en  Madrid,  en  una  taberna  flamenca  (en  un  «club  nocturno 
del  cante  hondo»  podríamos  decir)  con  absoluta  espontaneidad  e  impro¬ 
visación.  No  hay  estudio,  ni  hay  laboratorio.  Los  micrófonos  se  colocaron 
discretamente  y  los  artistas  actuaron  en  su  «clima»,  en  su  «ambiente»,  en 
su  «salsa»  en  su  «jaleo»  natural.  Si  «algo  tiene  el  agua  cuando  la  bendicen», 
según  el  clasico  refrán,  bien  justificado  está  este  Gran  Premio  del  Disco 
a  lo  que  se  hizo  sin  artificio  ni  mixtificación  alguna. 

La  segunda  observación  es  que  estos  simples  ejemplos  no  tienen  nada 
que  ver  con  ese  otro  flamenco  de  exportación  y  para  turistas  que  con  tanta 
machaconería  se  escucha  por  aquí  a  través  de  la  radio,  de  las  películas  «de 
españolada»  y  de  las  fiestas  en  que  ingenuamente  se  imita  — por  los  propios 
y  pecadores  españoles,  naturalmente—  la  fiesta  «typical»  con  abuso  de  pan¬ 
dereta,  de  castañuela  y  de  guitarreo  sofisticado.  Prescindo  de  esto  y  del 
«cuplé»,  a  pesar  de  ser  tan  español,  por  tratarse  de  productos  eminente¬ 
mente  comerciales  y  casi  ajenos  a  los  fundamentales  estratos  de  la  creación 
musical  seria.  Pero  en  el  «cante  jondo»  de  verdad  sí  circula  una  parte  de 
la  sangre  que  informa  a  la  gran  música  española. 
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Es  preciso  seguir  adelante  y  pasar  de  la  arábiga  Andalucía  a  otras 
parcelas  de  la  campiña  y  el  medio  popular  de  España.  Para  llegar  a  él  y 
captar  su  esencia  primigenia  y  pura  sin  intervención  del  adorno  superficial 
o  espectacular  solo  hay  un  camino  diáfano,  transparente,  de  cristal:  el  de 
la  Sección  Femenina  Española,  sobre  la  que  hay  que  decir  dos  palabras. 

La  Sección  Femenina  se  creó  ante  una  imperiosa  necesidad  de  recons¬ 
truir  en  la  mujer  aquellos  sustantivos  valores  de  la  moral,  la  religión,  la 
formación  profesional,  el  cultivo  de  las  artes  y  las  artesanías  y  las  galas 
que  valoran  a  la  mujer  integral,  prendas  todas  casi  destruidas,  casi  anu¬ 
ladas,  casi  esparcidas  en  miserables  pavesas  por  la  guerra.  Al  caos  de  la 
guerra  tenía  que  oponerse  — pero  tenía  que  surgir —  una  comunión  de  vo¬ 
luntades  que  hicieran  posible  este  milagro.  Surgieron  para  que  el  milagro 
se  hiciera.  Y  entre  los  frutos  que  esa  Sección  Femenina  puede  exhibir 
por  el  mundo  orgullosamente  — y  lo  ha  exhibido  alegremente,  jovialmente, 
especialmente  en  América,  y  aquí  en  Bogotá,  en  diciembre  de  1949 —  son 
los  Coros  y  Danzas  de  España,  obra  suya  íntegramente.  Los  Coros  y  Dan¬ 
zas  han  logrado  encuadernar  en  un  libro  de  oro  de  la  lírica  popular  de 
España  un  compendio  del  rico  acervo  folklórico-musical  que  dormitaba 
con  polvo  de  siglos  en  los  archivos  que  comenzaron  a  hacerse  por  lo  menos 
desde  el  siglo  XV.  Mediante  una  organización  ejemplar,  las  muchachas 
españolas  han  hecho  en  veinte  años  el  milagro  de  resucitar  y  renovarle  su 
vigencia  a  unos  cuantos  miles  de  canciones  y  danzas  que  han  sido  fuente 
y  manantial  inagotable  para  la  creación  muscial  de  España.  Tampoco  aquí, 
aunque  me  es  especialmente  entrañable  el  tema,  puedo  detenerme  mucho 
si  quiero  que  lleguemos  sin  más  fatiga  a  los  compositors  de  hoy. 

Quiero  ahora  completar  la  visión  de  aquel  vivero  tratado  anteriormen¬ 
te,  con  la  cita  de  algunos  de  nuestros  solistas  que  hacen  posible  la  divulga¬ 
ción  de  gran  parte  de  la  obra  de  los  compositores.  Es  claro  que  los  solistas 
de  importancia  de  la  España  actual  no  pueden  limitarse  a  esos  nombres 
universales  que  son  tanto  ya  del  mundo  entero  como  de  su  patria,  y  que  se 
llaman  Andrés  Segovia,  Pablo  Gasals,  Nicanor  Zabaleta  o  Victoria  de  los 
Angeles.  Y  también  entre  los  directores  que  ya  pertenecen  a  Europa  o 
América,  respectivamente,  Ataúlfo  Argenta,  el  titular  de  la  Orquesta  Na¬ 
cional  de  España,  y  Enrique  Jordá,  director  hoy  de  una  de  las  más  famo¬ 
sas  orquestas  sinfónicas  de  los  Estados  Unidos.  Y,  para  no  dejar  fuera 
de  la  memoria  a  otra  figura  que  la  música  y  el  cine  han  unlversalizado, 
recordaré  a  José  Iturbi,  el  que  vende  en  Norteamérica  millones  de  discos 
y  se  queda  tan  tranquilo. 

Pues,  además,  esos  cuantos  nombres  — de  los  que  América  ya  conoce 
y  en  el  futuro  irá  conociendo  a  los  que  aquí,  hoy  suenan  a  nuevo,  o  mejor 
dicho,  no  «suenan»  todavía —  son  la  floración  de  los  últimos  25  años  que 
España  puede  presentar  en  materia  de  solistas  importantes;  los  pianistas 
que  suceden  a  Isaac  Albéniz,  Enrique  Granados  y  Ricardo  Viñes,  y  que 
se  llaman  José  Cubiles,  Enrique  Aroca,  Pilar  Bayona,  Leopoldo  Querol, 
Antonio  Lucas  Moreno,  Luis  Galve,  Javier  Alfonso,  Gonzalo  Soriano, 
Rosa  Sabater,  Alicia  de  la  Rocha,  Conchita  Rodríguez,  Angeles  Abruñedo, 
Teresa  Alonso,  Carmita  Ledesma,  Daniel  de  Nueda,  Pilar  Cruz,  Rafael 
Sebastiá,  Vallribera,  Luzuriaga,  Pedro  Lerma,  Rosa  Kucharsky.  Todos  los 
citados  tienen  circulando  por  el  mundo  discos  con  páginas  de  la  literatuar 
pianística  universal;  es  decir,  he  nombrado  solo  a  la  primera  fila.  Entre 
los  más  jóvenes  de  esta  fila  está  Carra,  que  nos  visitó  hace  un  par  de 
años  y  dió  algunos  recitales  en  Bogotá. 

Y  para  pasar  aí  instrumento  que  ha  creado  en  España  la  más  robusta 
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escuela,  por  encima  de  todo  lo  conocido,  detengámonos  en  el  violoncello, 
porque  el  violoncello,  como  ha  dicho  Gerardo  Diego,  el  poeta,  «canta  en 
español».  Pablo  Gasals  inauguró  para  el  cello  una  nueva  y  grandiosa  di¬ 
mensión;  ahí  está,  con  seguidores  espléndidos  que  se  llaman  Gaspar  Cassa- 
dó,  Juan  Ruiz  Casaux,  Trotta,  Pilar  Gasals,  Millet,  Enrique  Vivó,  Correa, 
Gassent,  Gisbert,  Sorní,  Gandía,  entre  otras  omisiones  de  la  primera  fila 
también. 

También  el  violín  tiene  en  España  una  trayectoria  que  puede  califi¬ 
carse  de  inolvidable  con  un  solo  nombre  clásico;  Pablo  Sarasate.  Vienen 
después  Juan  Manén,  Manuel  Quiroga,  Jesús  de  Monasterio,  Fernández 
Bordas,  y  Enrique  Fernández  Arbós;  se  prolonga  la  línea  de  grandes  vio¬ 
linistas  con  Francisco  Costa  y  Eduardo  Toldrá  y  sigue  con  Enrique  Iniesta, 
(ahora  en  Chile),  Luis  Antón  y  una  veintena  de  intérpretes  de  primera 
mano.  Para  no  extenderme  más  sobre  otras  disciplinas,  como  el  órgano,  los 
orfeones,  los  directores,  etc.  mencionaré  a  los  artífices  de  la  guitarra,  el 
más  español  de  los  instrumentos.  Sors  y  Tárrega,  los  dos  grandes,  han 
tenido  felices  sucesores  en  Regino  Sainz  de  la  Maza,  Miguel  Llobet,  Jose¬ 
fina  Robledo,  Balaguer,  Sánchez,  Granada,  Nicolás  Alfonso,  Pujol,  Narciso 
Yepes.  Y  a  la  cabeza,  el  que  tanto  se  conoce  y  se  admira  en  Bogotá.  No 
tenía  necesidad  de  nombrar  a  Andrés  Segovia. 


IV)  TRES  COMPOSITORES 

Ernesto  Halffter  o  el  heredero  de  Falla.  El  apellido  Halffter,  tan  poco 

.  r  ^  español  de  apariencia,  es  ver¬ 

dad,  tiene  mas  de  un  músico;  Rodolfo,  residente  en  IMéjico,  todavía  en 
producción  según  se  demostró  en  el  reciente  Festival  de  Música  de  Caracas ; 
Ernesto,  su  hermano,  discípulo  predilecto  de  don  Manuel  de  Falla  y  al  que 
traemos  aquí ;  y  Cristóbal,  sobrino  de  ambos,  la  mas  espléndida  promesa 
de  la  música  juvenil  de  los  días  presentes.  , 

Todos  han  coincidido  en  que  la  música  de  Ernesto  Halffter  tiene  sus 
raíces  en  tres  definidos  autores;  Falla,  Ravel  y  Strawinsky.  También  se 
puede  añadir,  para  establecer  un  paralelo  que  haga  más  comprensiva  su 
personalidad,  que  la  música  de  Halffter  tiene  la  eficacia  limpia  v  garbosa 
de  los  dibujos  de  Ingres  y  el  aliento  hispánico,  intenso  y  profundo  de  mu¬ 
chos  de  los  mejores  momentos  de  Picasso. 

Su  carrera  estuvo  dotada,  evidentemente,  de  un  gran  fulgor  musical. 
Gerardo  Diego^  ha  dicho  de  el  que  la  hizo  en  tres  movimientos  fecundos  y 
felices;  «Prestíssimo  volando»  el  primero;  «allegro  moderato»,  el  segundo, 
y  «largo  maestoso»  el  tercero.  En  cada  uno  Halffter  ha  ido  dejando  en  el 
pentagrama  obras  serias,  jornadas  de  entrega  al  sinfonismo  y  otras  dedi¬ 
cadas  al  piano.  Cuando  dijimos  al  principio  que  Halffter  era  compositor 
de  aliento  universal,  era  por  estas  fundamentales  circunstancias;  su  per- 
sonalidad  europea  responde  a  la  sangre  diversa  que  circula  por  sus  venas: 
española,  germánica  y  hasta  eslava;  pero,  especialmente,  por  su  antecedente 
«Falla»,  puesto  que,  sin  duda  alguna  fué  su  discípulo  más  inmediato,  y  él, 
hace  ya  una  docena  de  años,  decía  personalmente:  «Mi  mayor  ambición  es 
no  separarme  en  mi  vida  ni  en  mi  obra  del  camino  que  Falla  me  trazó  como 
ideal».  Entonces  Falla  vivía  aún  y  ponía  cada  día  unas  cuantas  notas  sus¬ 
tantivas  sobre  la  partitura  de  su  Atlánlida.  Ahora  Halffter  está  ante  la 
más  dura  prueba  musical,  de  amor,  de  respeto  y  de  homenaje  al  maestro 
muerto:  terminar  y  dar  al  mundo  la  obra  postuma  deí  gaiitano  universal, 
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la  monumental  Atlántida  que  espera  la  música  española  como  su  mayor 
hito. 

Entre  las  obras  de  Halffter  que  ya  se  han  catalogado  en  la  música 
española  importante  están,  reseñadas  casi  de  memoria,  su  Rapsodia  Portu¬ 
guesa,  una  obra  de  hallazgos  y  descubrimientos;  una  Sinfonietta,  el  Llanto 
a  la  muerte  de  Ricardo  Viñes  y  sus  Danzas,  acaso  las  piezas  cortas  y  pia¬ 
nísticas  más  populares  y  conocidas  de  este  compositor.  En  las  Danzas  se 
hallan  presentes  un  hondo  sentimiento  y  una  arquitectura  elegante. 

Federico  Mompou,  el  nuevo  poeta  del  piano.  El  piano  siempre  ha  tenido 

poetas  especiales,  poetas  su¬ 
periores.  Uno,  aunque  excesivamente  «poetizado»  por  la  literatura,  pero 
que  lo  fue  plenamente  se  llamó  Federico  Ghopin.  Otro,  producto  neto  y 
absoluto  del  romanticismo  fue  Roberto  Schumann.  Otro  más,  símbolo  máxi¬ 
mo  del  simbolismo  impresionista,  es  Claudio  Debussy.  Y  en  España  ya 
hubo  un  poeta  del  teclado  por  sobre  todos:  Enrique  Granados.  Pues  bien, 
en  la  línea  de  todos  ellos,  pero  con  una  subyugante  y  arrolladora  perso¬ 
nalidad,  está  Federico  Mompou. 

A  Mompou  lo  «descubrió»  Adolfo  Salazar,  a  pesar  de  que  el  crítico 
estaba  en  Madrid  y  el  músico  en  París.  Esto  sucedía  en  el  año  1921.  Mom¬ 
pou  había  nacido  un  día  de  la  primavera  de  1893,  en  las  Ramblas  barcelo¬ 
nesas,  apretadas  de  flores.  París  y  su  irresistible  atractivo  «atraparon»  a 
Federico  en  1911.  Los  tiempos  primeros  no  fueron  fáciles,  porque  Mompou 
es  e*  hombre  tímido  por  excelencia,  encasillado  en  una  exquisita  torre  de 
marfil.  Después  de  la  primera  guerra  europea,  que  él  pasó  en  Barcelona, 
volvió  a  París  para  entregarse  a  la  voluptuosa  tarea  de  comenzar  su  obra, 
su  personal  obra  europeizada.  Casi  toda  ella  es  pianística.  La  que  ha  pa¬ 
sado  a  la  orquesta  lo  ha  hecho  por  la  gracia  de  sus  amigos  compositores  y 
directores  que  han  querido  sacarla  del  intimismo  del  piano.  Halffter  ha 
sido  uno  de  los  músicos  que  ha  pasado  al  sinfonismo  parte  de  las  piezas 
de  Mompou. 

Para  que  el  retrato  de  este  compositor  español  pueda  quedar  dibujado 
con  palabras  más  exactas  y  elocuentes  que  las  mías,  voy  a  copiar  un  par 
de  conceptos  muy  autorizados  e  incluso  una  frase  del  propio  Mompou. 
Adolfo  Salazar  lo  califica  así:  «Músico  ingrávido  e  impalpable».  Los  trozos 
de  Mompou  poseen  la  blanda  materia  de  un  pastel  o  de  una  acuarela;  pa¬ 
recen  estudios  monocromáticos  en  los  que  ese  tono  único  se  presenta  en 
toda  su  gama  de  grises».  Y  el  académico  Gerardo  Diego  se  refiere  así  a 
nuestro  hombre:  «.  .  .fresco  consuelo  de  unas  líneas  casi  invisibles  de  notas 
aereas,  mínimas  y  virginales.  Mezcla  sutil  de  fragancia  delicada  y  aristo¬ 
crática  y  de  melancolía  encanallada:  polvillo,  entre  oro  y  cobre,  que  se 
filtra  por  los  acordes  abiertos  por  las  armonías  esteladas  y  recónditas... 
traspuestas  a  unas  saladas  resonancias  de  cristal». 

\  el  autor  decía  textualmente  al  finalizar  la  última  guerra  mundial: 
«Deseamos  ahora,  ante  todo,  un  período  de  música,  y  nada  más.  Una  mú- 
si.a  del  corazón  para  el  corazón  y  no  una  música  de  la  cabeza  para  la 
cabeza».  Esto,  en  él,  no  era  una  simple  frase. 

Para  terminar  con  Mompou,  quiero  repetir  aquí  un  concepto  que  ex¬ 
puse  en  el  ciclo  de  Conferencias-Cocierto  del  Instituto  Colombiano  de 
Cultura  Hispánica  al  hablar  de  este  músico  y,  precisamente  de  la  Canción 
y  D atiza  número  1.  Este  concepto  es  sobre  el  paralelo  poético  de  Federico 
:  iO/npou  con  Juan  Ramón  Jiménez.  «El  segundo  — decía —  ha  sido,  sin 
uuda  alguna,  poeta  predilecto  del  primero.  La  Pastoral  del  poeta  del  verso 
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tiene  la  melodía  del  poeta  de  la  música.  Ambos  comulgan  con  una  misma 
posesión  del  secreto  de  la  belleza  pura.  Hay  en  ambos  una  idéntica  evasión 
de  toda  traba  material,  de  toda  superficie  baladí.  El  autor  de  Platero  y  el 
autor  de  los  Suburbios  buscan  y  encuentran  la  luz  de  la  verdad  poética 
y  musical.  Andalucía  y  Cataluña,  como  en  tantas  ocasiones,  se  funden 
en  el  mismo  ideal.  Si  ahora,  cuando  se  escuchen  las  notas  de  la  Canción  y 
Danza  número  1  restáis  una  especialísima  atención,  una  atención  íntima, 
vereis  una  imagen  muy  similar,  muy  aparalela  a  la  del  poquito  de  sol  que 
dibuja  Juan  Ramón  en  su  Canción  agridulce  y  que  dice  en  cuatro  versos»: 

Un  poquito  de  sol 

y  el  jardín  chorreante  chorrea  luz,  amor, 

¡Un  poquito  de  sol, 

y  mis  ojos  que  lloran  llorarán  luz,  amor! 

Joaquín  Rodrigo,  primer  compositor  actual  de  España.  No  está  huérfano 

Joaquín  Rodrigo 

de  positivas  enseñanzas,  de  poderosas  influencias  y  de  específico  potencial 
propio.  Se  funde  su  personalidad,  acunada  en  el  Mar  Latino,  en  el  mar  de 
la  Cultura,  en  el  azul  Mediterráneo,  en  un  crisol  donde  encontramos  ful¬ 
gores,  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  de  Dukas,  de  Vicent  D'Indy,  de  Franck, 
de  Debussy;  y  de  este  lado,  de  España,  los  reflejos  de  Victoria,  de  Falla, 
de  Turina. 

La  música  española  comenzó  con  Rodrigo  un  nuevo  capítulo  para  su 
historia  cuando  estrenó,  hace  apenas  unos  quince  años,  el  Concierto  de 
Aran  juez  para  guitarra  y  orquesta,  fulgurante  «éxito  retrospectivo»  — como 
dijo  un  crítico —  del  hombre  maduro  que  siendo  niño  de  familia  burguesa  y 
acomodada  y  viviendo  entre  olorosos  naranjales  de  la  huerta  valenciana, 
se  quedó  ciego...  sin  que  hasta  ahora  tenga  otra  esperanza  física  que  las 
tinieblas,  en  tanto  su  música  adquiere  cada  día  unos  nuevos  haces  de  lu¬ 
minosidad  impresionante.  París  también,  y  los  nombres  que  hemos  citado 
hace  un  momento,  hicieron  al  hombre-músico,  al  hombre  genio.  Lo  demás 
pertenece  a  las  páginas  más  brillantes  de  la  gran  música  contemporánea  de 
España.  Su  serie  de  C onciertos  se  inaugura  con  uno  para  piano  y  orquesta 
titulado  Heroico;  viene  inmediatamente  el  de  Aranjuez  para  guitarra,  que 
no  hace  todavía  un  año  le  tocó  en  el  Colón  de  Bogotá  Narciso  Yepes;  y 
sigue  el  de  Estío  para  violín  y  orquesta;  luego  el  Galante,  para  vioíoncello, 
que  aquí  desconocemos;  y  esa  filigrana  del  C oncierto-Ser  enata  para  Arpa 
y  orquesta  que  hace  dos  meses  tocó  Nicanor  Zabaleta  en  Bogotá  en  medio 
de  unas  aclamaciones  que  hubieran  hecho  muy  feliz  a  Joaquín  Rodrigo.  Su 
obra  es  ya  tan  amplia  que  la  reseña  de  su  catálogo  detallado  haría  dema¬ 
siado  larga  la  lista:  muchos  Heder  con  recuerdos  de  sus  años  alemanes  y 
franceses;  muchas  piezas  breves  para  piano,  o  para  otros  instrumentos 
solistas;  coplas,  cantigas,  serranillas,  romances,  poemas,  como  el  de  Ausen¬ 
cias  de  Dulcinea ,  para  gran  orquesta,  cinco  sopranos  y  un  bajo,  sobre  texto 
cervantino.  La  música  de  Rodrigo,  en  fin,  es  el  más  claro  ejemplo  de  una 
personalidad  que  ha  dado  certeramente  en  la  diana  de  una  hora  vital  para 
el  pentagrama  español.  Federico  Sopeña  asegura  que  es  «una  voluntad  es¬ 
pañola  de  universalismo»,  que  ha  creado  su  lenguaje  propio  y  para  todos. 
Esto  es,  después  de  Falla,  opino  yo  sin  ser  profeta,  si  España  puede  hablar 
de  una  nueva  y  esplendorosa  escuela  musical,  habrá  que  citar  a  su  creador 
que  no  es  otro  que  Rodrigo. 

Una  de  las  últimas  creaciones  de  Joaquín  es  ía  Cantata  para  un  códice 
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salmantino,  obra  de  pocos  minutos,  pero  con  la  cual  se  puede  tener  una 
idea  de  la  jerarquía  estética  del  autor.  Abusando  de  vuestra  benevolencia, 
quiero  desmenuzar  con  cierto  detalle  esta  obra  que  va  a  poner  punto  final 
a  mi  modesta  e  incompleta  charla.  Y  va  a  ser  llevado  de  la  mano  del 
propio  Joaquín  Rodrigo.  Dice  él  en  su  autocrítica: 

«La  obra  corresponde  al  género  musical  con  que  se  encabeza  en  el 
título:  Cantata.  Fué  escrita  para  conmemorar  la  fundación  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Salamanca  en  su  Séptimo  Centenario.  Hay  una  voz  de  bajo,  un 
coro  mixto  a  cuatro  voces  y  once  instrumentos:  dos  violines,  viola,  cello, 
contrabajo,  flautín,  flauta,  corno  inglés,  trompeta,  trompa  y  arpa.  A  nadie 
podrá  escapar  que  la  reducida  pero  abigarrada  escolta  que  acompaña  al 
bajo  y  a  su  antagonista  el  coro  explica  la  intención  del  autor:  evocar.  La 
genealogía  de  esta  composición  arranca  a  los  versos  de  Gil  Vicente  para 
después  culminar  en  la  música  al  canto  espiritual  de  San  Juan  de  la  Cruz 
y  desembocar  en  Dulcinea  con  versos  del  Quijote.  La  atmósfera  melódica 
en  que  se  va  a  ver  envuelto  nuestro  oído  se  quebranta  entre  cadenas  gre¬ 
gorianas  y  una  tonada  popular  castellana.  El  número  generador  de  la  ar¬ 
monía  es  el  acorde  perfecto  (con  lo  cual  Rodrigo  demuestra  su  capacidad 
para  el  mas  elemental  clasicismo),  estirado  perezosamente  hasta  que  llegan 
unos  versos  de  Unamuno.  Al  final  hay  una  tonalidad  equívoca,  y  pérfida 
(confesión  del  autor).  La  forma  o  estructura  es  el  Motete,  con  escapadas 
voluntarias  a  cierta  generosidad  moderna.  La  Cantata  se  abre  con  un  In¬ 
troito,  verdadero  Deo  Gratias  por  haber  permitido  Dios  asistir  a  la  con¬ 
memoración.  Interviene  el  recuerdo  a  los  juglares  y  al  maestro  de  órgano 
del  Rey  Don  Sancho,  que  este  encomendó  la  enseñanza  de  la  música  en 
la  Universidad  salmantina.  El  canto  del  cuco,  las  selvas  sonoras  que  salu¬ 
dan  a  Salamanca  y  a  sus  aulas  y  el  lejano  despliegue  de  la  soprano  al  con¬ 
juro  del  amor  de  los  estudiantes,  que  acompaña  el  arpa  con  puntos  de  mú¬ 
sica  conocida  un  tanto  vagos,  son  los  elementos  decorativos  que  completan 
el  propósito  del  autor:  evocar». 

Como  se  ve,  está  planteado  un  exquisito  y  sustancioso  poema  en  forma 
de  Cantata;  con  el  oído  se  puede  comprobar  si  todo  esto  es  así. 


CODA 

Todo  esto,  inevitablemente,  queda  en  puntos  suspensivos.  .  .  Pero  la 
joven  música  española,  o  más  exactamente,  la  música  de  España,  sabe  per¬ 
fectamente  que  en  Colombia  tiene  en  cualquier  momento  una  cita  con  sus 
hermanos  entrañables.  Aquí  está  la  familia,  a  la  que  se  viene  a  visitar,  no 
con  ei  frío  protocolo  de  los  parientes  lejanos  o  casi  desconocidos,  sino  con 
el  smcero  y  cálido  amor  de  los  parientes  próximos  y  filiales  que  tienen  en 
el  terreno  de  estas  cosas  del  arte  y  la  cultura  ineluctables  destinos  comunes. 

Así  que  dejo  los  puntos  suspensivos  para  cualquier  día  proseguir  el 

camino. 


SEÑORES  SUSCRIPTORES: 

Las  rogamos  encarecidamente  informar  a  la  Administración  de  la  Revista 
todo  cambio  de  dirección  en  su  domicilio. 


Datos  para  los  estudiantes  colombianos 


La  enseñanza  universitaria  y  los 
centros  de  especialización  en  España 
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DADO  el  hecho  evidente  de  que  los  centros  españoles  de  enseñanza 
e  investigación  atraen  a  numerosos  estudiantes  colombianos,  pa¬ 
rece  puede  ser  de  interés  exponer  a  continuación  las  principales 
características  del  sistema  universitario  de  España,  así.  como  el 
modo  de  acceder  a  él  por  parte  de  los  estudiantes  de  Colombia;  y  resu¬ 
mir  después  los  principales  centros  de  investigación  y  revistas  especiali¬ 
zadas  cuyo  empleo  puede  ser  útil  para  esos  estudiantes  una  vez  que,  ter¬ 
minados  los  estudios  en  la  Universidad,  deseen  completar  su  preparación 
en  determinada  rama  de  las  Humanidades,  la  Ciencia  o  la  Técnica.  No 
sobra  indicar  aquí  que  los  Servicios  Culturales  de  la  Embajada  de  Es¬ 
paña  en  Bogotá  atenderán  con  sumo  gusto  cualquier  consulta  que  sobre 
este  particular  pueda  formulárseles,  personalmente  o  por  escrito,  en  rela¬ 
ción  con  algún  punto  concreto. 


LA  UNIVERSIDAD 

La  enseñanza  universitaria  tiene  en  España  una  larga  y  gloriosa  tra¬ 
dición,  simbolizada  en  los  siete  siglos  de  existencia  que  recientemente 
conmemoró  la  Universidad  de  Salamanca,  recordando  aquel  año  de  1254 
en  que  Alfonso  X  el  Sabio  le  concedió  su  Carta  de  derechos  y  deberes 
fundamentales  y  empleó  por  primera  vez  en  Europa  la  palabra  Universi¬ 
dad  para  referirse  al  conjunto  de  centros  docentes  fundados  cuarenta 
años  antes  por  Alfonso  IX  de  León  en  las  riberas  del  río  Tormes.  Res¬ 
paldado,  más  adelante,  aquel  acto  de  la  voluntad  real  por  las  Constitu¬ 
ciones  de  Martín  V  que  representan  el  apoyo  pontificio,  la  institución 
logra  días  de  gran  esplendor  y  se  constituye,  con  las  de  Oxford,  París  y 
Bolonia,  en  uno  de  los  cuatro  grandes  focos  medievales  de  cultura  mun¬ 
dial,  Algunos  nombres  egregios  que  fueron  alumnos  o  profesores  en  Sala¬ 
manca  bastan  a  darnos  idea  de  su  importancia  decisiva  en  nuestra  historia 
cultural;  así,  Antonio  de  Nebrija,  Ginés  de  Sepúlveda,  Fray  Luis  de  León, 
Francisco  de  Vitoria,  Pedro  Ciruelo,  Melchor  Cano,  Bartolomé  de  las 
Casas,  Hernán  Cortés,  Juan  del  Enzina,  Luis  de  Góngora,  Saavedra  Fa¬ 
jardo,  San  Juan  de  la  Cruz,  Calderón  de  la  Barca  y  Miguel  de  Cervantes 
bastan  a  manifestar  este  esplendor,  que  se  prolonga  hasta  la  Edad  Con¬ 
temporánea  con  el  nombre  de  Miguel  de  Unamuno  y,  más  recientemente 
con  el  del  joven  y  eminente  filólogo  Antonio  Tovar.  Por  otra  parte,  la 
Universidad  de  Madrid  tiene  hoy  un  precedente  de  similar  abolengo,  pues 
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es  heredera  directa  de  la  «Universitas  complutensis»,  la  antigua  Univer¬ 
sidad  que  fundó  el  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  de  Henares  y  a  la  que 
cupo  el  honor  de  elaborar  la  monumental  Biblia  Políglota,  cumbre  del 
saber  escriturario  de  aquella  Edad.  Otras  Universidades  españolas  tienen 
también,  en  sus  fastos,  antecedentes  remotos,  de  los  que  justamente  se 
glorían.  La  tradición  de  cada  Universidad  se  conserva  celosamente,  tanto 
a  través  de  la^  formas  mas  solemnes  del  ropaje  académico  y  las  ceremo¬ 
nias  de  colación  de  grados,  como  en  las  manifestaciones  más  alegres  y 
juveniles  de  los  estudiantes  que  celebran  cada  año  burlescamente  su  «Fiesta 
del  rollo»  o  su  «paso  del  Ecuador».  Dotadas  regularmente  por  el  Estado, 
instaladas  en  edificios  siempre  adecuados  y  a  veces  espléndidos,  y  poseedo¬ 
ras  muchas  veces,  de  importantes  rentas  propias,  las  Universidades  cuentan 
hoy  día  con  los  elementos  personales  y  materiales  necesarios  para  conti¬ 
nuar  aquella  tradición,  encerrando  el  vino  viejo  en  los  odres  nuevos  de  sus 
modernos  edificios,  de  sus  grandes  bibliotecas,  de  sus  apropiados  labora¬ 
torios.  Por  otra  parte,  siguen  siendo  estas  Universidades  lo  que  el  Rey 
Sabio  quiso  que  fueran:  ayuntamiento  de  maestros  y  escolares  para  apren¬ 
der  los  saberes.  Por  medio  de  un  sistema,  (quizá  no  perfecto  pero  sí  el 
mas  adecuado  para  garantizar  en  la  práctica  la  buena  selección  de  los 
profesores)  son  designados  en  pública  oposición  los  catedráticos  de  las 
distintas  Facultades,  que  hacen  de  su  enseñanza  un  verdadero  oficio  de 
tiempo  completo,  puesto  que  hoy  se  les  remunera  ya  adecuadamente  para 
que  tal  cosa  pueda  serles  exigida.  De  este  modo,  y  con  la  colaboración  de 
los  profesores  adjuntos  y  de  los  profesores  auxiliares,  la  Universidad  es¬ 
pañola  no  solo  atiende  a  los  alumnos  de  la  Península  sino  que  viene  reci¬ 
biendo  a  muchos  millares  de  alumnos  de  otros  países,  en  particular  de  las 
naciones  hermanas  de  Hispanoamérica  y  Filipinas.  Los  estudiantes  de  es¬ 
tos  países  cuentan  además  en  España  con  la  ayuda  eficaz  y  desinteresada 
del  Instituto  de  Cultura  Hispánica  de  Madrid  que,  en  colaboración  con 
otras  entidades  hispánicas  de  las  provincias  y  por  medio,  en  particular,  de 
su  propio  Departamento  de  Asistencia  Universitaria,  facilita  a  esos  alum¬ 
nos  ayuda  y  orientación  para  resolver  fácilmente  su  incorporación  a  las 
Facultades  y  Escuelas  e  incluso  su  alojamiento,  sin  olvidarse  de  proporcio¬ 
narles  sanas  oportunidades  de  diversión  y  ocasiones  favorables  para  co¬ 
nocer  España.  A  ello  cooperan  las  propias  Asociaciones  nacionales  de  estos 
estudiantes  residentes  en  España,  que  ponen  la  experiencia  de  los  vete¬ 
ranos  al  servicio  de  los  recién  llegados.  Por  todo  ello,  y  salvando  las  dis¬ 
tancias  y  los  costos  de  viaje,  (en  gran  parte  compensados  por  la  relativa 
baratura  de  la  vida  y  los  estudios  respecto  a  otras  naciones),  España  con¬ 
tinua  siendo  centro  de  atracción  muy  poderosa  para  los  universitarios  de 
Fiispanoamerica. 

Una  institución  singular,  muy  desarrollada  ya  en  España  y  muy  digna 
e  ser  brevemente  comentada,  son  los  Colegios  Mayores,  residencias  para 
universitarios  que  reciben  su  nombre  de  sus  predecesores  en  el  Siglo  de 
Uro  y  que  ejercen  un  papel  decisivo,  junto  a  las  Facultades  y  Escuelas,  en 
la  _or  macion  del  hombre,  que  principalmente  interesa  a  la  Universidad  es¬ 
pañola.  Mediante  una  convivencia  ordenada  con  gran  flexibilidad,  mediante 
cursos  complementarios  y  actividades  deportivas  y  culturales,  mediante  la 
organización  de  viajes  y  excursiones  y  la  práctica  de  una  vida  social,  el 
Uolegio  Mayor  se  transforma  en  el  verdadero  hogar  del  estudiante  alejado 
de  ios  suyos  y  deja  en  el  una  imborrable  presencia.  En  el  caso  especial  de 
os  Uolegios  Mayores  hispanoamericanos  (el  «Nuestra  Señora  de  Guada- 

/-|  p  1  1> .  _  p  , ,  A  •  .  |  .  -  ^  _  »  en  Barcelona,  el  «Santa  María 

del  Buen  A.re»  en  Sev.lla,  el  «Hernán  Cortés»  en  Salamanca)  no  cabe 
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duda  de  que  han  sido  un  crisol  natural  donde  se  han  forjado  amistades  in¬ 
delebles  y  se  ha  contribuido  decisivamente  a  fraguar  la  unidad  espiritual 
y  humana  de  los  pueblos  hispánicos  por  medio  de  sus  minorías  natural- 


Para  completar  esta  breve  información  general,  conviene  señalar  que 
el  curso  universitario  se  extiende  en  toda  España  desde  los  primeros  días 
de  octubre  hasta  los  últimos  de  mayo,  con  dos  breves  períodos  de  vacacio- 
nes  en  Navidades  y  Semana  Santa,  desarrollándose  los  exámenes  finales  a 
lo  largo  del  mes  de  jumo  y  existiendo  nueva  convocatoria  de  exámenes  en 
el  mes  de  Septiembre.  Para  todos  los  alumnos  existe  la  enseñanza  oficial 
(con  obligatoria  asistencia  a  las  clases)  y  la  libre,  así  como  la  categoría  de 
a  umno  oyente  al  que  no  se  concede  efectos  cadémicos  ni  se  exige  presen¬ 
tar  examenes  o  asistir  regularmente  a  las  lecciones.  En  el  curso  1952-c3 
el  numero  de  alumnos  matriculados  en  las  siete  Facultades  propiamente’ 
universitarias  fue  de  58.143,  de  los  cuales  eran  mujeres  el  14,7  por  ciento 
quedando  fuera  de  estas  cifras  los  4.122  alumnos  matriculados  en  ese  curso’ 
en  tas  Escuelas  (de  rango  universitario)  de  Ingeniería  y  Arquitectura. 

entro  de  las  Facultades  Universitarias,  es  más  numerosa  la  matrícula 
en  las  Facultades  de  Derecho,  seguida  de  cerca  por  las  de  Ciencias  v  Me¬ 
dicina.  En  cuanto  al  número  de  alumnos  en  cada  Universidad,  ocupa  Ma¬ 
drid  el  primer  lugar  con  19.086  alumnos,  seguido  de  Barcelona  con  6.593 
A  continuación  figuran  las  Universidades  de  Granada,  Salamanca,  Zara¬ 
goza,  Sevilla,  Valladolid,  Santiago,  Valencia,  Oviedo,  Murcia  y  La  Laguna 
En  cuanto  al  numero  de  profesores,  podemos  decir  que  en  ese  curso  eran 
3.811  en  total,  lo  que  arroja  un  promedio  de  un  profesor  para  cada  quince 
alumnos  aproximadamente.  Veamos  ahora  algunas  características  generales 
que  configuran  el  perfil  general  de  la  Universidad  española. 


Regida  esencialmente  por  la  Ley  de  Ordenación  Universitaria  de  29 
de  julio  de  1943,  la  Universidad  española  es  estatal  —lo  mismo  que  en  la 
época  liberal—  aunque  existe  una  cierta  tendencia  a  descentralizarla  y 
dotarla  de  un  patrimonio  propio,  suficiente  para  afrontar  sus  propios  gas- 
tos.  Las  doce  Universidades  españolas  están  emplazadas  en  las  siguientes 
poblaciones:  Barcelona,  Granada,  La  Laguna  (Islas  Canarias),  Madrid, 
Murcia,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valladolid  y  Za¬ 
ragoza.  No  en  todas  estas  ciudades  existen  todas  las  Facultades,  ni  todas 
las  secciones  de  que  se  compone  cada  Facultad,  v  por  otra  parte  hay  Fa¬ 
cultades  en  otras  ciudades  de  algunos  Distritos  Universitarios,  como  oeu- 
rre  con  la  de  Medicina  de  Cádiz  o  la  de  Veterinaria  de  León.  La  principal 
Herencia  entre  el  concepto  español  y  el  hispanoamericano  respecto  a  la 
Universidad  radica  en  esa  orientación  restrictiva  que  ha  dificultado  el 
nacimiento  de  otras  Universidades,  bien  sean  privadas  o  estatales.  Aparte 
de  las  Universidades  Pontificias  de  Salamanca  y  Comillas  (Santander), 
de  naturaleza  religiosa,  no  existen  en  España,  apenas,  Universidades 
de  fundación  o  propiedad  privadas  de  las  que  son  tan  frecuentes  en 
menea.  Y  hasta  los  alumnos  de  las  Facultades  universitarias  del  Sacro- 
monte,  El  Escorial  y  Deusto  (Bilbao)  acuden  a  examinarse  en  las  Univer¬ 
sidades  oficiales  de  Granada,  Madrid  y  Valladolid,  respectivamente.  De 
carácter  propiamente  eclesiástico  existen  dos  Universidades,  la  de  Sala¬ 
manca  (con  Facultades  de  Teología,  Filosofía  y  Derecho  Canónico)  y  ía 
de  Comillas,  cerca  de  Santander  (con  las  mismas  Facultades),  gozando 
ambas  de  la  categoría  de  Pontificias.  En  los  actuales  momentos  existe  una 
manifiesta  inclinación  a  fundar  Universidades  privadas,  especialmente  por 
parte  de  algunas  órdenes  religiosas.  Quizá  los  motivos  que  frenan  estos 
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propósitos,  a  los  que  el  Estado  no  exige  más  requisito  que  el  nivel  necesa¬ 
rio  de  calidad  en  instalaciones  y  enseñanza,  son  dos  principales:  en  primer 
lugar,  el  temor  a  abandonar  a  la  siempre  poderosa  Universidad  oficial  en 
manos  de  los  no  católicos,  como  resultado  de  una  concentración  de  esfuer¬ 
zos  en  las  nuevas  eventuales  Universidades  católicas,  y  según  la  tiiste  ex¬ 
periencia  de  la  capacidad  de  las  minorías  enemigas  de  la  Fe  para  infiltrarse 
en  la  enseñanza  estatal ;  y  la  dificultad  de  encontrar  un  profesorado  com¬ 
petente  cuando  los  propios  escalafones  de  la  Universidad  actual  presentan 
numerosos  huecos  por  la  inexistencia  de  un  numero  suficiente  de  catedrá¬ 
ticos  que  alcancen  el  nivel  requerido  para  tan  arduo  menester. 

Otra  peculiaridad  que  distingue  a  la  Universidad  española  de  la  hispa¬ 
noamericana  es  la  de  que,  en  la  primera,  no  pertenecen  estrictamente  a  ella 
los  centros  superiores  de  enseñanza  de  ingeniería  y  arquitectura,  que  tienen 
sin  embargo  rango  universitario.  Nacidas  las  llamadas  Escuelas  Especiales 
cuando  el  «Corpus»  de  la  Universidad  ya  estaba  constituido,  lo  hicieron 
bajo  el  directo  influjo  de  la  necesidad  de  desarrollo  técnico  a  la  que  han 
servido  mediante  la  preparación  de  profesionales  muchas  veces  eminentes 
y  que  han  honrado  al  país.  Sin  embargo,  el  gran  rigor  impuesto  para  la 
admisión  en  estas  Escuelas  ha  orienado  hacia  las  Facultades  universitarias 
a  vocaciones  que  quiza  hubieran  estado  mejor  encauzadas  en  el  campo 
técnico.  Dos  reformas  introducidas  recientemente  en  uno  y  otro  terreno 
tienden  a  disminuir  la  distancia  entre  Facultades  y  Escuelas,  pues  mientras 
en  muchas  de  aquellas  se  esta  exigiendo  un  duro  examen  de  ingreso,  en 
éstas  se  ha  fijado  un  cupo  mínimo  de  alumnos  a  admitir  cada  año.  Proba¬ 
blemente  el  juego  de  ambas  medidas  determinará  una  más  adecuada  dis¬ 
tribución  de  los  estudiantes  entre  ambos  tipos  de  enseñanzas. 

A  continuación  enumeramos  las  características  principales  de  las  diver¬ 
sas  carreras  superiores  en  España: 

La  carrera  de  Filosofía  y  Letras  se  cursa  en  dos  períodos:  uno  inicial 
de  dos  años  llamado  de  estudios  comunes,  existente  en  las  doce  Universi¬ 
dades.  Y  un  segundo  período,  de  estudios  especiales  que  consta  de  tres  años 
y  se  clasifica  en  las  siete  secciones  de  Filosofía,  Historia,  Filología  Clasica, 
Filología  románica,  Filología  moderna.  Filología  semítica,  Historia,  His¬ 
toria  de  América  y  Pedagogía.  Terminados  estos  estudios  se  obtiene  el 
título  de  Licenciado  y  se  puede  optar  al  de  Doctor  mediante  la  aprobación 
de  varias  materias  de  índole  monográfica  y  la  realización  de  una  Tesis 
dirigida  por  un  Catedrático  de  la  Facultad.  Las  diversas  secciones  están 
distribuidas  por  las  distintas  Universidades,  hallándose  todas,  tan  sólo, 
en  la  de  Madrid. 

En  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  ha  sido  establecido  el  Diploma 
de  Estudios  Hispánicos,  para  obtener  el  cual  puede  inscribirse  cualquier 
estudiante  extranjero  que  realizará  estudios  durante  un  curso,  obligatoria¬ 
mente  sobre  Lengua  y  Literatura  española  y  sobre  dos  materias  más,  a 
elegir  entre  un  temario  de  historia,  arte,  y  geografía  de  España. 

La  carrera  de  Derecho,  que  puede  cursarse  en  cualquiera  de  las  doce 
Universidades  en  su  totalidad,  consta  de  cinco  cursos  para  la  obtención 
del  grado  de  Licenciado  y  de  otro,  más  una  tesis,  para  lograr  el  de  doctor. 

La  carrera  de  Ciencias  Políticas ,  Económicas  y  C omerciales  se  cursa 
solamente  en  la  Universidad  de  Madrid,  aunque  la  parte  económica  puede 
prepararse  también  en  la  Universidad  de  Deusto,  antes  mencionada.  Se 
cursan  por  separado,  en  dos  secciones  diferentes,  los  estudios  de  Ciencias 
Políticas  y  los  de  Ciencias  Económicas  y  Comerciales,  y  a  su  vez  cada  una 
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de  ambas  ramas  se  divide,  en  su  último  año,  en  varias  especialidades  para 
que  e,  alumno  elija  aquella  que  esté  más  de  acuerdo  con  sus  inclinaciones: 
las  especialidades  de  la  Sección  de  Políticas  son  estudios  político-adminis- 
trat.vos,  sociales,  internacionales  e  hispanoamericanos;  las  especialidades 
de  la  sección  economico-comercial  se  orientan  a  la  economía  general,  eco¬ 
nomía  de  empresa  y  Seguros.  Como  en  las  carreras  precitadas  y  por  un 
procedimiento  similar  se  otorga  el  título  de  Doctor. 

,.  La  carrera  de  Ciencias  se  encuentra  asimismo  organizada  en  secciones 
bien  diferenciadas:  Matemáticas,  Ciencias  Físicas,  Ciencias  Químicas  y 
Ciencias  Naturales,  esta  ultima  dividida  a  su  vez  en  Ciencias  Biológicas 
y  Ciencias  Geológicas.  Cada  una  de  las  especialidades,  dotada  de  su  propio 
programa,  consta  de  cinco  años  de  Licenciatura  y  el  de  Doctorado.  Todas 
las  universidades  del  país  (excepto  las  de  Valencia  y  La  Laguna)  cuentan 
con  !a  sección  de  Ciencias  Químicas;  Zaragoza  tiene  además  la  de  Física 

y  Matemáticas;  y  Madrid  y  Barcelona  añaden  a  ellas  la  de  Naturales  en 
sus  dos  ramas.  ’ 


La  carrera  de  Medicina  puede  cursarse  en  todas  las  Universidades 
españolas  con  excepción  de  las  de  La  Laguna,  Murcia  y  Oviedo.  De  la 
Universidad  ae  Sevilla  depende  además  otra  Facultad  de  Medicina  situada 
en  yadiz.  La  carrera  consta  de  siete  cursos,  el  primero  de  los  cuales  tiene 
carácter  premedico  pues  se  compone  de  materias  como  Física,  Química, 
Bioio,ia,  Matemáticas  y  un  idioma  moderno,  siendo  de  carácter  selectivo 
pai  a  e. ¡minar  a  quienes  no  estén  en  condiciones  de  seguir  el  resto  de  los 
estudios  a  un  ritmo  normal.  Es  importante  señalar  que  los  alumnos  hispano- 
americanos  están  exentos  de  este  examen  si  aceptan  que  su  título  futuro 
no  ¡es  capacite  para  ejercer  la  profesión  en  España,  en  cuyo  caso  comienzan 

seJund?  eur?°>  óne  es  el  primero  del  pensum  propiamente 
ine  ico.  El  titulo  de  Licenciado  que  se  concede  permite  el  paso  al  pe- 

t  loao  de  doctorado  que  tiene  características  similares  a  las  de  las  restante» 
carreras  universitarias.  tj 

Vinculada  a  la  Facultad  de  Medicina  se  halla  la  Escuela  de  Estoma- 
tologta,  para  el  ingreso  en  la  cual  se  exige  el  título  de  médico,  aunque  a 
los  alumnos  hispanoamericanos  de  Facultades  de  Odontología  se  les  admite 

c'erto  número  de  materias  básicas,  otorgándoseles  'el 
titu  o  de  Odontólogo  después  de  los  dos  cursos  de  estudios  en  la  Escuela 
en  mgar  del  de  Médicos  Estomatólogos  que  recibirán  quienes  hayan  ingre- 

MadrH*1  6  *ltU  °  d®  Med!CO‘  Esta  Escuela  se  halla  en  la  Universidad  de 


La  carrera  de  Farmacia  se  cursa  en  las  Facultades  de  Barcelona,  Gra¬ 
nada,  Madrid  y  santiago,  y  consta  de  seis  años  para  la  obtención  del  título 
de  Licenciado  mas  los  estudios  complementarios  normales  de  Doctorado 
Dependiente  ce  la  Facultad  de  Madrid  existe  una  Escuela  de  Bromatoloi-ía 
para  estudios  de  especiaüzación. 

La  carrera  de  Veterinaria  se  compone  asimismo  de  seis  cursos  más  el 
periodo  normal  de  Doctorado.  Existen  Facultades  en  Madrid,  Zaragoza 
León  (dependiente  de  la  Universidad  de  Oviedo)  y  Córdoba  (dependiente 
de  la  Universidad  de  Sevilla). 

Adscrita  a  la  Universidad  de  Madrid  existe  una  Escuela  de  Estadística 
que  dicta  cursos  y  edita  publicaciones,  otorgando  las  enseñanzas  en  un  arado 
meaio  y  otro  superior,  este  último  dividido  en  dos  especialidades,  Estadís¬ 
tica  general  y  Estadística  Matemática. 

La  carrera  de  Arquitectura  se  cursa  en  las  Escuelas  especiales  de  esta 
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profesión  establecidas  en  Madrid  y  Barcelona.  Los  estudios  constan  de 
cinco  años.  Para  los  alumnos  españoles  existe  un  examen  de  ingreso  bas¬ 
tante  riguroso  basado  en  estudios  de  matemáticas,  dibujo  e  idiomas. 

La  carrera  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  se  cui  sa  en 
la  Escuela  especial  establecida  en  Madrid  y  exige  asimismo  un  severo  exa¬ 
men  de  ingreso  para  los  alumnos  españoles.  Los  estudios  constan  de  cinco 

años. 

La  carrera  de  Ingeniero  Industrial,  que  igualmente  exige  a  los  alumnos 
españoles  un  fuerte  examen  de  ingreso,  se  cursa  en  las  Escuelas  Especiales 
de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao,  y  se  compone  de  seis  años  de  estudios. 

La  carrra  de  Ingeniero  Agrónomo,  que  requiere  examen  similar  de 
ingreso,  se  cursa  en  Madrid  y  se  compone  de  cinco  años  y  un  trimestre 
complementario. 

La  carrera  de  Ingeniero  de  Montes ,  dotada  asimismo  de  examen  de 
ingreso,  se  compone  de  cinco  cursos  y  se  cursa  en  la  Escuela  de  este  nom¬ 
bre,  en  la  Ciudad  Universitaria  de  Madrid. 

La  carrera  de  Ingeniero  de  Minas  también  se  cursa  en  Madrid,  cuenta 
con  examen  de  ingreso  previo  y  se  compone  de  cinco  años. 

La  carrera  de  Ingeniero  Naval  requiere  examen  de  ingreso  para  los 
alumnos  españoles  y  se  compone  también  de  cinco  años  de  estudios  teórico- 
prácticos  más  seis  meses  de  prácticas  en  factorías  navales.  La  Escuela  se 
halla  en  Madrid. 

La  carrera  de  Ingeniero  aeronáutico,  cuya  Escuela  está  situada  en 
Madrid,  requiere  un  examen  de  ingreso  y  se  compone  de  cinco  años  de 
estudios  teóricos  complementados  con  prácticas,  más  un  cuatrimestre  final. 

La  carrera  de  Ingeniero  de  Telecomunicación,  que  se  estudia  en  Ma¬ 
drid,  requiere  examen  de  ingreso  y  se  compone  de  cinco  cursos. 

La  carrera  de  Ingeniero  Electromecánico  se  cursa  en  un  Centro  pri¬ 
vado  que  goza  de  reconocimiento  oficial  y  merecida  fama:  el  Instituto  Ca¬ 
tólico  de  Artes  e  Industrias  de  Madrid  (ICAI)  que  rigen  los  Padres  Jesuí¬ 
tas,  que  organiza  sus  estudios  en  dos  grupos  preparatorios  y  en  cuatro  años 
de  carrera. 

La  carrera  de  Ingeniero  Textil  se  cursa  en  la  Escuela  Especial  estable¬ 
cida  en  Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  y  requiere  examen  de  ingreso  si 
el  número  de  plazas  disponibles  es  inferior  al  de  solicitantes.  El  programa 
de  estudios  se  compone  de  cinco  cursos. 

Además  de  las  carreras  de  alto  nivel  universitario  que  acabamos  de 
citar,  existen  otras  cuyos  diplomas  habilitan  para  ejercer  profesiones  auxi¬ 
liares,  muy  importantes  en  el  desarrollo  nacional.  Tal  es  el  caso  de  los 
Aparejadores  de  Obras  (auxiliares  de  los  Arquitectos,  con  Escuelas  en  Ma¬ 
drid,  Barcelona  y  La  Laguna)  los  Ayudantes  de  Obras  Públicas  (auxiliares 
de  los  Ingenieros  de  Caminos,  con  Escuela  en  Madrid),  los  Peritos  Indus¬ 
triales  (auxiliares  de  los  Ingenieros  Industriales,  con  numerosas  Escuelas 
cuyos  estudios  constan  de  dos  cursos  comunes  y  tres  de  especialización 
en  las  ramas  de  Perito  Mecánico,  Perito  Químico,  Perito  Electricista  y 
Perito  Textil),  los  Peritos  Agrícolas  (auxiliares  de  los  ingenieros  Agróno¬ 
mos,  con  Escuelas  en  Barcelona,  Madrid,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Pamplona 
y  Sevilla),  los  Ayudantes  de  Telecomunicación  (auxiliares  de  los  respecti¬ 
vos  Ingenieros,  con  Escuelas  en  Madrid  y  especialidades  de  Radio  y  de 
Lí  neas  y  Centrales).  En  general,  para  el  ingreso  a  estas  Escuelas  se  re- 
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quiere  sólo  haber  aprobado  algunos  años  de  bachillerato  y  un  examen  no 
muy  complicado  en  materias  de  la  respectiva  especialidad. 

Par*e’  muchos  Centros  docentes  de  carácter  oficial  y 
especializados  para  cada  profesión,  dotados  de  modalidades  muy  diferentes. 
Frincipalmente  podemos  citar  los  siguientes:  la  Escuela  Superior  de  Bellas 
Artes,  de  rango  universitario,  establecida  en  Madrid,  Valencia,  Barcelona 
y  bevilla,  con  examen  de  ingreso  y  un  curso  preparatorio  común  a  todos 
los  alumnos  que  luego  siguen  otros  tres  cursos  para  las  secciones  de  Pin- 
í^ir\  ^  ÜC  ^sc^tura>  pudiendo  además  realizar  estudios  especiales  en 
grabado  y  en  Restauración,  así  como  obtener  el  Título  de  Profesor  de 
JJibujo ;  la  Academia  Oficial  de  Aduanas  que  requiere  ingreso  por  opo¬ 
sición  a  través  de  cuatro  ejercicios,  y  la  realización  de  dos  años  de  estudios 
en  el  interior  de  la  Academia;  el  Real  Conservatorio  de  Música  y  Decía - 
m  ación:  los  dos  de  categoría  superior  se  hallan  en  Madrid  y  Barcelona 
mientras  que  los  dos  grados  inferior  (Conservatorios  elementales)  y  me- 

.  a  °nservatoi'los  Profesionales)  se  hallan  distribuidos  por  numerosas 
ciudades,  cursándose  en  los  Superiores  las  enseñanzas  de  Música  en  ocho 
anos;  el  Instituto  de  Experiencias  e  Investigaciones  Cinematográficas  de 
Madrid,  cuyos  estudios  duran  tres  cursos  en  cada  una  de  las  siguientes 
especialidades:  Cámaras,  Electroacústica,  Sensitometría,  Realización  ar¬ 
tística,  Producción,  Escenotecnia  e  Interpretación  cinematográfica;  la  Es¬ 
cuela  Oficial  de  Periodismo ,  con  un  centro  en  Madrid  y  otro  en  Barcelona, 
ademas  de  cursos  complementarios  en  varias  Universidades  de  verano’ 
especialmente  el  de  Altos  Estudios  de  Información  de  Salou  v  el  de  la 
Universidad  «Menéndez  y  Pelayo»  en  Santander,  comprendiendo' los  cursos 
normales  de  la  Escuela  tres  años  de  estudios,  y  existiendo  además  en  Ma¬ 
drid  el  curso  (de  un  año)  llamado  de  Documentación  española,  especial 
para  periodistas  hispanoamericanos;  las  Escuelas  Sociales,  que  otorgan  di- 
p  ornas  de  graduados  en  las  mismas  y  existen  en  muchas  capitales,  constando 
de  tres  cursos  su  plan  de  estudios;  el  Instituto  Social  León  XW ,  de  fun¬ 
dación  eclesiástica,  especializado  en  doctrina  social  católica  y  cuyas  ense¬ 
ñanzas  se  dan  en  cuatro  cursos,  más  algunas  materias  de  carácter  mono- 
graneo. 

Para  los  universitarios  o  bachilleres  colombianos  puede  ser  de  interés 
saber  como  pueden  iniciar,  proseguir  o  completar  en  España  sus  estudios 
superiores.  Resumiremos  por  ello,  a  continuación,  las  principales  dispo- 
siciones  que  regulan  esta  materia: 

Uniré  Colombia  y  España  está  en  vigor  el  Convenio  de  30  de  septiem¬ 
bre  de  1935  «sobre  reconocimiento  de  títulos  académicos  y  certificados  de 
estudi°s  secundarios  y  preparatorios  o  superiores»,  en  cuya  virtud  el  título 
de  ioacniHer  colombiano  se  convalida  automáticamente  por  el  español  a 
su  presentación  en  España  y  después  de  un  breve  expediente  en  el  que 
se  comprueba  que  ha  sido  correctamente  expedido  y  refrendado,  con  suce¬ 
sivas  autenticaciones,  por  los  Ministerios  de  Educación  Nacional  y  Rela¬ 
ciones  Exteriores  de  Colombia,  y  por  el  Consulado  de  España  en  Bogotá 
o  un  Consulado  de  Colombia  en  España.  En  tanto  que  este  expediente  llega 
a  su  término,  el  alumno  puede  incorporarse  en  forma  provisional  a  la  Uni¬ 
versidad  mediante  una  matrícula  condicional  que  se  hace  firme  al  resol¬ 
verse  aquella  tramitación.  En  forma  similar  se  convalidan  los  títulos  su¬ 
periores,  es  decir,  los  de  Licenciado  o  Doctor  expedidos  por  todas  las  Fa¬ 
cultades  Universitarias  reconocidas  por  el  Gobierno  Colombiano  para  las 
que  exista  equivalencia  en  la  enseñanza  superior  española;  por  excepción, 
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en  lo  relativo  a  la  Medicina  la  equivalencia  de  títulos  se  refiere  sólo  al 
grado  de  Doctor,  quedando  excluido  del  Convenio  el  de  Licenciado. 

La  convalidación  de  estudios  parciales,  es  decir,  de  cursos  o  materias 
aisladas  de  bachillerato  o  enseñanza  superior,  ofrece  alguna  mayor  com¬ 
plicación.  Esta  convalidación  se  realiza  materia  a  materia,  examinando  el 
fondo  de  la  misma  hasta  establecer  su  equivalencia  real  con  la  o  las  corres¬ 
pondientes  del  plan  de  estudios  (pensum)  español.  El  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional  de  España  está  elaborando  una  tabla  general  de  conva¬ 
lidaciones,  previo  estudio  de  los  programas  de  cada  Universidad  oficial¬ 
mente  reconocida  en  Hispanoamérica;  pero  en  tanto  este  trabajo  no  esté 
terminado,  es  aconsejable  a  los  estudiantes  que  viajen  proveerse  de  certifica¬ 
dos  relativos  al  fondo  o  programa  de  las  materias  ya  aprobadas,  los  cuales 
pueden  ser  expedidos  por  la  respectiva  Facultad  y  autenticados  en  la  misma 
forma  indicada  para  los  títulos  o  cartones  de  Bachiller,  Licenciado  y 
Doctor. 

Para  el  ingreso  en  las  Escuelas  Especiales  de  Arquitectura  e  Inge¬ 
niería  se  precisa  tener  en  cuenta  lo  que  a  continuación  se  indica: 

El  ingreso  en  una  Escuela  Especial  de  Ingeniería  o  Arquitectura  para 
los  alumnos  españoles  requiere  la  aprobación  de  un  fuerte  examen  en 
cuya  prparación  se  suelen  emplear  dos  o  más  años.  Los  alumnos  hispano¬ 
americanos  que  deseen  obtener  un  título  válido  para  el  ejercicio  profe¬ 
sional  en  España  deberán  someterse  a  este  examen  en  las  mismas  condicio¬ 
nes  que  los  españoles.  Si  el  alumno  obtuvo  ya  su  admisión  en  una  Facul¬ 
tad  colombiana  de  Ingeniería  e  inició  en  ella  sus  estudios,  entonces  está 
exento  del  examen  de  ingreso  en  la  Escuela  correspondiente  de  España  y 
puede  incorporarse  a  ésta  mediante  un  expediente  de  convalidación  de 
las  materias  aprobadas  en  Colombia  por  sus  semejantes  del  plan  de  estu¬ 
dios  (pensum)  español.  En  estos  casos,  se  sugiere  tener  en  cuenta  la  fuerte 
preparación  en  Matemáticas  exigida  a  estos  estudiantes  españoles,  a  fin 
de  que  ella  se  complete  por  parte  del  alumno  hispanoamericano  en  una 
Academia  privada,  si  a  ello  hay  lugar,  y  para  que  esté  en  condiciones  de 
seguir  normalmente  los  cursos  de  la  Escuela  correspondiente. 


LA  ESPECIALIZACION 

España  ofrece  un  amplio  margen  de  posibilidades  a  quienes  deseen 
cursar  en  ella  estudios  de  especialización,  posteriores  a  la  Universidad,  así 
como  realizar  investigaciones  propias  en  los  más  diversos  campos,  desde 
la  Prehistoria  hasta  la  Ciencia  nuclear.  Una  buena  parte  de  estos  estudios 
se  pueden  adelantar  en  la  propia  Universidad,  en  el  marco  de  los  cursos 
de  Doctorado  y  bajo  la  dirección  de  los  Catedráticos  de  cada  Facultad. 
Algunas  de  estas  Facultades  han  organizado  de  antiguo  cursos  de  especiali¬ 
zación  y,  así  por  ejemplo,  las  Facultades  de  Ciencias,  Medicina,  Farmacia 
y  Veterinaria  organizan  habitualmente  cursos  para  Licenciados  y  Doctores. 
Y  en  materias  humanísticas  son  de  especial  interés  los  programas  de  las 
Universidades  de  Verano  o  cursos  especiales  de  estío  que  casi  todas  las 
Universidades  organizan. 

Hoy  día,  el  principal  ente  español  para  la  Investigación  científica  es  el 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  creado  por  ley  de  24  de 
noviembre  de  1939,  sucesivamente  perfilado  en  otras  disposiciones  y  que 
hoy  es  un  instrumento  muy  importante  para  el  desarrollo  científico  de 
España,  al  servicio  también  de  todos  los  países  iberoamericanos.  Dotado 
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ya  de  las  instalaciones  y  edificios  esenciales  (en  cuya  construcción  ha  sido 
preciso  emplear  gran  parte  de  los  medios  económicos  disponibles  en  su 
primera  etapa),  el  G.  S.  I.  C.  ofrece  un  conjunto  de  espléndidas  realidades, 
manifestadas  en  sus  numerosas  publicaciones  que  incluyen  cerca  de  dos  mil 
libros  y  muchos  números  de  sus  setenta  y  dos  revistas.  Mencionemos  rápi¬ 
damente  los  Patronatos  en  que  se  agrupan  los  Institutos  del  Consejo:  Pa¬ 
tronato  «Raimundo  Lulio»  de  Teología,  Filosofía  y  Derecho,  con  9  Ins¬ 
titutos;  Patronato  «Marcelino  Menéndez  Pelayo»  de  Historia,  Filología 
y  Arte,  con  12  Institutos ;  Patronato  «Santiago  Ramón  y  Cajal»  de  Medicina 
y  B  ologia  Animal,  con  12  Institutos;  Patronato  «Juan  de  la  Cierva»,  de 
Investigaciones  técnicas,  con  11  Institutos;  Patronato  «Alonso  de  Herrera» 
de  Biología  vegetal,  con  6  Institutos;  Patronato  «Alfonso  X  el  Sabio»  de 
Física,  Química  y  Matemáticas,  con  11  Institutos;  Patronato  «José  María 
Quadrado»  de  Estudios  e  Investigaciones  locales,  con  21  Institutos ;  Patro¬ 
nato  «Diego  de  Saavedra  Fajardo»  de  Estudios  internacionales,  con  11 
Institutos.  Por  supuesto,  no  todo  es  nuevo,  aunque  si  la  mayoría  de  estos 
organismos  han  nacido  desde  1939  hasta  hoy;  pero  es  conveniente  señalar 
que:  el  Consejo  ha  incorporado  cuanto  de  meritorio  preexistía,  en  orden 
a  la  investigación  o  a  la  colaboración  con  el  exterior;  que  no  se  ha  actuado 
con  criterio  de  predominante  centralización,  sino  que  muchos  Institutos 
han  sido  establecidos  en  ciudades  distintas  de  todo  el  país;  y,  finalmente, 
que  no  toda  la  investigación  española  queda  incluida  en  su  marco,  pues 
otros  Ministerios  sostienen  instituciones  culturales  independientes. 

Creemos  del  mayor  interés  para  los  universitarios  colombianos  dar  a 
continuación  una  simple  referencia  de  los  Centros  de  especialización  e 
investigación  cuyas  puertas  les  están  abiertas  en  toda  España,  ciñéndonos 
desde  luego  a  los  esenciales  y  mencionando  las  revistas  y  bibliotecas  de 
ellos  dependientes.  Para  mayor  comodidad  del  posible  lector,  los  agrupa¬ 
mos  por  especialidades: 

Religión  a  Filosofía:  El  Instituto  de  Cultura  Religiosa  Superior,  (Ma- 
.  ,  .  drid,  Cuesta  de  Santo  Domingo  N?  5) ;  el  Instituto 

de  Filosofía  Luis  Vives  del  C.  S.  I.  C.,  con  biblioteca  propia  y  que  publica 
la  Revista  de  Filosofía  (Madrid,  Calle  de  Serrano  127) ;  el  Instituto  de  So¬ 
ciología  «Jaime  Balmes»  del  C.  S.  I.  C.,  con  su  Revista  internacional  de  So¬ 
ciología,  (Calle  cíe  Serrano  127,  Madrid)  ;  el  Instituto  de  Humanidades 
fundado  por  D.  José  Ortega  y  Gasset  y  dirigido  por  D.  Julián  Marías,  con 
sede^  en  Madrid  y  que  celebra  cursos  y  admite  investigadores ;  el  Instituto 
de  1  sicotecnia  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  con  cursos  propios, 
laboratorios,  biblioteca  y  la  Revista  de  Psicología  General  y  aplicada,  (Ma¬ 
drid,  Plaza  de  Santa  Bárbara  N°  10).  Además  se  publican  revistas  como 
La  Ciencia  F omista,  de  los  Padres  Dominicos,  con  sede  en  la  Pontificia 
Universidad  de  Salamanca;  Pensamiento,  revista  de  filosofía  de  los  Pa¬ 
dres  Jesuítas,  publicada  en  Madrid  por  la  Editorial  «Razón  y  Fe»  cuya 
revista  general  de  este  mismo  título  dedica  también  atención  a  los  temas 
teológicos  y  filosóficos;  finalmente  es  preciso  señalar  que  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras  y  sus  Seminarios  tienen  bibliotecas  de  interés  filosófico. 
Por  su  importancia  merecen  singular  mención  los  cursos  privados  que  sue¬ 
le  dictar  D.  Xavier  Zubiri  en  Madrid,  edificio  de  La  Unión  y  el  Fénix  Es¬ 
pañol.  Recordemos  que  las  cátedras  de  estas  materias  en  las  diversas  Uni¬ 
versidades,  tanto  las  estatales  como  las  Pontificias,  están  abiertas  a  los 
investigadores  hispanoamericanos.  Y  que  temas  religiosos  y  filosóficos  ha¬ 
llan  acogida  frecuente  en  revistas  generales  tan  importante  como  Arbor  (la 
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revista  central  del  G.  S.  I.  G.)  o  Cuadernos  Hispanoamericanos  (editada  en 
Madrid  por  ediciones  «Mundo  Hispánico).  Y  que  son  muchos  los  fondos 
bibliográficos  de  esta  orientación  en  las  grandes  Bibliotecas  Generales, 
como  la  Nacional  de  IVfadrid,  la  Central  del  G.  S.  I.  G.  y  la  del  Ateneo  de 
la  misma  capital,  o  la  de  la  Diputación  Provincial  de  Barcelona. 

Historia  y  Arte:  La  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  calle  del 

León  N9  21)  publica  libros  y  cuenta  con  una  riquísima 
biblioteca,  con  muchos  fondos  de  índole  americana;  a  Historia  general  se 
dedica  el  Instituto  «Jerónimo  Zurita»  del  G.  S.  I.  C.,  (Madrid,  calle  del 
Duque  de  Medinaceli  N9  4)  que  tiene  biblioteca  y  edita  la  revista  Hispania ; 
a  Historia  hispanoamericana  en  particular  se  dedica  el  Instituto  «Fernán¬ 
dez  de  Oviedo»  del  G.  S.  I.  G.  con  sede  en  el  mismo  edificio,  biblioteca 
propia  y  editor  de  la  Revista  de  Indias;  el  Instituto  «Padre  Enrique  Flórez» 
del  G.  S.  I.  C.,  (Toledo,  Cuesta  de  la  Sal  N9  1)  investiga  fondos  documen¬ 
tales  de  Historia  eclesiástica  española;  el  Instituto  «Diego  Velázquez»  del 
C.  S.  I.  G.  se  dedica  a  investigación  y  enseñanza  del  arte  y  publica  la 
Revista  de  Ideas  Estéticas ,  el  Archivo  Español  de  Arte  y  el  Archivo  Espa¬ 
ñol  de  Arqueología ;  el  Instituto  de  Musicología  edita  el  Anuario  Musical; 
en  el  Campo  de  las  Ciencias  Auxiliares  de  la  Historia,  es  interesante  el 
esfuerzo  de  la  Escuela  de  Bibliotecología  que  sostiene  en  Madrid  la  Direc¬ 
ción  General  de  Archivos  y  Bibliotecas,  como  lo  son  los  cursos  de  la 
misma  especialidad  patrocinados  por  la  Diputación  de  Barcelona:  la  «Es¬ 
cuela  de  Estudios  Hispanoamericanos»  de  la  Universidad  de  Sevilla  (calle 
de  Alfonso  XII  N9  12)  trabaja  principalmente  sobre  los  riquísimos  fondos 
del  inmenso  Archivo  de  Indias,  publicando  la  revista  Estudios  y  el  impor¬ 
tante  Anuario  Hispanoamericano ;  el  Instituto  «Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo»  de  Misionología,  con  sede  en  Madrid,  que  edita  la  revista  Missionalia 
Hispánica;  el  Instituto  «Padre  Sarmiento»  de  Estudios  gallegos  con  sede 
en  Santiago  de  Compostela,  que  edita  los  Cuadernos  de  Estudios  Gallegos; 
los  Seminarios  de  Historia  de  diversas  Facultades  de  Filosofía  y  Letras; 
la  Escuela  de  Estudios  Medievales  del  G.  S.  I.  C.,  con  secciones  en  Ma¬ 
drid,  Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza;  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  con  Biblioteca  y  Museo  propios  en  Madrid  (calle  de 
Alcalá  N9  13) ;  la  Socidad  Española  de  Amigos  del  Arte  (Madrid,  Avenida 
de  Calvo  Sotelo  20)  que  publica  la  revista  Arte  Español;  son  dignos  de 
especial  mención  otros  archivos  además  del  de  Indias,  en  especial  el  de 
Simancas  para  la  historia  española  y  el  de  la  Corona  de  Aragón  situado  en 
Barcelona,  así  como  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid  (Serrano 
129)  o  el  Archivo  Heráldico  (Madrid,  calle  de  Núñez  de  Balboa  N9  10). 
Igualmente  tienen  gran  importancia  algunas  bibliotecas,  en  especial  la  de 
Palacio  de  Madrid  y  las  de  la  Junta  de  Museos  de  Barcelona,  Instituto 
Valencia  de  Don  Juan  de  Madrid  (calle  de  Fortuny  N9  30)  y  el  Laboratorio 
de  Arte  de  la  Universidad  de  Sevilla.  La  Fundación  del  Museo  Lázaro 
Galdeano  sostiene  la  interesante  revista  Goya  de  crítica  de  arte.  Y  los  nu¬ 
merosos  y  ricos  Museos  históricos  y  artísticos  de  toda  España  constituyen 
centros  únicos  para  el  estudio  de  la  historia  y  las  artes,  tal  como  ocurre 
con  el  del  Prado  en  Madrid,  el  Románico  en  Barcelona,  el  Provincial  en 
Sevilla  y  el  Nacional  de  Escultura  en  Valladolid. 

Literatura  y  Filología:  La  Real  Academia  de  la  Lengua  con  sus  Semi¬ 
narios  especializados,  en  particular  el  de  lexico¬ 
grafía,  y  con  su  excelente  Biblioteca  (Madrid,  calle  de  Felipe  IV  N9  4)  y 
la  edición  regular  del  Diccionario  y  los  Anales;  el  Instituto  «Antonio  de 
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Nebí  ija»,  del  C.^  S.  I.  G.  (Madrid,  Duque  de  IVledinaceli  N9  4)  que  edita 
las  revistas  Emérita,  y  Revista  de  tradiciones  populares;  el  Instituto  «Mi¬ 
guel  de  Cervantes»  del  G.  S.  I.  C.,  con  la  misma  sede,  que  publica  la  Revista 
de  Filología  española,  los  Cuadernos  de  Literatura  y  la  Revista  bibliográ¬ 
fica  y  documental;  el  Instituto  «Miguel  Asín»  que  agrupa  a  las  Escuelas 
de  estudios  árabes  de  Madrid  y  Granada  en  el  marco  del  G.  S.  I.  G.  y  que 
pub’íca  la  revista  Al-Andalus;  el  Instituto  «Benito  Arias  Montano»  del 
G.  S.  I.  G.  que  se  dedica  a  estudios  hebraicos  y  del  Próximo  Oriente  edi¬ 
tando  la  revista  Sefarad;  para  el  estudio  de  los  idiomas  modernos  es  impor¬ 
tante  mencionar  la  Escuela  Central  de  Idiomas  que  depende  del  Ministerio 
de  Educación  Nacional  y  cuenta  con  una  biblioteca  especializada  en  lenguas 
vivas  (Madrid,  Cuesta  de  Santo  Domingo  número  3).  Y  no  es  posible  ol¬ 
vidar  los  interesantes  Cursos  de  Filología  Hispánica  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  que  se  desarrollan  entre  los  meses  de  febrero  y  junio  con  un 
excelente  cuadro  de  profesores.  Por  otra  parte,  los  estudios  literarios  y 

moiogicos  ocupan  buena  parte  del  trabajo  en  las  diversas  Universidades 
de  verano. 

Derecho  y  Ciencias  Sociales:  La  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y 
tvT01,x  x  ,  Legislación  (Madrid,  Marqués  de  Cubas 

v  cuenta  con  una  buena  biblioteca  jurídica;  el  Instituto  «Francisco  de 
Vitoria»  de  Derecho  Internacional,  del  G.  S.  I.  C.,  posee  biblioteca  y  edita 
la  Revista  Lspanola  de  Derecho  Internacional,  (Madrid,  Duque  de  Medi- 
naceli  N9  4) ;  del  mismo  alto  organismo  depende  el  Instituto  «San  Raimundo 
de  Fenafort»  orientado  a  los  estudios  de  Derecho  Canónico,  con  sede  en 
Salamanca  y  que  publica  la  Revista  de  Derecho  Canónico ;  el  Instituto  Na¬ 
cional  de  Estudios  Jurídicos,  dependiente  del  G.  S.  I.  G.  y  del  Ministerio 
jS-tlCia’  posee  secciones  de  las  diversas  ramas  del  derecho  y  publica 
(Madrid,  Duque  de  Medinaceli  N9  6)  el  Anuario  de  Historia  del  Derecho, 
Anuario  de  Derecho  civil  y  Anuario  de  Derecho  penal;  el  propio  Ministerio 
de  Justicia,  mediante  su  Comisión  de  Legislación  extranjera,  viene  publi¬ 
cando  la  revista  Información  Jurídica;  gran  importancia  científica  ha  lo¬ 
grado  el  Instituto  de  Estudios  políticos  (Madrid,  Plaza  de  la  Marina  Es¬ 
pañola  NO  1)  que  tiene  diversas  secciones,  celebra  cursos,  cuenta  con  una 
excelente  biblioteca  y  publica  la  Revista  de  Estudios  políticos,  los  Cuader¬ 
no  de  Política  internacional,  los  Cuadernos  de  Estudios  Africanos,  la  Re¬ 
vista  de  Derecho  del  Trabajo  y  la  Revista  de  Economía  Política,  además 
de  numerosos  y  valiosos  libros;  el  Instituto  de  Estudios  de  Administración 
loca!  (Madrid,  calle  de  García  Morato  N9  7),  del  que  depende  la  Escuela 
de  Administración  y  estudios  urbanos,  cuenta  con  cursos  técnicos  y  saca  a 
luz  la  Revista  de  Estudios “  de  la  vida  local;  debe  mencionarse  también  la 
«Escuela  de  Estudios  penitenciarios»  (Madrid,  calle  del  Pez  N9  27)  que 
cuenta  con  cursos  y  biblioteca  propios.  Además  es  interesante  por  su  con¬ 
tenido  sociológico  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  (Ma¬ 
drid,  Miguel  Angel  N9  25)  y  la  de  la  Institución  Fomento  Social  (Madrid 
calle  de  Hermosilla  N9  14).  Numerosas  revistas  se  publican  en  España 
sobre  temas  jurídicos  pudiendo  citar,  entre  otras,  la  Revista  General  de 
Derecho  y  Jurisprudencia  (Madrid,  Preciados  6),  la  Revista  de  Derecho 
Privado  (Madrid,  Caracas  21),  la  Revista  de  Derecho  inmobiliario  (Ma¬ 
drid,  Alcalá  16),  la  Revista  de  Derecho  Mercantil  (Madrid,  Núñez  de 
Balboa  48),  la  Revista  de  Seguridad  Social  (Madrid,  Alcalá  56),  y  la  Re¬ 
vista  del  trabajo  (Madrid,  Amador  de  los  Ríos  7),  así  como  las  notables 
compilaciones  jurídicas  denominadas  abreviadamente  Aranzadi  (publicado 
en  Pamplona)  y  Alcubilla  (Madrid,  Augusto  Figueroa  39).  Entre  las  bi- 
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bliotecas  no  debe  faltar  la  mención  de  la  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
Madrid  y  las  de  los  diferentes  Seminarios  de  las  Facultades  de  Derecho 
de  España.  Y  no  debe  dejar  de  señalarse  la  posibilidad  de  incorporación  de 
alumnos  hispanoamericanos  a  los  Cursos  de  la  Escuela  Diplomática  del 
Ministro  de  Asuntos  Exteriores,  con  sede  en  la  calle  Límite  de  la  Ciudad 
Universitaria  de  Madrid,  en  el  edificio  de  las  Instituciones  Culturales  del 
Ministerio  de  Asuntos  Exteriores.  En  este  mismo  edificio  se  hallan  el 
Instituto  Hispanoárabe  de  Cultura  y  la  interesante  Escuela  de  Funciona¬ 
rios  Internacionales,  abierta  también  a  alumnos  hispanoamericanos.  Por 
otra  parte,  son  de  interes  en  el  orden  sociológico  las  clases  de  la  Escuela 
de  Estudios  Hispánicos  Contemporáneos  del  Instituto  de  Cultura  Hispá¬ 
nica  de  Madrid. 


Economía:  El  Instituto  «Sancho  de  Moneada»  del  C.  S.  I.  G.,  en  su  sede 
de  Madrid  (Duque  de  Medinaceli  N9  4),  posee  biblioteca,  cele¬ 
bra  cursos  y  publica  los  Anales  de  Economía;  el  Instituto  de  Estudios  Po¬ 
líticos  tiene,  como  antes  indicamos,  una  sección  de  estudios  económicos  y 
edita  la  Revista  de  Economía  política;  deben  mencionarse  los  servicios  de 
Estudios  de  los  Bancos  de  España,  Urquijo,  de  Bilbao,  de  Vizcaya,  Es¬ 
pañol  de  Crédito  y  Mercantil  e  Industrial,  así  como  el  del  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  Estadística,  todos  ellos  en  Madrid,  que  editan  informes  con  fre¬ 
cuencia;  realizan  también  interesante  labor  el  Consejo  de  Economía  Na¬ 
cional  (Madrid,  Alcalá  23),  el  Consejo  Económico  Sindical  (Madrid,  Al¬ 
fonso  XII  34),  el  Consejo  Superior  Bancario  (Madrid,  Marqués  de  Cubas 
4),  y  los  Servicios  Estadísticos  y  de  Estudios  de  los  Ministerios  de  Co¬ 
mercio,  Industria,  Agricultura  y  Trabajo,  que  cuentan  además  con  buenas 
bibliotecas.  El  número  de  revistas,  oficiales  y  privadas,  es  tan  grande  que 
impide  la  mención  de  todas.  Citemos,  por  ejemplo,  la  veterana  El  Econo¬ 
mista  (Madrid,  Conde  de  Aranda  8),  las  ediciones  del  Anuario  Estadístico 
de  España  y  del  Boletín  de  Estadística  (Madrid,  Núñez  de  Balboa  17),  el 
Boletín  de  Información  del  Ministerio  de  Agricultura,  que  edita  también 
un  Boletín  bibliográfico  agrícola  y  un  Anuario  estadístico  de  las  produc¬ 
ciones  agrícolas;  la  del  Sindicato  Nacional  de  Ganadería  titulada  Ganade¬ 
ría ,  la  del  Sindicato  de  la  Piel  titulada  Piel ,  la  denominada  T extil  del  Sin¬ 
dicato  correspondiente,  la  Revista  de  Obras  Públicas  editada  por  el  Minis¬ 
terio  del  ramo,  las  particulares  Moneda  y  Créditof  El  Mundo  financiero , 
Economía ,  Anteo ,  Revista  financiera ,  y  otras  diversas  que  se  consagran  a 
problemas  económicos,  financieros,  agrícolas,  industriales,  aduaneros,  mi¬ 
neros,  sindicales,  de  seguros,  de  comercio,  de  estadística,  etc.  etc. 

Medicina  y  Biología:  En  primer  término  hemos  de  citar  a  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Medicina  de  Madrid,  que  posee  buena  bi¬ 
blioteca  y  cuenta  con  interesantes  publicaciones,  entre  ellas  los  periódicos 
Anales;  existen  además  Academias  especializadas  como  la  Deontológica 
matritense,  la  de  Ciencias  Médicas  de  Barcelona,  la  de  Dermatología  y 
Sifilografía,  y  la  Médico-Quirúrgica  de  Madrid;  entre  los  Institutos  para 
investigación,  con  dotación  de  laboratorios  y  salas  para  enfermos,  podemos 
señalar  principalmente  el  Instituto  de  Investigaciones  Médicas  (Clínica  de 
la  Concepción,  Ciudad  Universitaria  de  Madrid),  del  C.  S.  I.  C.,  el  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Medicina  y  Seguridad  del  Trabajo,  con  destacados  es¬ 
pecialistas  en  diversos  ramos  de  la  ciencia  médica,  especialmente  en  mate¬ 
ria  de  accidentes,  el  Instituto  de  Neuro-cirugía  (Madrid,  Olivos  22),  el 
también  madrileño  Instituto  de  Parasitología  y  Medicina  Tropical,  el  Ins- 
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ti  tuto  de  Patología  médica  del  Hospital  General  de  San  Garlos  de  Madrid, 
los  servicios  médicos  anejos  a  las  distintas  Cátedras  de  Clínica  de  todas  las 
Facultades  de  M^edicina,  el  Instituto  Policíinico  de  Barcelona,  el  Instituto 
Barraquer  para  oftalmología  en  la  misma  capital,  el  Instituto  Rubio  de  in¬ 
vestigación,  el  Instituto  de  Urología  de  Barcelona,  las  Escuelas  de  Medi¬ 
cina  Legal,  Odontología,  Pediatría,  Puericultura,  Tisiología,  y  Traumato- 
logia  y  Ortopedia,  las  Asociaciones  de  Biología  Médica,  Endocrinología  y 
Nutrición,  Hidi  ologia  Medica,  Humanidades  NIedicas,  Neurología  Psi¬ 
quiátrica,  Oto-neuro-oftalmología,  Otorrinolaringología,  Pediatría,3  Radio¬ 
logía  y  Electrología,  Tisiología,  etc.  todas  las  cuales  realizan  labor  cientí¬ 
fica  y  cultural.  Al  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  perte¬ 
necen  además  los  siguientes  Institutos:  el  «Bernardino  de  Sahagún»  de 
Antropología  y  Etnología  que  edita  la  revista  así  titulada;  el  «José  de 
Acosta»  con  sede  en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid,  que 
edita  el  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Natural;  el  de 
Entomología,  que  publica  las  revistas  Eos  y  Graellsia;  el  Nacional  de  Cien- 
cms  Medicas,  que  edita  el  Archivo  Español  de  Morfología  y  los  Archivos 
de  Medicina  Experimental ;  el  Instituto  Médico  Valdeciíla,  adscrito  a  la 
Universidad  Menéndez  y  Pelayo  de  Santander;  el  Nacional  de  Parasitolo¬ 
gía,  que  edita  la  Revista  Ibérica  de  Parasitología;  el  de  Fisiología  y  Bio- 
quimia,  que  edita  la  Revista  española  de  Fisiología;  el  «Santiago  Ramón  y 
Uaja!»  que  saca  a  luz  los  Trabajos  del  Instituto  Caja l  de  Investigaciones 
biológicas  en  forma  trimestral;  el  Laboratorio  de  farmacia  galénica,  que 
edita  la  revista  Galénica  Acta;  también  publica  este  Consejo  los  Anales 
de  Bromatologia,  elaborados  por  la  Sociedad  española  de  Bromatología. 
Untre  las  numerosas  revistas  médicas  que  además  se  editan  por  otros  or¬ 
ganismos  o  personas  pueden  mencionarse  en  primeros  lugares  las  siguien¬ 
tes:  Acta  Pediátrica  española ,  Archivos  de  la  Sociedad  Oftalmológica  his¬ 
panoamericana ,  Acta  otorrinolaringológica  Iberoamericana ,  Medicamento, 
Kevista  clínica  española,  Revista  española  de  Cirugía,  Revista  española  de 
Farmacología  y  Terapéutica,  Odontoiatría,  y  otras  varias. 


Ciencias.  En  el  campo  de  las  Ciencias  tradicionales,  es  preciso  mencio- 
nar  los  siguientes  organismos  y  publicaciones:  en  matemáticas, 
el  Instituto  «Jorge  Juan»  del  G.  S.  I.  C.,  con  sede  en  M^adrid  (Serrano 
127)  y  que  publica  una  revista  de  divulgación  denominada  Revista  mate¬ 
mática  elemental  (en  colaboración  con  la  Real  Sociedad  Matemática  espa¬ 
ñola)  y  una  de  alta  investigación  titulada  Revista  M atemática  hispanoame¬ 
ricana,  con  la  cooperación  de  la  misma  Sociedad;  el  Instituto  «Alonso  de 
Santa  Cruz»  de  Física  y  el  Instituto  «Alonso  Barba»  de  Química  publican 
conjuntamente  los  Anales  de  Física  y  Química  mientras  el  último  edita 
ademas  Trabajos  del  Laboratorio  de  Bioquímica;  el  Instituto  de  Geofí¬ 
sica  edita  la  Revista  de  Geofísica,  y  el  Instituto  de  farmacognosia  «José 
Celestino  Mutis»  publica  la  Revista  Genética  Ibérica  y  la  denominada 
Farmacognosia;  el  Patronato  «Juan  de  la  Cierva»  del  C.  S.  I.  C.  edita, 
con  la  colaboración  de  sus  varios  Institutos,  la  Revista  Ciencia  Apli¬ 
cada,  el  Instituto  «Lucas  Mallada»  de  investigaciones  geológicas  saca  la 
revista  Estudios  geológicos,  y  es  digno  de  mención  el  trabajo  realizado  en 
los  Observatorios  de  La  Cartuja  (Granada),  Santiago  de  Compostela,  El 
Ebro  y  Villafranca  de  los  Barros,  algunos  de  los  cuales  editan  regularmen- 
te  sus  boletines.  Los  Anales  del  Jardín  Botánico  de  Madrid  son  ahora 
editados  por  el  Instituto  «Antonio  J.  Cavanilles»  cuya  sede  está  en  dicho 
Jardín,  mientras  que  los  temas  de  biología  vegetal  se  tratan  también  en 
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la  Collectanea  botánico ,  del  Instituto  botánico  de  Barcelona,  y  en  los  Anales 
de  la  Estación  experimental  de  « Aula  Dei»  de  Zaragoza.  Es  importante  la 
labor  del  Instituto  de  Edafología  y  Fisiología  Vegetal  que  publica,  además 
de  libros,  los  Anales  de  esta  especialidad  ;  el  G.  S.  I.  G.  edita  asimismo 
la  revista  Microbiología  española.  Son  muy  interesantes  el  Instituto  «Leo¬ 
nardo  Torres  Quevedo»  de  Física  aplicada,  que  fabrica,  en  escala  consi¬ 
derable,  material  científico  y  de  laboratorios,  y  el  Instituto  de  Optica  «Daza 
de  Valdés»  que  también  elabora  lentes,  microscopios,  etc.  Otros  organismos 
de  investigación  ajenos  al  G.  S.  I.  G.  y  merecedores  de  ser  tenidos  en 
cuenta  serían  el  Instituto  Español  de  Oceanografía,  del  Ministerio  de  Ma¬ 
rina,  los  cursos  que  patrocina  la  Junta  de  Energía  Nuclear,  el  Instituto 
Químico  de  Sarriá,  el  Instituto  Forestal  de  Investigaciones  y  Experiencias 
y  el  Instituto  de  Biología  Animal.  Entre  las  revistas  de  origen  diverso 
podríamos  mencionar  las  tituladas  Combustible ,  Afinidad ,  Alfa,  Euclides 
y  Ion. 

Ingeniería  y  Arquitectura.  Se  encuentran  fondos  bibliográficos  y  se  ce¬ 
lebran  cursos  en  diversos  centros,  especial¬ 
mente  en  el  Instituto  de  Ingenieros  Civiles  de  España  (Madrid,  Alcalá  54)  ; 
el  Irstituto  Geológico  y  Minero  (Madrid,  Ríos  Rosas  N°  9);  el  Instituto 
Técnico  de  la  Construcción  y  el  Cemento,  del  G.  S.  I.  C.,  que  edita  la 
interesante  revista  Informes  de  la  construcción ;  el  Instituto  del  Hierro  y 
del  Acero  que  publica  una  revista  con  su  propio  nombre;  el  Canal  de 
Experiencias  Hidrodinámicas  situado  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  en 
el  Pardo;  el  Instituto  de  Investigaciones  agronómicas  que  publica  su  pro¬ 
pio  Boletín  y  depende  del  Ministerio  de  Agricultura  de  Madrid;  las  di¬ 
versas  Direcciones  Generales  del  Ministerio  de  la  Vivienda,  la  Obra  Sin¬ 
dical  del  Hogar,  el  Instituto  de  la  Soldadura,  que  lanza  su  propia  Revista; 
el  Instituto  del  Combustible  líquido,  del  G.  S.  I.  G.  lo  mismo  que  el  ante¬ 
rior,  y  con  sede  en  Zaragoza,  que  publica  Combustible;  la  Comisaría  del 
Gran  Madrid,  muy  útil  para  estudios  de  urbanismo,  etc.  Además,  es  pre¬ 
ciso  mencionar  otras  revistas  y  publicaciones  periódicas,  como  son  Acero 
y  Energía,  Bosques  publicada  por  el  Sindicato  Nacional  de  la  Madera  y 
del  Corcho,  Obras  Públicas,  de  los  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puer¬ 
tos,  Revista  de  T elecomunicación,  editada  por  el  Consejo  Técnico  de  Te¬ 
lecomunicación;  Arte  y  hogar,  de  decoración  de  interiores  principalmente, 
Reconstrucción,  de  la  Dirección  General  de  Regiones  Devastadas,  y  la  ex¬ 
celente  Revista  Nacional  de  Arquitectura,  del  Colegio  Oficial  de  Arqui¬ 
tectos  de  Madrid,  así  como  el  Colegio  de  Cataluña  publica  sus  propios 
Cuadernos. 

Aunque  son  otros  muchos,  sin  duda,  los  Centros  en  los  que  el  universi¬ 
tario  colombiano  podría  ampliar  sus  estudios  en  España,  la  precedente  enu¬ 
meración  reúne,  salvo  error  u  omisión,  los  núcleos  de  mayor  interés  e 
importancia. 


Comentarios 


La  conversión  de  Curzio  Maíaparte, 

eí  escritor  más  singular 

POR  DARIO  VERA  JIMENEZ 
Agregado  civil  de  la  Embajada  de  Colombia.  Roma. 

l_Jij.a  entrevista  en  Roma  con  el  Padre  Virgilio  Rotondi  de  la  Compañía  de 
Jesús.  —  Breve  comentario  sobre  la  Ciudad  Eterna.  —  Historia  de  una  agonía 
«que  llamen  al  Padre  Rotondi»,  exclamaba  Maíaparte  desde  su  lecho  número  32 
Je  la  Clínica  «Sanatrix».  El  escritor  había  sido  bautizado  por  el  rito  luterano.  — 
Falleció  un  día  antes  de  cumplir  59  años  y  tres  meses  después  de  haber  muerto 
su  padre.  —  «Sería  un  infeliz  si  mi  padre  supiera  mi  conversión  al  catolicismo». 


Roma,  septiembre  9  de  1957. 

ES  necesario  iniciar  esta  crónica  analizando  algunos  aspectos  impor¬ 
tantes  del  lugar  donde  se  escribió.  Por  otro  lado,  quiero  hacer  cons¬ 
tar,  que  mi  deseo  es  ante  todo,  concederle  importancia  a  este  hecho 
desde  eí  punto  de  vista  de  construcción  cristiana  porque  la  conver¬ 
sión  de  Curzio  jVíaíaparte,  es  una  demostración  de  que  el  alma  «se  vuelve 
al  cristianismo  en  los  momentos  supremos». 


Cuando  se  llega  a  Roma  el  espíritu  recibe  las  menores  dosis  de  estí¬ 
mulo.  Es  una  especie  de  calor  intelectual  y  de  ratificación  cristiana  la  que 
se  siente  en  medio  de  estas  siete  colinas,  asechadas  por  las  guerras  y  sub¬ 
yugadas  por  la  presencia  del  Padre  Santo.  Y  Roma  es  así:  se  mimetiza, 
esquiva  en  principio  toda  la  familiaridad.  Pero  finalmente  se  entrega  con 
toda  su  grandeza,  y  entonces,  sus  antiguas  ruinas  dan  un  abrigo  fraternal 
y  sus  espléndidos  monumentos,  le  reflejan  al  hombre  un  pasado  que  no  se 
olvidará  jamás.  La  Ciudad  Eterna  abre  al  viajero  su  corazón  más  que 
cualquier  otra  ciudad  del  mundo.  Entre  sus  murallas,  encierra  la  vida  de 
los  siglos  y  enseña  a  meditar  sobre  la  más  grande  civilización  en  los  días 
de  magnificencias.  Aquí,  en  suma,  se  evoca  con  orgullo  el  eterno  significado 
de  la  Fé  religiosa. 

Esta  es  la  primera  sensación.  Sensación  apenas  natural  de  los  que  ve¬ 
nimos  de  un  Continente  Nuevo  que  desafía  con  sus  técnicas  y  sus  rasca¬ 
cielos  en  serie.  Que  exhibe  un  derroche  arbitrario  de  la  fuerza  producida 
por  la  materia  y  la  inteligencia.  En  Italia  preferenciaimente  están  las  cons- 
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trucciones  ariscas  como  es  sensible  el  alma  de  los  artistas  que  las  plasmaron. 
Sus  ciudades,  manifiestan  en  su  misma  configuración,  la  gran  imagen  de  la 
altura.  Porque,  por  lo  alto  y  grave,  pensaron  quienes  hicieron  la  historia 
de  la  civilización.  Se  puede  decir  sin  pedantería  retórica,  que  Roma  está 
aferrada  definitivamente  a  lo  profundo.  Aquí  lo  superficial,  pequeño  o 
ruin  no  tiene  cabida.  Ojalá  pudiésemos  describirla  en  el  lenguaje  hermoso 
de  la  cisterna.  Pero  ahora  la  concebimos,  admirando  al  Dante  y  observando 
la  cúpula  de  San  Pedro  de  Miguel  Angel,  con  su  plaza  del  Bernini  que 
abre  desde  el  Vaticano  sus  manos  con  las  cuales  Pío  XII  trata  de  vincular 
al  mundo  al  sentido  mismo  del  Sermón  de  la  montaña. 

Hoy  dejamos  transitoriamente  a  la  Eterna  para  visitar  sus  alrededores 
y  nos  situamos  en  sus  antiguos  castillos,  lugares  en  veces  de  descanso  de 
los  Emperadores.  Nos  situamos,  pues,  en  Castel-Gandolfo,  residencia  ve¬ 
raniega  del  Papa,  adornada  por  la  presencia  pacífica  de  su  histórico  lago. 
Es  un  lugar  apacible,  rodeado  de  bellezas  naturales.  Alguien  expresó  que 
Dios  se  recreó  aquí  haciendo  las  mejores  maravillas.  A  los  ojos  despreve¬ 
nidos  del  visitante  se  abre  un  horizonte  de  infinitas  esperanzas.  Porque 
además,  casi  bordeando  el  lago,  está  situada  la  meritoria  Institución  de 
tan  importante  trascendencia  social  que  llaman  los  romanos  «Mondo  Ml- 
gliori»,  mundo  mejor.  Realmente  una  nueva  paz  social  busca  implantar  la 
iglesia  por  intermedio  de  los  padres  Jesuítas.  Aquí  durante  todo  el  año, 
universitarios,  profesionales,  obreros,  monjas,  sacerdotes,  seminaristas,  ha¬ 
cen  ejercicios  espirituales  bajo  el  patrocinio  insigne  de  los  más  denodados 
hijos  de  Jesús.  Objetivo  de  esta  visita:  entrevistarnos  con  el  padre  Virgilio 
Rotondi,  discípulo  de  Lombardi,  uno  de  los  oradores  más  connotados.  Lo 
encontramos  predicando.  Al  escucharlo  por  breves  minutos,  precisamente 
cuando  se  dirigía  a  un  centenar  de  monjitas  de  diversas  comunidades,  su¬ 
pimos  de  la  fuerza  convincente  tan  extraordinaria  del  pastor.  De  ahí  que 
los  comunistas  lo  hubiesen  bautizado  como  «el  segundo  micrófono  de  Dios». 
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Esperamos  un  poco  porque  al  terminar,  todas  las  monjitas  quieren  acla¬ 
rar  ideas  expuestas  por  él  en  la  prédica.  Sor  X,  lo  interroga  mientras  que 
la  otra  Sor  espera  tener  oportunidad.  Es  una  democracia  auténtica  el 
«Mundo  Mejor».  En  tanto,  abajo  en  el  primer  piso  esperan  periodistas  de 
la  P,adio  Vaticana.  El  Jesuíta  resuelve  atender  a  estos  primeros  para  de¬ 
jarnos  a  nosotros  más  tiempo,  pues  con  anterioridad  le  habíamos  solicitado 
la  entrevista.  Tenía  compromisos  inevitables.  Pero  ¿quién  es  el  Jesuíta? 

Nació  en  la  región  del  Lazio,  dentro  de  la  circunscripción  de  Roma. 
Entió  al  Seminario  muy  joven.  Gomo  a  esta  edad  a  juicio  de  los  superiores 
no  había  una  vocación  real,  fué  devuelto  a  su  hogar.  Regresó  de  nuevo 
después  de  conocer  algunos  sacerdotes  Jesuítas  a  quienes  dice  él  «encon¬ 
tré  muy  interesantes».  Hizo  sus  estudios  normales  de  Seminario  y  se  laureó 
en  filosofía  y  teología.  Apenas  ordenado,  se  interesó  preferencialmente  por 
las  clases  obreras.  El  fruto  de  sus  labores  sociales  se  encuentra  en  el 
«Oasis»  y  en  el  «Mundo  Mejor»  que  cumple  una  de  las  funciones  como 
arriba  lo  dijimos,  de  más  significado.  Es  el  Padre  un  hombre  dinámico, 
de  grandes  polémicas,  de  una  exquisita  cultura.  Defiende  sus  ideas  con 
argumentos  suaves  y  concluyentes.  Hace  penetrar  la  doctrina  desapasio¬ 
nadamente  y  de  una  manera  casi  inexplicable. 


LA  CONVERSION  DE  CURZIO  MALAPARTE 
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El  Padre  Rotondi,  nos  acomoda  en  su  oficina  de  recibo  la  cual  está 
atestada  de  libros,  conferencias,  mimeógrafos,  etc.  Luego  de  una  charla 
preliminar  aunque  es  serísimo,  cuenta  al  cronista  cómo  hace  algunos 
años  conoció  a  Malaparte  en  un  restaurante  de  Roma.  El  escritor  estaba 
rodeado  de  varios  amigos.  Sin  saber,  dice  Rotondi  que  Gurzio  se  encon¬ 
traba  recluido  en  la  clínica,  una  vez  visité  este  establecimiento  como 
de  costumbre.  Fui  informado  por  una  monja  que  presta  sus  servicios 
allí,  que  el  escritor  me  necesitaba.  Acudí  a  visitarlo  a  la  pieza  núme¬ 
ro  32  y  cambié  algunas  ideas  de  orden  general  con  el  toscano.  Aún  gozaba 
como  hasta  lo  último,  de  plena  lucidez  mental.  La  conversación  con¬ 
tinuó  día  a  día,  alrededor  de  la  interesante  historia  que  destacó  a  su  hora 
el  mundo  periodístico  pero  que  es  necesario  analizarla  en  todos  los  por¬ 
menores  pues  en  la  personalidad  del  escritor  de  la  Piel ,  se  esconde  una 
agonía,  un  modelo  de  vida,  quizás  difícil  de  entender  por  sus  variaciones 
y  hachos.  Sostenía  que  el  comunismo  no  es  antirreligioso.  La  opinión  sólo 
se  encuentra  semi-ilustrada  sobre  el  particular.  Para  la  gente  es  bien  cono¬ 
cido  que  Gurzio  Malaparte  llegó  a  incrustarse  en  todos  los  partidos  ita¬ 
lianos  y  que  arrimó  en  sus  libros,  al  mismo  fondo  social.  Se  recordará  a 
Kaput.  Paso  a  paso  siguió  las  dolencias  del  pueblo  y  desentrañó  su  dolor 
para  enfrentarlo  peligrosamente  con  los  de  arriba.  No  se  sabe  si  por  esta 
condición  especialísima,  logró  una  mejor  distribución  de  sus  obras  ya  que 
la  mayoría  de  los  hombres  gusta  leer  sus  peripecias,  sentir  una  esperanza 
de  redención  la  cual  creen  encontrar  aunque  no  es  cierto  y  por  venganza, 
en  q  1  comunismo.  Esta  modalidad  literaria  del  ardiente  Fascista  en  otra 
época,  la  encontramos  definida  en  su  ultima  producción:  Malditos  T oséanos. 


—  III  — 

Pero  escuchemos  a  Rotondi:  «La  conversión  de  Gurzio  Malaparte  es 
más  constructiva  para  el  cristiano  que  para  los  comunistas.  Es  una  demos¬ 
tración  de  que  el  alma  humana  se  vuelve  al  cristianismo  en  los  momentos 
supremos.  Los  comunistas  encuentran  fáciles  explicaciones  espaciosas,  ma¬ 
terialistas.  Para  éstos,  la  conversión  es  más  bien  motivo  de  despecho  y 
dolor».  Debe  recordarse  que  los  Jerarcas  de  este  partido,  estuvieron  a  su 
lado  de  enfermo,  tratando  de  impedir  que  se  realizase  la  obra  que  se  pro¬ 
ponía  el  Padre  Rotondi  y  solicitando  la  firma  del  moribundo  a  fin  de  que 
adhiriera  por  escrito  al  Partido  Comunista.  Se  debe  recordar  que  cuando 
el  Padre  Capello  le  ofreciera  por  primera  vez  la  bendición  a  Malaparte, 
éste  le  respondió:  «También  podría  recibir  otra  de  Togliatti». 

A  una  pregunta  si  él  acudió  donde  el  escritor  respondió:  El  mismo  CM 
me  llamó,  habiendo  oído  hablar  de  mí.  Sabía  quizás  que  era  un  sacerdote 
de  ciertas  inquietudes  y  deseaba  discutir  conmigo  como  con  un  amigo  culto, 
tal  vez  de  agradable  conversación,  y  no  con  un  sacerdote;  fueron  personas 
no  católicas  que  aspiraron  a  afianzar  más  de  este  manera,  las  creencias 
del  escritor  de  Prato. 

Guando  se  paseaba  el  Padre  Rotondi  por  un  corredor  vecino  a  la  pieza 
número  32  y  alcanzado  a  ver  por  Gurzio  Malaparte  éste  lo  llamó  para  pre¬ 
sentarle  un  dirigente  comunista  que  lo  visitaba:  irónicamente  el  dirigente 
comunista  comentó:  «aquí  se  encuentran  el  diablo  y  el  santo»  el  Padre 
Rotondi  dijo:  «pienso  que  yo  no  soy  el  diablo». 

Las  conversaciones  entre  el  padre  Capello,  sacerdote  Jesuíta  de  unos 
60  años  y  «especializado  en  conversiones»  (los  romanos  hacen  cola  para 
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confesarse  con  él),  llevaron  al  sacerdote  a  considerar  que  estaba  sustan¬ 
cialmente  el  enfermo  en  condiciones  de  ser  bautizado  católicamente.  Como 
Malaparte  insistiera  en  que  le  había  prometido  a  su  progenitor  (protestante) 
no  unirse  jamás  a  las  filas  del  catolicismo,  el  Padre  Rotondi  le  prometió 
que  nunca  lo  sabría.  Realmente,  éste  había  fallecido  unos  pocos  meses  antes 
y  su  hijo  agonizante  creía  que  no  lo  visitaba  por  razón  de  una  enfermedad 
que  lo  aquejaba  y  por  su  vejez. 

¿Y  cómo  era  el  carácter  de  Curzio  Malaparte,  incluso  horas  antes  de 
su  muerte?  «Impresionante  por  ío  inflexible.  No  se  dejaba  convencer  por 
argumentos,  aunque  no  pudiera  contestarlos  por  la  debilidad.  En  momen¬ 
tos  difíciles,  de  físico  agotamiento  mental,  el  escritor  rehuía  la  polémica 
porque  temía  equivocarse  en  la  exposición  de  sus  ideas.  Prefería  hechos 
concretos  de  ios  cuales  deducía  él  mismo  las  conclusiones.  De  otro  lado, 
tenía  una  gran  sensibilidad  humana,  le  conmovía  hondamente  la  miseria  y 
los  sufrimientos  de  los  hombres  del  pueblo.  Esta  la  razón  para  que  siem¬ 
pre  se  preocupara  de  los  asuntos  sociales,  desde  el  punto  de  vista  comu¬ 
nista,  partido  que  estaba  más  de  acuerdo  con  sus  presupuestos  filosóficos. 
Es  característico  de  su  fantasía  y  sensibilidad  un  episodio:  Me  enseñó  una 
cartulina  un  día  para  que  yo  observara  la  belleza  del  paisaje.  Me  pareció 
normal  y  al  devolvérsela  comenzó,  en  una  formidable  asociación  de  ideas, 
a  describirla.  Parecía  que  la  cartulina  tomara  vida  por  obra  y  gracia  de  un 
artista». 

Malaparte  escribía  desde  la  revista  Tempo  de  Milán  y  tenía  una  célebre 
sección  de  cartas  del  público  las  cuales  luego  de  publicarse  las  trasmitía  a 
un  ministro  amigo  a  fin  de  que  éste  abogara  por  las  necesidades  expuestas. 

¿Cree,  Padre  Rotondi,  que  la  conversión  es  ejemplarizante  y  que  en 
esta  forma  sea  más  efectiva  la  lucha  contra  las  ideas  comunistas?  «Depen¬ 
de  del  tipo  de  comunista:  es  cierto  que  la  persecución  violenta  no  es  idónea 
para  desarraigarlo.  Hay  necesidad  de  utilizar  varios  medios:  a  la  masa  de 
los  pobres  dar  más  seguridad  y  bienestar;  con  los  agentes  convencidos, 
asegurar  la  protección  de  la  ley  para  evitar  su  acción,  y  obra  de  persuasión 
con  los  fanáticos  y  mucha  paciencia  porque  la  verdad  se  impone.  A  los  mal 
intencionados  y  fanáticos,  a  los  delincuentes,  demostrando  al  fin  pública¬ 
mente  sus  cualidades  negativas  dentro  del  sistema  social  ordenado». 

A  una  pregunta  sobre  la  importancia  de  la  conversión  de  Curzio  Ma¬ 
laparte  desde  el  punto  de  vista  católico,  el  Padre  Rotondi  contestó:  «Siem¬ 
pre  la  humanidad  se  convence  de  que  el  Evangelio  es  más  actual  hoy  que 
nunca  y  que  sólo  en  él  se  encuentra  la  verdad.  La  experiencia  de  un  siglo 
demuestra  palmariamente  que  el  mero  progreso  técnico  en  sí  mismo,  no 
resuelve  los  graves  problemas  sociales  de  la  hora,  aunque  tenga  en  su  poder 
todos  los  medios  materiales  para  asegurar  a  los  individuos  un  bienestar 
básico  y  una  relativa  tranquilidad  de  vida.  Por  otro  lado  la  mentalidad 
moderna  está  inclinada  a  tratar  la  humanidad  como  una  masa  homogénea, 
sin  preocuparse  por  el  individuo  como  quien  quisiera  introducir  a  un  hos¬ 
pital  el  régimen  y  las  disciplinas  rigurosas  de  un  cuartel  militar». 

A  medida  que  la  muerte  de  Curzio  Malaparte  era  una  certeza  la  pre¬ 
sencia  del  Padre  Rotondi  en  la  pieza  número  32  se  hizo  naturalmente  más 
asidua.  A  menudo  se  quedaba  en  la  Clínica  toda  la  noche  y  en  la  del  7  u  8 
de  junio,  Malaparte  despertándose  con  mucha  agitación  y  no  encontrando 
ningún  sacerdote  a  su  lado  dijo  al  hermano  Ezio  que  estaba  allí:  «llámeme 
inmediatamente  al  Padre  Rotondi».  El  Jesuíta  llegó  después  de  unos  minu¬ 
tos  y  encontró  al  célebre  escritor  un  poco  alborotado  pero  siempre  en 
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plena  lucidez  mental.  Cuando  vio  al  sacerdote  que  se  acercaba  a  él  le  dijo: 
«venga  pronto  y  escuche  mi  confesión». 

Malaparte  entregaba  su  alma  a  Dios  después  de  10  días  y  12  horas  de 
agonía.  En  el  momento  de  su  muerte  y  al  pie  de  su  lecho  se  encontraba  el 
Padre  Rotondi,  mientras  le  tenía  la  mano  y  le  cerraba  los  ojos.  Una  muerte 
asi  dijo  el  Jesuíta:  «desearía  para  mí  mismo».  El  Padre  Rotondi  ha  ganado 
malmente  la  gran  batalla.  Ha  dado  paz  y  sosiego  al  célebre  e  inquieto  tos- 
cano  calificado  por  el  mundo  intelectual  como  el  hombre  más  singular  del 
siglo.  Unos  días  después  el  Observatorio  Romano  aparece  con  el  siguiente 
titulo:  «La  muerte  cristiana  de  Curzio  Malaparte». 


ATENCION  MEDELLIN 

Como  muchos  suscriptores  de  "EL  MENSAJERO"  y  "REVISTA  JAVERIANA" 
en  Medellín  han  cambiado  de  dirección.  Ies  rogamos  tomar  nota  de  la  direc¬ 
ción  de  nuestro  Agente  en  esa  ciudad  e  informarle  su  nuevo  domicilio: 

Señor  JAVIER  RAMIREZ  ARCE 

Carrera  52  N?  48-30,  2?  piso  —  Teléfono  131-39 


Ultimas  publicaciones  colombianas 


+  Severino  de  Santa  Teresa,  O.  C.  D.  Historia  Documentada  de  la  Iglesia  en  Urabá  y  Darién. 

Desde  el  descubrimiento  hasta  nuestros  días.  5  vols.  24  X  16  cms.,  413,  566,  516,  362  y 
712  págs.  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia  39-43.  Bogotá,  1956-1957.  —  Ninguno 
mejor  preparado  que  el  P.  Severino  de  Santa  Teresa,  O.  C.  D.  para  escribir  la  historia  ecle¬ 
siástica  de  Urabá  y  Darién.  A  sus  extensos  conocimientos  históricos  une  el  haber  sido  por 
veinticinco  años  misionero  en  Urabá  y  su  segundo  prefecto  apostólico.  Es  ya  notable  la 
producción  histórica  del  P.  Severino.  En  1942  aparecieron  sus  Orígenes  de  la  devoción  a  la 
Santísima  Virgen  en  Colombia,  en  la  que  la  historia  de  Urabá  ocupa  no  poca  parte;  años  más 
tarde  publicaba  Vírgenes  conquistadoras,  denso  y  documentado  estudio  sobre  la  devoción  a 
la  Virgen  del  Carmen  en  América;  en  1954  era  premiada  en  España  su  obra  La  Inmaculada 
en  la  conquista  y  coloniaje  de  la  América  Española.  Además  de  estas  obras  de  tema  ameri¬ 
cano,  ha  publicado  Vizcaya  por  la  Inmaculada  (Bilbao,  1955)  y  Nuestra  Señora  de  Andicona 
en  Bcrriz-Vizcaya  (Bilbao,  1953).  Sobre  Urabá  ha  escrito  Creencias,  ritos,  usos  y  costumbres 
de  los  indios  catíos  de  Urabá  (Bogotá,  1924)  y  coleccionado  varios  cancioneros  de  la  región. 

Esta  extensa  historia  eclesiástica  de  Urabá  comprende  tres  partes:  I,  La  Iglesia  en  Urabá 
y  Darién  en  la  época  del  descubrimiento  y  pacificación  (1492-1550)  (volúmenes  2?  y  3°)  ; 
II,  La  Iglesia  en  Urabá  y  Darién  en  la  época  de  la  América  Española  (1550-1810),  (voluben  4°)  ; 
y  IÍI  la  Iglesia  de  Urabá  y  Darién  en  la  época  de  la  América  Española  Independiente  hasta 
nuestros  días  (1810-1956),  (volumen  5°). 

En  el  primer  volumen,  Introducción  y  preliminares,  expone  los  métodos  colonizadores 
empleados  por  España  en  América.  «El  fin  principal  y  predominante  de  la  conquista»,  «Con¬ 
quista  y  evangelización  pacífica»,  «Vigilancia  doctrinal  y  moral  sobre  los  pasajeros  a  Indias», 
«Algo  sobre  la  leyenda  negra»,  «La  colonización  española  de  América  en  parangón  con  la 
de  otras  naciones»,  etc.  son  algunos  de  los  títulos  de  sus  capítulos.  El  tono  apologético 
domina  en  muchas  de  estas  páginas. 

En  la  primera  parte,  a  la  que  consagra  dos  volúmenes,  se  unen  estrechamente  la  historia 
civil  y  religiosa  de  Urabá  y  Darién.  Bien  sabido  es  que  los  primeros  jalones  de  nuestra  his¬ 
toria  nacional  están  clavados  en  estas  regiones.  De  ahí  el  interés  grande  de  estas  páginas.  El 
docto  carmelita  no  sólo  ha  estudiado  y  analizado,  con  acertado  sentido  crítico,  lo  relatado  por 
cronistas  antiguos  e  historiadores  modernos,  sino  que  ha  rectificado  a  no  pocos  de  estos  últi¬ 
mos  y  acrecentado  lo  ya  conocido  con  nuevos  y  valiosos  aportes  documentales.  Debemos  des¬ 
taca”  especialmente  la  localización  exacta  de  los  sitios  en  que  se  levantaron  San  Sebastián 
de  U vabá  (II,  45-46),  y  Santa  María  la  Antigua  del  Darién  (IT,  74-79);  el  estudio  definitivo 
sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  esta  última  ciudad:  septiembre  de  1510  (II,  71-73);  las 
amplias  noticias  sobre  el  primer  obispo  de  Santa  María,  Fray  Juan  de  Quevedo,  y  los  pri¬ 
meros  prebendados  de  la  catedral,  y  las  aclaraciones  sobre  la  traslación  de  la  sede  de  Santa 
María  a  Panamá  (II,  369  ss.). 

A  las  labores  misioneras  de  dominicos,  franciscanos,  agustinos,  jesuítas  y  capuchinos  en 
Urabá  y  Darién,  durante  la  colonia,  está  dedicada  la  segunda  parte.  Y  la  tercera  y  última 
es  ur.a  historia  de  la  Prefectura  Apostólica  de  Urabá,  que  desde  1918  hasta  1941,  estuvo  con¬ 
fiada  al  celo  de  los  Padres  Carmelitas.  La  admirable  labor  civilizadora  realizada  por  los 
hijos  de  Santa  Teresa  en  estas  difíciles  regiones  queda  patente  en  estas  páginas.  Los  nombres 
de  Monseñor  José  Joaquín  Arteaga,  primer  prefecto  apostólico,  de  Fray  Severino  de  Santa 
Teresa,  autor  de  esta  obra,  del  P.  Luis  de  Santa  Teresita,  hoy  prefecto  apostólico  de  Tumaco, 
y  de  tantos  otros  misioneros  están  ya  grabados  en  la  historia  de  Urabá.  Como  actor  principal 
en  muchos  de  los  sucesos  de  esta  misión,  el  P.  Severino  escribe  con  autoridad  indiscutible, 
y  descubre  los  caminos  que  siguieron  los  hechos. 

La  labor  investigadora  que  supone  esta  obra  es  ingente.  No  solo  conoce  el  autor  la  ya 
abundante  bibliografía  sobre  estas  regiones  y  su  historia,  sino  que,  como  hemos  ya  dicho,  trae 
un  valioso  aporte  de  nuevos  documentos  descubiertos  por  él  en  los  archivos  de  España,  Co¬ 
lombia,  Panamá,  etc. 

Dada  la  importancia  de  estas  obras  nos  permitimos  algunas  observaciones  marginales. 
Coloca  el  autor  la  muerte  de  Alonso  de  Ojeda  a  mediados  de  1512  (II,  59),  pero  en  diciembre 
de  este  mismo  año  aparece  Ojeda  rindiendo  una  declaración  en  Santo  Domingo  (cfr.  J.  Friede, 
Documentos  inéditos  para  la  historia  de  Colombia,  I,  19).  La  labor  de  los  jesuítas  en  el 
Darién,  Chocó  y  Urabá  se  puede  complementar  con  lo  que  escribe  en  el  P.  José  Jouanen,  S.  J 
en  su  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  antigua  Provincia  de  Quito  (I,  329-333;  II, 
243-2sl).  En  el  volumen  IV,  página  153,  siguiendo  al  P.  Gonzalo  Uribe,  confunde  al  bachi- 
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llsr  Antonio  de  Guzman  y  ^Céspedes  con  don  Antonio  del  Pino  Guzmán.  Sobre  el  primero 
se  encuentran  referencias  más  seguras  en  la  Información  sobre  los  alumnos  de  San  Bartolomé 
de  la  Provincia  de  Antioquia,  publicada  por  el  P.  Daniel  Restrepo,  S.  J.  en  El  Colegio  de 
San  Bartolomé  (p.  107-108),  y  en  la  Historia  documental  del  Chocó  del  doctor  Enrique  Ortega 
Ricaurte  (p.  ).  Finalmente  creemos  que  la  supresión  de  varias  digresiones,  y  la  traslación 

a  notas  o  apéndices  de  algunas  páginas  del  texto  hubieran  redundado  en  provecho  de  la  obra. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


ífc  % 

♦  Duque  Botero,  Guillermo,  Pbro.  Apuntes  para  la  Historia  del  Clero  de  Caldas.  24  X  16  5 

cms.,  507  paginas.  Editorial  Bedout,  Medellín,  (1957).  —  Después  de  doce  años  de  inves¬ 
tigación  por  diversos  archivos  el  Pbro.  doctor  Guillermo  Duque  Botero  presenta  con  el  mo¬ 
desto  titulo  de  Apuntes  para  la  historia  del  clero  de  Caldas  el  fruto  de  sus  estudios.  Ha  que¬ 
rido  hacer  resaltar  en  esta  obra  la  labor  evangelizadora  de  los  numerosos  sacerdotes  que  han 
cultivado  esta  privilegiada  región  de  Colombia.  En  la  introducción  expone  ampliamente  el  origen 
de  las  principales  ciudades  fundadas  por  los  españoles  en  el  territorio  caldense,  y  las  diversas 
jurisdicciones  eclesiásticas  de  las  que  ha  dependido.  El  departamento  de  Caldas,  como  el  de 
Antioquia,  pertenecieron  durante  casi  todo  el  período  colonial  a  la  diócesis  de  Popayán;  al 
ifr  fono  3  ^  ^ócesis  de  Antioquia  pasó  el  norte  de  Caldas  a  formar  parte  de  esta  diócesis. 
Bn  IVÜJ  se  le  dio  a  la  nueva  diócesis  de  Manizales  casi  todo  el  territorio  del  departamento. 

j.n,  *a  actualidad  es  Caldas  una  provincia  eclesiástica  con  la  arquidiócesis  de  Manizales  y  las 

diócesis  de  Pereira  y  Armenia. 

No  fue  muy  próspera  la  vida  de  Caldas  durante  el  período  colonial,  y  esto  explica  en 
parte  la  oscuridad  que  redea  la  evangelización  de  estas  regiones.  El  P.  Duque  ha  logrado 
rescatar  los  nombres  de  los  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  que  durante  esta  época  fueron 
párrocos  en  las  diversas  poblaciones  del  departamento.  La  parte  segunda  está  consagrada  a 
los  sacerdotes  de  las  diócesis  de  Antioquia  y  Medellín  que  durante  el  siglo  XIX  rigieron  la 
vida  religiosa  de  las  poblaciones  caldenses;  y  la  última  parte  contiene  las  biografías  de  los 
dos  primeros  obispos  de  Manizales,  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos  y  Monseñor  Tibe¬ 
rio  de  Jesús  Salazar,  y  de  los  sacerdotes  de  la  diócesis  de  Manizales,  ya  fallecidos. 

El  mismo  autor  al  hablar  de  su  obra  dice:  «En  los  doce  años  que  nos  ha  demandado  la 

preparación  del  presente  libro  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  practicar  el  precepto  evangélico: 
«Recoged  los  fragmentos  para  que  no  perezcan».  Esta  es  la  obra  que  hemos  realizado.  Reco¬ 
ger  un  inmenso  caudal  de  datos  esparcidos  en  archivos,  libros,  revistas,  periódicos  y  de  labios 
de  personas  fidedignas,  para  formar  así  este  mosaico  sacerdotal  y  salvar  del  olvido  la  memo¬ 
ria  y  el  ejemplo  de  vidas  tan  meritorias  e  ilustres»  (p.  13). 

ni  futuro  historiador  de  la  Iglesia  en  Colombia  agradecerá  sinceramente  obras  como 
estas  que  roturan  una  selva  virgen  y  permiten  lanzar  una  mirada  de  conjunto  sobre  la  obra 
de  la  Iglesia  en  nuestra  patria. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


*  *  * 

♦  Moreno,  Alberto  S.  J.  Necrología  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia.  24  X  17  cms,, 
260  páginas.  Editorial  Bedout,  Medellín  (1957).  —  Con  cariño  fraternal  ha  escrito  el 

P .  Alberto  Moreno  este  Necrologio  de  los  jesuítas  muertos  en  la  misión  y  provincia  de 

Coiombia  desde  1844  hasta  nuestros  días.  Fue  el  año  de  1844  el  año  en  que  regresó  la  Com- 
qañía  de  Jesús  a  Coiombia,  después  de  su  restablecimiento,  y  desde  entonces  viene  trabajando 
en  nuestra  patria,  con  algunas  interrupcions  motivadas  por  las  varias  expulsiones.  El  autor 

ha  incluido  en  este  Necrologio  no  solo  a  los  jesuítas  que  han  muerto  en  nuestra  patria,  sino 

también  a  los  jesuítas,  colombianos  que  han  fallecido  en  otras  naciones  y  a  los  extranjeros  que 
al  menos  durante  algún  tiempo  consagraron  sus  energías  al  servicio  de  Colombia.  Entre  estos 
320  jesuítas  hay  quienes  dejaron  un  nombre  en  la  historia  misma  nacional.  Se  encuentran 
aquí  prelados  como  los  arzobispos  de  Bogotá,  Monseñor  José  Telésforo  Paúl  y  Monseñor  Ig¬ 
nacio  León  Velasco,  el  arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor  Luis  Javier  Muñoz,  y  el  obispo 
de  Panamá,  Monseñor  Francisco  Javier  Junguito;  canonistas  y  teólogos  como  los  PP.  Juan 
María  Restrepo  y  Mario  \alenzuela;  apóstoles  sociales  como  el  P.  José  María  Campoamor; 
artista  como  el  P.  Santiago  Páramo,  etc.  Pero  hay  otros  muchos  jesuítas  que  son  «héroes 
sin  historia»;  en  el  interior  de  nuestras  casas  ofrendaron  sus  vidas,  en  holocausto  silencioso, 
al  servicio  de  Dios. 

Sorprende  en  esta  obra  la  diligencia  del  autor  en  reunir  tal  cúmulo  de  datos  biográficos 
que  se  encontraban  dispersos  en  muy  variadas  fuentes,  y  su  seguridad  y  precisión  históricas. 
En  ella  hallarán  los  estudios  de  nuestro  pasado  la  contribución  no  despreciable  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  en  más  de  un  siglo,  a  la  civilización  cristiana  de  Colombia. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J 
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<$.  Ramírez  Gómez,  Da  mían,  Prro.  Historia  del  Oriente  de  Antioquia.  24  X  17  eras.,  219 

páginas.  Medellín,  1957.  —  Con  férvido  entusiasmo  por  su  región  está  escrita  esta  mono¬ 
grafía.  Constituye  el  centro  del  oriente  de  Antioquia  la  ciudad  de  Marinilla,  de  la  que  se 
desprendieron  las  numerosas  poblaciones  que  la  rodean. 

El  P.  Ramírez  presenta  en  primer  término  la  contribución  del  oriente  antioqueño  en 
la  guerra  de  la  independencia;  en  una  segunda  parte  la  actuación  de  Marinilla  y  las  poblaciones 
cercanas,  como  baluartes  del  partido  conservador,  en  nuestras  contiendas  civiles,  y  por 
último  los  árboles  genealógicos  de  las  principales  familias  de  la  región. 

Marinilla  se  ha  destacado  entre  las  ciudades  colombianas  por  su  acendrado  catolicismo 
y  su  reconocido  patriotismo.  Sus  hijos  pueden  estar  ufanos  del  pasado  de  su  ciudad.  En  esta 
obra,  en  que  se  rememoran  estas  glorias,  puede  apreciarse  lo  que  debe  Colombia  al  Oriente 
de  Antioquia. 

Hay  en  las  primeras  páginas  del  libro  que  reseñamos  algunas  apreciaciones  generales 
sobre  el  gobierno  colonial  y  las  causas  de  la  independencia,  que  no  todos  los  historiadores 
admitirán  en  la  forma,  al  menos,  en  que  están  expresadas.  También  se  encuentran  algunas 
pequeñas  erratas  que  serán  corregidas,  como  lo  esperamos,  en  ulteriores  ediciones,  v.  gr.  llamar 
virreinato  a  la  presidencia  de  Lope  Diez  Aux  de  Armendáriz  (p.  23),  colocar  la  muerte  üe 
Juan  Elias  López  en  1816  en  lugar  de  1819  (p.  24),  Batallón  Callado  por  Callao  (p.  81)  etc. 

P.  C. 


*  *  * 

♦  Rodríguez,  Manuel  del  Socorro.  Fundación  del  Monasterio  de  la  Enseñanza.  Epigramas 
y  otras  obras  inéditas  e  importantes.  24  X  16  cms.,  567  páginas.  Biblioteca  de  la  Presi¬ 
dencia  de  Colombia,  44.  Bogotá,  1957.  —  Aparece  esta  obra  como  la  última  de  la  valiosa 
«Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia»  que  con  fervor  cultural  dirigió  el  doctor  Jorge 
Luis  Arango.  En  ella  el  docto  historiador  nacional  Guillermo  Hernández  de  Alba  ha  reunido 
algunos  de  los  escritos  inéditos  o  raros  del  famoso  primer  bibliotecario  de  la  Real  Biblioteca 
Púbhca  de  Santafé,  Manuel  del  Socorro  Rodríguez.  La  figura  de  Rodríguez  es  familiar  para 
todos  los  conocedores  de  la  historia  literaria  de  Colombia.  Nacido  en  Bayamo  (Cuba)  de 
familia  modesta,  fue  la  admiración  de  los  eruditos  de  La  Habana  por  sus  conocimientos  hu¬ 
manistas.  Venido  a  Santafé  con  el  virrey  Ezpeleta  convirtió  la  biblioteca  pública  que  se  le 
encomendó  en  un  centro  irradiador  de  cultura.  Fundó  y  dirigió  el  primer  periódico  que  se 
editó  en  Colombia,  el  Papel  periódico  de  Santafé  de  Bogotá,  que  llegó  a  publicar  265  números. 
Murió  en  Santafé  en  1819.  Numerosas  obras  inéditas  dejó  este  benemérito  impulsor  de  la 
cultura  nacional,  entre  otras,  los  poemas  La  Carolina,  La  Pelayea  y  La  Sabiduría. 

La  presente  obra  reúne  algunos  de  los  escritos  inéditos  de  Rodríguez  cuyos  originales 
se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá.  Son  ellos  la  «Fundación  del  Monasterio  de 
la  Enseñanza  de  monjas  benitas,  llamadas  Esclavas  de  la  Virgen,  establecidas  en  la  ciudad 
de  Santafé  de  Bogotá  en  el  año  de  1783»,  los  tomos  IV  y  V  de  «La  Antología  o  colección 
de  epigramas  sobre  todo  género  de  asuntos  así  literarios,  como  políticos,  morales,  etc.»; 
algunos  de  los  números  del  Papel  Periódico  de  Santafé  de  Bogotá  y  el  único  número  que 
circuló  de  La  Constitución  feliz,  periódico  patriótico  dirigido  también  por  Rodríguez,  y  en  el 
que  narra  los  acontecimientos  del  20  de  julio  de  1810. 

P.  C. 


*  *  * 


♦  Ramírez,  Jesús  Emilio,  S.  J.  Bibliografía  de  la  Biblioteca  del  Instituto  Geofísico  de  los 

Andes  Colombianos  sobre  Geología  y  Geofísica  de  Colombia.  Segunda  edición  corregida 
y  aumentada.  22,5  X  17  cms.,  521  páginas.  Imprenta  del  Banco  de  la  República,  Bogotá,  1957. 
Publicada  por  el  Banco  de  la  República  aparece  esta  segunda  edición,  notablemente  aumentada, 
de  la  Biblioteca  del  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Colombianos.  Ha  logrado  el  P.  Jesús 
Emilio  Ramírez,  con  tesonero  esfuerzo,  formar  esta  importante  biblioteca,  que  reúne  ya  en 
un  95%  todo  lo  publicado  sobre  geología  y  geofísica  de  Colombia.  Al  lado  de  estas  ciencias 
tienen  cabida  en  esta  misma  biblioteca  muchas  obras  relacionadas  con  la  geografía  e  historia 
nacional.  Por  esto  ya  ha  atraído  la  atención  de  profesores  nacionales  y  extranjeros  que  en¬ 
cuentran  en  ella  un  excelente  instrumento  de  trabajo. 

En  esta  obra  se  reseñan,  con  precisión  científica,  no  solo  los  libros  sino  los  folletos  y 
aitículos  de  revistas  nacionales  y  extranjeras  sobre  geología  y  geofísica  colombianas.  La 
reseña,  que  llega  a  más  de  3.800  títulos,  se  ha  hecho  por  orden  alfabético  de  autores.  Al 
final  se  encuentran  un  índice  de  materias  y  otro  de  regiones  geográficas. 


P.  C. 
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♦  Fondo  Universitario  Nacional.  Instituto  Colombiano  de  Sociqlqcia.  Ponencias,  docu¬ 
mentos  y  recomendaciones  del  primer  seminario  colombiano  sobre  la  enseñanza  de  las 
ciencias  sociales  en  el  nivel  universitario.  24  X  17  cms.,  214  páginas.  Empresa  Nacional  de 
publicaciones,  Bogotá,  1957.  —  Auspiciado  por  el  Fondo  universitario  nacional  se  reunió 
en  Bogotá  del  2  al  7  de.  julio  de  1956  el  primer  seminario  colombiano  sobre  la  enseñanza  de 
ciencias  sociales  en  el  nivel  universitario.  Este  libro  recoge  los  diversos  estudios  y  ponencias 
presentados  en  él.  Entre  ellos  mencionaremos  los  informes  del  profesor  Luis  Alberto  Sar¬ 
miento  y  P.  José  Rafael  Arboleda  sobre  los  seminarios  sociales  celebrados  en  San  José  de 
Costa  Rica  y  Rio  de  Janeiro;  el  informe  del  doctor  Rafael  Bernal  Jiménez  sobre  la  ense¬ 
ñanza  de  las  ciencias  sociales  en  Colombia,  y  las  ponencias  del  general  Julio  Londoño  sobre 
«el  influjo  de  la  geografía  en  el  estudio  de  la  sociología  en  Colombia»,  del  P.  Vicente  An- 
drade  Valderrama  sobre  la  «manera  de  orientar  hacia  la  investigación  y  el  estudio  de  la 
vida  rural  colombiana  las  materias  sociales»;  del  profesor  José  Rafael  Hoyos  sobre  la 
«formación  del  profesorado  de  ciencias  sociales»  y  la  del  rector  de  la  universidad  nacional, 
doctor  Jorge  Vergara  Delgado  cuyo  título  es  «Consideraciones  sobre  la  formación  social  del 
educado,  a  la  luz  de  la  doctrina  católica». 


Revista  de  libros 


♦  Balthasar,  Hans  Urs  Von.  Teresa  de  Lisieux.  Historia  de  una  misión.  Versión  española 

de  Daniel  Ruiz  Bueno.  21,5  X  14  cms.  371  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1957.  —  No 

es  esta  una  biografía  más  de  Santa  Teresa  de  Lisieux.  Es  un  estudio  sobre  el  contenido  teo¬ 
lógico  de  la  misión  de  la  santa,  misión  que  explica  su  personalidad.  El  autor,  Hans  Urs 
von  Balthasar,  es  un  conocido  teólogo  suizo,  propugnador  del  nuevo  movimiento  de  renovación 
de  la  teología  católica,  aunque  no  todas  sus  ideas  han  recibido  la  aceptación  unánime  de  los 
centros  teológicos  católicos. 

Cada  uno,  explica  el  autor  en  este  estudio,  recibe  de  Dios  una  misión,  y  en  esta  misión 
se  cifra  la  santidad  que  se  le  da  y  que  se  le  exige.  Hay  una  santidad  ordinaria,  y  hay  otra 
particular  y  representativa,  como  la  de  los  grandes  fundadores  de  las  órdenes  religiosas.  Hay 
también,  dentro  de  la  Iglesia,  diversos  tipos  de  santidad:  unos  son  presentados  por  Dios 
mismo  como  esquemas  de  su  Evangelio,  y  la  Iglesia,  al  canonizarlos,  no  hace  sino  obedecer  a 
Dios;  otros  son  flores  que  han  brotado  de  la  savia  de  la  Iglesia,  y  en  su  canonización  es  más 
bien  Dos  quien  accede  a  un  justo  deseo  de  la  Iglesia.  Para  los  teólogos  el  primer  tipo  de 
santos  son  como  una  nueva  exposición  de  la  revelación,  un  enriquecimiento  de  la  doctrina.  Pero 
rara  vez  la  hagiografía  y  la  teología  se  han  dado  cuenta  de  este  contenido  teológico  de  la 
santidad. 

Santa  Teresa  de  Lisieux  se  nos  presenta  con  una  misión  teológica,  con  un  mensaje  para 
toda  la  Iglesia.  Ella  misma  se  da  cuenta  de  ello.  Y  Pío  XI  habla  en  este  mismo  sentido  del 
«nuevo  mensaje»,  de  la  «misión»  traída  por  la  santa. 

El  mensaje  traído  por  la  santa,  explica  luego  el  autor,  no  se  basa  en  una  tradición  externa. 
«Sólo  Jesús  me  ha  enseñado»,  dice  ella  misma.  Este  mensaje  lo  ha  vivido  Teresa  antes  de 
enseñarlo,  y  su  vida  llega  a  identificarse  con  su  misión.  Por  esto  ese  «egocentrismo»  de  la 
santa  carmelita  de  que  han  hablado  algunos,  y  que  el  autor  explica  presentando  la  sicología  de 
Teresa,  sus  luchas  por  lo  verdadero,  por  lo  auténtico  y  las  dos  ligeras  desviaciones  de  su 
misión  que  nacieron  de  la  fama  de  santidad  que  le  dió  su  visión  de  la  Virgen  María,  y  las 
palabras  de  su  confesor,  el  P.  Pichón,  de  que  no  había  ella  cometido  nunca  pecado  alguno.  Pero 
al  fin  encuentra  su  «caminito».  «La  santidad,  dice,  no  está  en  esta  o  la  otra  práctica,  sino  que 
consiste  en  una  disposición  del  corazón  que  nos  hace  humildes  y  pequeños  entre  los  brazos 
de  Dios,  conscientes  de  nuestra  debilidad  y  confiar,  audaces,  en  su  bondad  de  padre»  (p.  109). 

Estudia  luego  el  autor  la  vida  de  Teresa  en  su  hogar  paterno  primero,  y  luego  en  el 
claustro,  y  en  este  la  actitud  que  asume  frente  a  la  regla,  a  su  cargo  conventual  de  maestra 
de  novicias,  y  su  misión  en  la  Iglesia,  ser  apóstol  de  apóstoles. 

En  la  última  parte  presenta  la  doctrina  de  la  santa,  «su  caminito»,  que  es  «el  abandono 
de  niñito  que  duerme  sin  miedo  en  los  brazos  de  su  padre»  (p.  242),  la  confianza  sin  límites 
en  la  gracia  y  en  la  misericordia  divina.  No  es  esta  doctrina  un  sistema  de  ideas,  sino  una 
visión  elemental  y  simple.  No  predica  un  quietismo  pasivo,  ni  niega  la  necesidad  de  las  obras 
y  de  la  mortificación,  pero  sabe  que  cuanto  hay  de  bueno  en  el  hombre  es  regalo  de  Dios. 
«No  quiere  acciones  extraordinarias,  sino  todo  el  sér.  No  busca  actos,  sino  el  estado  y  los 
móviles  del  alma,  de  donde  proceden  los  actos»  (p.  272). 

Este  camino,  añade  más  adelante  Balthasar,  guarda  una  pasmosa  semejanza  con  la  indi¬ 
ferencia  recomendada  por  San  Ignacio  de  Loyola,  aunque  conserva  su  propia  originalidad. 
«Yo  soy  verdaderamente  muy  feliz,  yo  hago  siempre  mi  voluntad»,  llega  a  decir,  pues  su 
voluntad  «es  la  voluntad  santa  de  Jesús». 

En  el  último  capítulo  aborda  el  complejo  problema  de  si  Teresa  fue  una  alma  mística. 

Los  lectores  que  sigan  atentamente  el  desarrollo  doctrinal  de  esta  obra  quedarán  deslum¬ 
brados  por  los  raudales  de  luz  que  se  desprenden  de  la  vida  de  la  santa,  cuya  aparente  sim¬ 
plicidad  ha  sido  a  menudo  mal  comprendida,  con  mengua  de  los  valores  de  santidad  que  su 
vida  y  enseñanzas  nos  transmiten. 

J.  M.  P. 

*  *  * 

♦  Capa  naga,  Fr.  Victorino,  O.  R.  S.  A.  San  Agustín  (Semblanza  biográfica).  195  X  140  mm., 

2*6  páginas  con  siete  ilustraciones.  Ediciones  Studium,  Madrid-Buenos  Aires,  1954.  —  Con 

solo  dejarse  llevar  del  argumento  —siempre  antiguo  y  siempre  nuevo—  de  lo  biográfico  de 
San  Agustín,  nos  proporciona  Capánaga  esta  semblanza  por  demás  sugestiva.  Va  distribuida 
en  cortos  capitulitos  que  tienen  la  gracia  y  el  frescor  de  unos  artículos  de  prensa  diaria,  y 
como  tales  se  leen  sin  fatiga  de  ningún  género,  siendo  la  mejor  demostración  del  buen  estilo 


REVISTA  DE  LIBROS 


267 


del  biógrafo  y  de  la  perennidad  de  la  figura  del  biografiado.  En  esto  reside  el  acierto  del  libro 
cjue  presentamos.  Una  narración  lenta  y  desmañada  para  el  público  de  hoy,  educado  en  la 
lectura  de  las  amenas  y  bien  construidas  biografías  que  están  de  moda,  y  que  por  lo  mismo 
se  ha  vuelto  tan  exigente  en  su  apreciación,  hubiera  deshecho  el  encanto  del  que  ha  sido 
llamado  «el  primer  hombre  moderno».  Había,  pues,  que  hacer  concordar  tema  v  estilo.  El 
pecador  y  el  converso,  el  filósofo  y  el  pastor  de  almas,  el  asceta  y  el  teólogo,  con  la  brillante 
civilización  romana  sirviéndole  de  fondo,  han  dado  al  hijo  de  San  Agustín  componentes  insu¬ 
perables  para  una  bella  estampa  de  su  Padre  en  religión. 

/.  /. 

*  *  * 

♦  Cardoso,  Joaquín,  S.  J.  Vida  de  San  Pío  X.  «El  Papa  de  la  Eucaristía ».  17  X  11,5,  cms., 
120  pags.  —  Con  ocasión  de^la  canonización  de  San  Pío  X  escribió  el  P.  Joaquín  Car- 
i°S°r  e.st.a  P°Pu^ar  biografía  del  gran  pontífice  de  la  Eucaristía.  En  sus  capítulos,  sin 

alardes  científicos,  corre  ágil  la  narración  de  la  vida  del  que  fue  un  pobre  niño  aldeano 
y  llegó  a  ser  la  cabeza  de  la  Iglesia  Católica.  Hay  en  la  vida  de  Pío  X,  como  vicario  de 
Tombolo,  párroco  de  Salzano,  obispo  de  Mantua  y  patriarca  de  Venecia,  numerosos  episodios 
que  sirven  al  autor  para  dar  amenidad  a  su  relato.  Entre  las  actitudes  del  Pontífice  destaca 
su  energía  frente  al  laicismo  francés  oficial,  la  condenación  del  modernismo  y  sobre  todo 
sus  decretos  providenciales  sobre  la  Sagrada  Eucaristía. 

S.  V.  T. 


*  * 

♦  De  Llanos,  José  María,  S.  J.  —  El  desfile  de  los  santos.  21  X  13.5  cms.,  1.365  páginas. 

Editorial  Sapientia,  Madrid,  1956.  —  Esta  obra  del  P.  Llanos  es  la  colección  de  365 
Artículos  periodísticos  Aparecidos  en  1953  en  los  diarios  de  una  célebre  cadena  de  prensa 
española.^  «No  es,  advierte  el  autor,  un  preciso  estudio  histórico,  ni  un  devoto  santoral». 
Su  propósito,  que  logra  plenamente,  es  acercar  los  santos  a  nosotros,  presentarlos  menos 
defoimados,  «más  explicados  que  enaltecidos,  más  amables  que  admirables».  No  se  crea, 
sin  embargo,  que  estas  biografías  están  hechas  a  la  ligera,  y  montadas  sobre  tres  o  cuatro 
hechos  más  o  menos  históricos  que  dan  pie  para  un  comentario  piadoso.  El  P.  Llanos  ha 
procurado  documentarse  en  recientes  estudios  históricos,  y  sobre  todo  ha  descifrado  el  mensaje 
que  cada  santo  trae.  En  San  Policarpo,  por  ejemplo,  es  la  transmisión  fiel  del  mensaje  del 
Señor;  en  San  Gregorio  Nacianceno  la  santidad  en  lo  humano;  en  San  Ignacio  de  Loyola  la 
búsqueda  tesonera  de  Jesús.  Escritas  con  ágil  y  transparente  estilo  moderno  estas  biografías 
serán  fácilmente  gustadas  por  toda  clase  de  lectores. 

J.  M.  Pacheco 


*  *  * 


♦  Ramírez  Muneta,  Jesús,  C.  M.  La  espiritualidad  de  San  Vicente  de  Paúl.  16  X  11  cms., 
342  págs.  Ediciones  Fax,  Madrid.  —  Con  un  esfuerzo  muy  bien  logrado  de  sistematización, 
completa  sin  ser  artificiosa,  el  P.  Ramírez,  de  la  Congregación  de  la  Misión,  nos  da  una 
visión  del  espíritu  de  San  Vicente,  que  es  a  la  vez  un  excelente  directorio  espiritual.  Con 
los  ingentes  materiales  acumulados  por  el  Padre  Coste,  y  conociendo  a  fondo  las  mejores 
biog- afías  del  santo  de  la  caridad,  el  P.  Ramírez  construye  una  paciente  síntesis  muy  útil  para 
los  que  en  una  u  otra  forma  se  profesan  seguidores  de  San  Vicente.  Nociones  y  generalidades 
sobre  la  perfección,  las  vías  purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  toda  la  vida  espiritual  se  estudia 
y  declara  a  la  luz  de  los  escritos  y  de  los  ejemplos  vicentinos.  Libro  que  es  a  la  vez  infor¬ 
mativo  y  formativo,  y  que  se  leerá  a  la  vez  con  el  interés  de  la  mejor  biografía  y  con  el 
provecho  de  un  manual  de  ascética.  Le  auguramos  y  deseamos  amplia  difusión. 

Francisco  Segura 

*  *  * 


♦  Bon,  Henri  -  Leuret  FRANgois.  Las  curaciones  milagrosas  modernas.  Traducción  por 

José  María  Bernáldez.  (Colección  «Psicología.  Medicina.  Pastoral».  Vol.  IX).  20  X  14 
cms.,  272  páginas.  Ediciones  FAX.  Zurbano,  80.  Apartado  8001,  Madrid.  —  El  doctor  Bon, 
tan  conocido  por  sus  fundamentales  libros  sobre  temas  médico-religiosos,  colabora  con  el 
doctor  Leuret,  presidente  del  «Bureau  Médical  et  d'Etudes  Scientifiques»,  de  Lourdes,  auto¬ 
ridad  excepcional  en  la  materia,  para  darnos  su  nuevo  obra  sobre  Las  curaciones  milagrosas 
modernas. 

Expóngase  primero,  en  general,  el  milagro:  la  doctrina  católica  sobre  él,  sus  características, 
modalidades  y  clasificación.  Luego,  también  en  general,  las  curaciones  milagrosas:  caracteres, 
postura  de  la  Iglesia  y  de  la  ciencia  ante  ellas,  su  estudio  y  dificultades. 
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Después,  el  análisis  de  algunas,  ya  se  relacionen  con  diversos  santuarios,  ya  sean  proba¬ 
torias  de  favores  espirituales,  o  se  relacionen  con  taumaturgos,  o  san  de  carácter  privado. 

Tras  una  luminosa  explicación  sobre  la  constitución  y  funcionamiento  de  la  Congregación 
de  Ritos  estúdianse  en  concreto  algunos  milagros  de  canonización. 

Paralelamente,  desarrolla  después  la  historia  y  mecanismo  actual  del  «Bureau  Médical  de 
Lourdes»,  como  centro  de  investigación  y  documentación  científica  sobre  curaciones  milagrosas. 
Su  misión  viene  a  ser  triple:  trabajo,  descubrimiento  de  supercherías,  reconocimiento  de 
curaciones  extraordinarias. 

Extenso  análisis  de  algunas  curaciones  proclamadas  milagrosas;  de  otras  extraordinarias 
desde  el  punto  de  vista  científico,  pero  a  las  que  falta  la  confirmación  canónica;  de  otras, 
por  fin,  interesantes  desde  el  punto  de  vista  médico,  pero  que  no  traen  consigo  la  prueba  de 
hecho  extra  o  supranatural. 

Termina  el  libro  con  un  capítulo  sobre  etiología  y  fisiología  de  las  curaciones  milagrosas. 
Lo  cierra  una  conclusión  y  los  índices. 

Los  casos  que  constelan  la  obra  son  veintitrés  exactamente,  expuestos  y  estudiados  a 
fondo,  sin  contar  otros  muchos  a  los  que  se  alude  de  pasada.  Para  ayuda  de  los  lectores  va 
al  final  un  índice  aclaratorio,  con  palabras  corrientes,  de  los  términos  médicos. 

Varias  cualidades  adornan  la  obra,  unas  más  esenciales  que  otras,  todas  atrayentes:  desde 
la  fuerza  apologética  y  la  adquisición  de  ideas  muy  claras  sobre  lo  que  en  realidad  es  el 
milagro,  hasta  el  aliciente  dramático  de  las  curaciones  descritas.  Trabajo  profundo,  crítico, 
concienzudo.  Exposición  completa,  amena,  impresionante,  de  esta  complicada  materia.  Así  lo 
abona  la  personalidad,  tan  ilustre,  de  sus  autores,  y  la  modernidad  de  sus  datos:  muchos  de 
los  casos  analizados  han  ocurrido  entre  los  años  1940  y  1950. 

*  3»  * 

♦  Niedermeyer,  Dr.  Albert.  Compendio  de  medicina  pastoral.  (Versión  española  de  Ignacio 

Rodrigo).  21,5  X  14  cms.  507  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1955.  La  admiración  que 
se  experimenta  al  leer  esta  obra  nace  de  sus  numerosos  méritos:  erudición  en  todos  los 
temas  tratados  (medicina,  siquiatría,  filosofía,  teología,  derecho  civil  y  canónico),  orden; 
precesión  y  claridad  de  conceptos,  ortodoxia  sin  debilidades  ni  ingenuidades;  integración  cons¬ 
tante  de  dos  principios  fundamentales:  la  inmoralidad  se  opone  a  la  salud  física  y  síquica 
(págs  34,  98,  209,  etc.),  y  solo  una  concepción  universalista  (católica)  de  la  medicina  somática 
y  síquica  responde  a  las  exigencias  de  la  salud  humana  (págs.  68,  195,  229,  245,  286,  460,  etc.). 
Tres  partes  desiguales  comprende  este  compendio:  I,  Principios  generales  (29-68);  II,  Medi¬ 
cina  pastoral  especial  (69-420),  la  que  tiene  cuatro  capítulos:  problemas  de  la  vida  sexual 
(71-195)  ;  el  derecho  a  la  vida  (197-224)  ;  intervenciones  médicas  (225-291)  ;  la  vida  síquica, 
normalidad  y  anormalidad  (293-420)  ;  III,  Religión  y  terapéutica,  deontología  (421-471).  Al 
principio  un  índice  general  de  17  páginas,  y  al  final  un  índice  analítico.  Más  que  sus  prede¬ 
cesores  (Payen,  Tiberghien,  Paquin)  el  autor  insiste  en  el  aspecto  médico  de  las  cuestiones 
tratadas  (biología,  fisiología  y  patología,  operaciones  quirúrgicas,  etc.),  pero  siempre  en 
función  del  deber  moral  que  impone  a  cada  uno  el  cuidado  por  su  propia  vida  y  por 
la  de  los  demás.  Atento  a  no  descuidar  ninguna  terapéutica,  el  autor  subordina  la  salud 
física  a  la  virtud  y  a  la  gracia,  porque  la  santidad  por  excelencia  es  la  santidad  reden¬ 
tora  (p.  436);  sus  páginas  de  sicoterapia  admiran  por  su  densidad  y  su  prudencia;  final¬ 
mente  es  maravilloso  el  equilibrio  con  que  habla  de  las  relaciones  entre  religión  y  me¬ 
dicina,  sacerdote  y  médico,  medicina  y  apostolado  misional.  Falto  de  espacio,  escogería, 
entre  otros  muchos,  ciertos  temas  dignos  de  meditación:  alcance  de  la  fe  en  la  medicina 
(p.  36),  herencia  y  libertad  (p.  66),  dominio  del  sexo  por  el  alma  espiritual  (p.  76),  relaciones 

de  la  patología  sexual  con  el  pecado  original  (p.  108,  311,  381);  complejo  de  Edipo),  y  con 

la  influencia  del  demonio  (p.  123,  355,  etc.)  ;  responsabilidad  mayor  del  varón  en  los  extra¬ 
víos  sexuales  (p.  99)  ;  desequilibrio  inevitable  después  de  los  abusos  sexuales  (p.  99,  117, 
188,  etc.),  incertidumbre  práctica  del  método  Ogino  (p.  165),  la  sicoterapia  es  infructífera  en 

un  ambiente  ateo  (p.  299,  322).  Con  razón  el  autor  desea  que  se  remedien  los  males  sociales 

(falta  de  vivienda,  de  alimentación)  por  medios  sociales  y  no  por  procedimientos  inmorales, 
(control  de  nacimientos,  abortos).  Afirma  con  profundidad  que  «la  contumacia  del  hombre  en  el 
pecado  altera  por  completo  su  estructura  síquica,  y  su  actitud  fente  al  medio  y  a  todas  las 
cosas  de  la  vida  se  hará  totalmente  distinta»  (p.  430).  Esta  obra  la  recomendamos  más  que 
otra  alguna  a  los  sacerdotes,  médicos,  educadores,  enfermeros  y  trabajadores  sociales  que 
buscan  un  derrotero  seguro  en  el  estudio  de  los  problemas  que  pertenecen  a  «la  zona  limí¬ 
trofe  entre  la  medicina  y  la  teología»  (p.  37). 

Joseph  d'Anjou 


*  *  * 

♦  Courtois,  Gastón.  La  Hora  de  Jesús.  Segunda  Serie.  Colección  Ascesis.  20  X  13  cms. 

238  págs.  Sociedad  de  educación  «Atenas»,  Madrid  (1956).  Otra  nueva  obra  del  abate 
Gastón  Courtois,  tan  conocido  ya  en  los  países  de  habla  castellana  por  la  traducción  de 
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varias  de  sus  obras.  Esta  va  dirigida,  sobre  todo,  a  las  religiosas  dedicadas  a  la  formación 
de  la  juventud.  Son  meditaciones  de  una  estructura  especial  y  que  tienen  como  fin  ayudar  a 
la  religiosa  y  pasar  con  Jesús  una  hora  de  oración,  fecunda  y  práctica.  En  cuanto  a  la 
distribución  de  cada  meditación  comienza  con  la  meditación  propiamente  dicha,  constituida 
por  una  sene  de  pensamientos  distintos,  pero  con  unidad  dentro  del  tema  común  de  la  me- 
ditacmn.  Sigue  el  coloquio  en  forma  de  un  dialogo  de  Cristo  con  el  alma.  Luego  el  examen 
que  consiste  en  una  sene  de  preguntas  ordenadas  a  ver  si  el  alma  cumple  aquello  que  exige 
la  verdad  meditada.  Por  ultimo  vienen  las  resoluciones  llenas  de  sugerencias  prácticas  v 

rneTdTsentid"^TceticoPara  *  rea,ÍZaCÍÓn  de  lo  Pr<>Puest<>-  Están  llenas  estas  medita- 

F.  R. 


♦  Frbmont  Grant  Dorothy.  Conque  ¿ quieres  casarte ?  Traducción  de  Felipe  Ximénez  de 

libroS  Bdlén’l94Mad??d  CmSF  í  Í^K  pagma8*  Ediciones  Studium.  Distribuye:  Difusora  del 
i  •’  19’  Madrid.  —  Este  libro  es  especialmente  adecuado  para  las  jóvenes  que  están 
entre  los  quince  y  veinte  años;  es  una  charla  amistosa,  de  mujer  a  mujer,  en  la  que  u2a  esoosa 
y  madre  dice  cuanto  considera  necesario  para  constituir  un  matrimonio  feliz  y  duradero. 

«•  ?“  QUtor?  ,se  enfr®nta  con  los  problemas  vivos,  de  una  manera  realista,  honrada,  clara  v 
,  P1  j  e  adelanta  a  las  cuestiones  íntimas  de  la  vida  matrimonial,  presentándolas  sensible  y 

r:ürnLTr:e:3adercTtXafac,lmente  ¡nte,igib,e8- Ad*más-  »■  «■«-■  «-.„  íüj 

<!nm^r?0leTeS  ,paIabras:  «Hasta  que  la  muerte  nos  separe»,  la  conducen  a  un  inspirado 
la  Encíclica  sobre  el  matrimonié  *  am°r  COnyugal  y  la  santif'cación.  tal  como  se  trata  en 


♦  Martínez,  Monseñor  Luis  M.  Arzobispo  de  México.  Camino  regio  del  Amor.  14  x  20 

número  V  Madrid  Ed,c,.ones  Studium.  Distribuye:  Difusora  del  Libro.  Calle  Bailen 

inigualable  e^reét  n7hi;^  ^bKaltde  '  “- *[*  Prelad»  "'«¡'“no  están  obteniendo  un  éxito 
n  guambie  entre  el  publico  de  habla  española,  agotándose  continuamente  las  ediciones. 

cierto'senddo6^^0^;^  *staIobr?.!  *Lo  Prime,ro  que  Jesús  pide  a  un  alma  es  amor;  en 
,s  Io  unic0  que  le  pide,  porque  el  amor  lo  abarca  todo,  porque  todo  lo  que 
Jesús  desea  de  las  almas  es  como  un  corolario  del  amor.  que 

c;sJ<vaf.IvgUS“n  C°n  S“  ge?‘°  profTdo  y  la  Prerrogativa  que  tuvo  de  buscar  fórmulas  pre- 
Con  ll  í  >  para  expresarlo  todo,  di, o:  Ama  el  fac  quod  vis:  «Ama  y  haz  lo  que  quieras». 
Con  lo  ^ual  nos  dio  a  entender  que  del  amor  procede  todo». 


♦  Muller,  Marianus.  Angustia  y  esperanza.  Clave  teológica  al  laberinto  filosófico  de 
nuestro  tiempo  Versión  española  por  el  P.  Miguel  Oltra,  O.  F.  M.  20  X  12  cms.,  379 
paginas.  Editorial  Herder  Barcelona,  1956.  —  Este  libro  viene  a  enfrentarse  con  un  doble 

r T0  de  3  dl*°5iac1ión  la  filosofía  y  la  teología  de  los  estudios  católicos 

respecto  de  la  vida;  otro,  el  de  la  perdida  del  rumbo  y  la  esperanza  en  el  mundo  de  nuestros 

a  a  an?bo®  P^blemas  pretende  embestirlos  y  dominarlos  con  una  exposición  vital, 
renovada,  de  la  teología  católica. 


Los  dos  problemas  son  enormemente  reales  y  acuciantes.  En  haberlo  visto  así  tiene 
el  autor  muchos  puntos  en  su  favor.  La  solución  debe  desbordar  necesariamente  los  esfuerzos 
de  un  autor  a  pesar  de  sus  planes  de  exposición  en  veintiún  tomos. 

Este  primer  tomo  cuyo  título  alemán  es  «Promesa  del  Corazón»,  muestra,  como  dice  el 
autor,  al  hombre  en  su  eterno  deseo,  siempre  nuevo  y  siempre  viejo,  que  no  es  otra  cosa  que 

el  intento  permanente  de  dialogar  con  Dios.  La  exposición  del  tema  es  de  estilo  —no  de  ideas _ 

existencial  y  vitalista.  Para  recoger  el  pálpito  de  nuestro  tiempo  se  recoge  la  voz  de  sus 
profeta:  Thompson,  Sartre,  Bataille,  Marcel,  Claudel,  etc.  citados  profusamente,  aunque  no 
se  si  eon  tanta  profundidad  como  convendría.  Para  interpretar  esos  gritos  se  vale  de  una 
teología  del  corazón  y  la  voluntad  encaminada  por  San  Agustín,  San  Buenaventura  y  Escoto. 
Las  alusiones  a  autores  más  intelectualistas  como  Santo  Tomás  son  más  escasas;  y,  a  las 

veces,  se  es  injusto  con  él,  así  como  con  los  motinistas  a  los  que  se  atribuye  un  activismo 
excesivo. 


J  1  |  e  ^  n  con  tintas  calientes  y  plásticas,  hábil  para  caminar  por  las  en¬ 

crucijadas  del  corazón.  Es  denso  de  observación  y  desarrollo  sicológico,  pero  no  tanto  de 
ideas  por  lo  que  su  decir  resulta  reiterativo,  circular. 


/.  E. 
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+  Wallenstein,  Antonio,  O.  F.  M.  Guía  práctica  de  la  perfección  cristiana.  Traducción  de 

la  3?  edición  alemana  por  el  P.  Juan  Messeguer  Fernández,  O.  F.  M.  20  X  12  cms.,  318 
páginas.  Editorial  Herder,  Barcelona,  1955.  Tratado  sintético  de  la  perfección  cristiana  enca¬ 
minado  a  la  realización  práctica.  Puede  ser  un  excelente  guía  para  retiros,  círculos  de  estudio, 
exámenes  prácticos  sobr  la  vida  interior. 

Después  de  unas  nociones  orientadoras  sobre  la  perfección,  el  autor  entra  en  el  detalle 
de  los  medios  que  deben  emplearse,  y  que,  después  de  la  previa  purificación,  se  concretan  en 
la  oración,  la  mortificación  y  las  virtudes  que  van  configurando  al  hombre  interior  en  su 
progresiva  semejanza  a  Cristo.  \  esto  tanto  en  la  vida  claustral  como  en  la  vida  seglar. 

La  gran  virtud  de  este  libro  consiste  en  su  ordenación  esquemática,  que  sintetiza  la 
doctrina  en  cada  capítulo  en  escasísimas  frases,  concretas  y  claras,  acompañadas  de  alguna 
explanación  sacada  de  la  Sagrada  Escritura  o  de  los  Santos  Padres,  con  alguna  inmediata 
aplicación  práctica.  Queremos  señalar  este  sentido  práctico,  orientado  a  la  puesta  en  marcha 
de  la  vida  interior  y  acomodado  a  nuestro  mundo  de  hoy.  El  único  capítulo  dedicado  a  la 
sicología  del  carácter  desearíamos  que  fuese,  en  ulteriores  ediciones,  más  extenso  y  audaz. 
La  traducción,  cuidada,  clara,  exacta,  pone  en  manos  de  nuestras  organizaciones  apostólicas 
un  libro  de  atrayente  y  provechosa  lectura. 


J.  R.  M. 
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Vida  Nacional 


(Del  l.°  al  31  de  Octubre  de  1957) 


SUMARIO 

/ — Política  Internacional.  El  mercado  del  café. 

°llt\ca  y  Aaministrativa.  El  plebiscito.  Estatuto  de  prensa.  Clausura  de  la 
cormsmn  pantana.  NueVos  gobernadores.  Orden  público:  En  el  Quindío;  asesinato 
del  P.  Teodoro  Sánchez;  matanza  en  Puerto  Frazadas.  Política  conservadora:  la 
convención  del  5  de  octubre  en  Bogotá;  regreso  del  doctor  Laureano  Gómez;  men¬ 
sajes  del  doctor  Gómez;  la  candidatura  del  doctor  Valencia;  la  convención  de 
Cali;  discurso  del  doctor  Montalvo;  discurso  del  doctor  Lleras  Camargo. 

.UI—EAco*ó”lica'  Situación  general.  El  café.  El  plan  Vallejo.  Industrias.  Empresa 
nacional  de  turismo.  Nuevos  barcos. 

*  IA~7IAeltcgt0S?T-y  sociaL  Religiosa :  Nueva  inspectoría  salesiana;  centenario  de  la 
sociedad  de  San  Vicente;  mnos  chocoanos  en  un  seminario  protestante.  Social:  me¬ 
mo  íal  de  los  párrocos  del  sur  de  Bogotá;  miseria  en  Santander.  Congresos  de 
trabajadores.  Defunciones. 

y — Cultural.  Educación.  Arte. 


I  -  Política  internacional 


El  mercado  del  café 


El  precio  del  café,  en  el  mercado  de 
los  Estados  Unidos,  ha  venido  sufriendo 
una  baja  inquietante,  motivada  por  los 
anuncios  de  una  superproducción  mun¬ 
dial. 


El  proceso  de  baja  ha  sido  de  extraor¬ 
dinaria  tenacidad,  según  lo  demuestran 
las  cifras  siguientes: 


Enero  . .  . 
Febrero  . . 
Marzo  .  .  . 
Abril  .  .  . 
Mayo  . . . 
Junio  . . . 
Julio  .... 
Agosto  .  .  , 
Septiembre 


US.  $  0,72 
0,70 
0,68 
0,65 
0,66 
0,67 
0,63 
.  .  .  0,63 

0,59 


La  situación  se  hizo  alarmante  cuan¬ 
do  El  Salvador  ofreció  cuatro  millones 
de  sacos  del  tipo  Manizales  a  $  0,49  la 
libra. 


El  gerente  de  la  federación  nacional 


de  cafeteros  de  Colombia,  Manuel  Me- 
jía,  se  puso  en  contacto,  desde  Nueva 
York,  con  el  ministro  de  hacienda  del 
Brasil  y  el  Instituto  Brasileño  del  café, 
para  buscar  el  mantenimiento  de  los 
precios  (R.  X,  9).  Viajó  luego  a  México 
para  asistir  a  una  conferencia  de  las 
naciones  cafeteras  latinoamericanas,  con¬ 
vocada  para  el  14  de  octubre  en  la  ca¬ 
pital  mejicana.  En  esta  conferencia  se 
convino  en  reducir  las  exportaciones  de 
café,  en  el  período  comprendido  entre  el 
1?  de  noviembre  de  1957  y  31  de  marzo 
de  1958,  en  un  20%.  Así  Colombia 
no  podrá  exceder  en  sus  exportaciones 
los  2.302.000  sacos,  y  el  Brasil  los 
11.200.000.  Además  los  países  produc¬ 
tores  de  café  suave  mantendrán  una  re¬ 
serva  de  café  equivalente  al  10%  de 
los  embarques  que  realicen.  Se  consti¬ 
tuyó  una  junta  directiva  para  el  estudio 
del  mercado  del  café,  y  un  comité  eje¬ 
cutivo  encargado  de  vigilar  el  cumpli¬ 
miento  de  estas  estipulaciones  (R.  X 
20). 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo ;  Pa 
La  Patria;  Pr.,  La  Prensa;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T..  El  Tiempo. 


(39) 


II  -  Administrativa  y  Política 


El  plebiscito 

La  Junta  militar  de  gobierno  aprobó 
el  texto  del  plebiscito  para  una  reforma 
constitucional,  elaborado  por  la  comi¬ 
sión  paritaria  de  reajuste  institucional, 
y  lo  adicionó  con  los  artículos  11  y  12, 
referentes  al  presupuesto  de  educación 
y  a  la  Corte  suprema  de  justicia. 

El  texto  del  decreto  dice  así: 

DECRETO  N<?  0247  DE  1957 
(Octubre  4) 

Sobre  Plebiscito  para  una  reforma 
Constitucional. 

La  Junta  Militar  de  Gobierno  de  la 
República  de  Colombia, 

Interpretando  la  opinión  nacional  expresa¬ 
da  en  los  acuerdos  suscritos  por  los  partidos 
políticos. 

BECRETA 

Articulo  Unico — Convócase,  para  el  primer 
domingo  del  mes  de  diciembre  de  1957,  a 
los  varones  y  mujeres  colombianos  mayores 
de  21  años  que  no  estén  privados  del  voto 
por  sentencia  judicial,  para  que  expresen  su 
aprobación  o  improbación  al  siguiente  texto 
indivisible: 

«En  nombre  de  Dios,  fuente  suprema  de 
toda  autoridad,  y  con  el  fin  de  afianzar  la 
unidad  nacional  una  de  cuyas  bases  es  el 
reconocimiento  hecho  por  los  partidos  polí¬ 
ticos  de  que  la  Religión  Católica,  Apostólica 
y  Romana  es  la  de  la  nación  y  que  como  tal 
los  poderes  públicos  la  protegerán  y  harán 
que  sea  respetada  como  esencial  elemento 
del  orden  social;  y  para  asegurar  los  bienes 
de  la  justicia,  la  libertad  y  la  paz,  el  pueblo 
colombiano,  en  plebiscito  nacional, 

DECRETA 

La  Constitución  Política  de  Colombia  es 
la  de  1886  con  las  reformas  de  carácter  per¬ 
manente  introducidas  hasta  el  Acto  Legis¬ 
lativo  N°  1  de  1947  inclusive,  y  con  las 
siguientes  modificaciones: 

Artículo  1° — Las  mujeres  tendrán  los  mis¬ 
mos  derechos  políticos  que  los  varones. 

Artículo  2? — En  las  elecciones  populares 
que  se  efectúen  para  elegir  corporaciones 
públicas  hasta  el  año  de  1968  inclusive,  los 
puestos  correspondientes  a  cada  circunscrip¬ 
ción  electoral  se  adjudicarán  por  mitad  a  los 
partidos  tradicionales,  el  conservador  y  el 
liberal.  Si  hubiere  dos  o  más  listas  de  un 
mismo  partido  y  los  puestos  que  a  éste  co¬ 
rrespondieren  fuesen  más  de  dos,  se  aplicará 


para  adjudicarlos  el  sistema  de  cuociente 
electoral,  pero  teniendo  en  cuenta  únicamente 
los  votos  emitidos  por  las  listas  de  tal  par¬ 
tido.  En  las  elecciones  que  se  hagan  durante 
el  período  a  que  se  refiere  este  artículo  en 
todas  las  circunscripciones  electorales  se 
elegirá  un  número  par  de  miembros  de  las 
corporaciones  públicas.  Para  obtener  ese  re¬ 
sultado  se  observarán  las  normas  constitu¬ 
cionales  que  fijan  el  número  de  miembros 
de  tales  entidades,  pero  aumentando  un  pues¬ 
to  cuando  quiera  que  él  sea  impar.  Ningún 
Departamento  con  más  de  un  millón  de  ha¬ 
bitantes  podrá  tener  menos  de  seis  senadores 
ni  menos  de  doce  representantes. 

Artículo  3 9 — En  las  corporaciones  públicas 
a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  la  ma¬ 
yoría,  para  todos  los  efectos  legales,  será  de 
los  dos  tercios  de  los  votos;  pero  el  Con¬ 
greso,  por  medio  de  ley  votada  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  miembros  de  una  y 
otra  cámara,  podrá  señalar,  para  períodos 
no  mayores  de  dos  años,  las  materias  res¬ 
pecto  de  las  cuales  bastará  la  aprobación  de 
la  simple  mayoría  absoluta. 

Artículo  4? — Los  Ministros  del  Despacho 
serán  de  libre  nombramiento  y  remoción  del 
Presidente  de  la  República,  quien,  sin  em¬ 
bargo,  estará  obligado  a  dar  participación 
en  el  Ministerio  a  los  partidos  políticos  en 
la  misma  proporción  en  que  están  represen¬ 
tados  en  las  Cámaras  Legislativas. 

Como  el  objeto  de  la  presente  reforma 
constitucional  es  el  de  que  los  partidos  po¬ 
líticos,  el  conservador  y  el  liberal,  colocados 
en  un  pie  de  igualdad,  dentro  de  un  amplio 
y  permanente  acuerdo,  tengan  conjuntamente 
la  responsabilidad  del  gobierno  y  que  éste  se 
ejerza  a  nombre  de  los  dos,  la  designación 
de  los  funcionarios  y  empleados  que  no  per¬ 
tenezcan  a  la  carrera  administrativa  se  hará 
de  manera  tal  que  las  distintas  esferas  de  la 
rama  ejecutiva  reflejen  equilibradamente  la 
composición  política  del  Congreso. 

Lo  anterior  no  obsta  para  que  los  miem¬ 
bros  de  las  Fuerzas  Armadas  puedan  ser 
llamados  a  desempeñar  cargos  en  la  adminis¬ 
tración  pública. 

Artículo  5° — El  presidente  de  la  república, 
los  gobernadores,  los  alcaldes  y,  en  general, 
todos  los  funcionarios  que  tengan  facultades 
de  nombrar  y  remover  empleados  adminis¬ 
trativos,  no  podrán  ejercerla  sino  dentro  de 
las  normas  que  expida  el  congreso  para  es¬ 
tablecer  y  regular  las  condiciones  de  acceso 
al  servicio  público,  de  ascensos  por  mérito 
y  antigüedad,  y  de  jubilación,  retiro  o  des¬ 
pido. 

Artículo  6 ? — A  los  empleados  y  funciona¬ 
rios  públicos  de  la  carrera  administrativa 
les  está  prohibido  tomar  parte  en  las  activi¬ 
dades  de  los  partidos  y  en  las  controversias 
políticas,  sin  perjuicio  de  ejercer  libremente 
el  derecho  de  sufragio.  El  quebrantamiento 
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de  esta  prohibición  constituye  causal  de  mala 
conducta. 

Artículo  7° — En  ningún  caso  la  filiación 
política  de  los  ciudadanos  podrá  determinar 
su  nombramiento  para  un  empleo  o  cargo 
público  de  la  carrera  administrativa  o  su 
destitución  o  promoción. 

Artículo  8° — Los  miembros  del  congreso 
y  de  las  asambleas  departamentales  no  ten¬ 
drán  sueldo  permanente,  sino  asignaciones 
diarias  durante  el  término  de  las  sesiones. 

Artículo  9? — Las  primeras  elecciones  bajo 
estas  normas  para  presidente  de  la  república, 
congreso,  asambleas  departamentales  y  con¬ 
cejos  municipales  se  realizarán  durante  el 
primer  semestre  de  1958. 

Artículo  10 — El  presidente  de  la  república 
tomará  posesión  de  su  cargo  el  7  de  agosto 
de  1958  y  hasta  esa  fecha  continuará  ejer¬ 
ciendo  la  Presidencia  de  la  República  la 
Junta  de  Gobierno  integrada  por  el  Mayor 
General  Gabriel  París,  el  Mayor  General 
Deogracias  Fonseca,  el  Contralmirante  Ru¬ 
bén  Piedrahita,  el  Brigadier  General  Rafael 
Navas  Pardo  y  el  Brigadier  General  Luis 
E.  Ordóñez. 

El  período  del  congreso  se  iniciará  el  20 
de  julio  de  1958  y  los  de  las  asambleas  y 
concejos  cuando  lo  determine  el  congreso. 

Artículo  11 — A  partir  del  1®  de  enero  de 
1958  el  Gobierno  Nacional  invertirá  no  me¬ 
nos  del  diez  por  ciento  (10%)  de  su  presu¬ 
puesto  general  de  gastos,  en  la  educación 
pública. 

Artículo  12 — La  Corte  Suprema  de  Justicia 
estará  integrada  por  el  número  de  Magis¬ 
trados  que  determine  la  ley  y  los  cargos 
serán  distribuidos  entre  los  partidos  políti¬ 
cos  en  la  misma  proporción  en  que  estén  re¬ 
presentados  en  las  Cámaras  Legislativas. 

Los  Magistrados  de  la  Corte  serán  inamo¬ 
vibles  a  menos  que  ocurra  destitución  por 
causa  legal  o  retiro  por  jubilación. 

La  Ley  determinará  las  causas  de  des¬ 
titución  y  organizará  la  carrera  judicial. 

Artículo  13 — En  adelante  las  reformas 
constitucionales  solo  podrán  hacerse  por  el 
congreso,  en  la  forma  establecida  por  el  ar¬ 
tículo  218  de  la  constitución. 

Artículo  14 — Esta  reforma  empezará  a  re¬ 
gir  inmediatamente  después  de  conocido  el 
resultado  oficial  de  la  votación. 

Parágrafo  del  Artículo  Unico — Las  vota¬ 
ciones  a  que  se  refiere  el  artículo  único  de 
este  Decreto  se  reglamentarán  por  decreto 
separado. 

Este  Decreto  rige  desde  la  fecha  de  su 
expedición. 

Al  presentar  el  texto  de  este  plebiscito 
a  la  nación,  dijo  el  mayor  general  Gabriel 
París,  presidente  de  la  junta  militar  de 
gobierno: 


Tal  reforma  no  es,  como  ya  he  dicho,  una 
imposición  del  Gobierno,  ni  de  un  partido 
político,  ni  de  un  grupo,  ni  de  una  persona; 
constituye  un  sistema  que  habrá  de  adoptarse 
por  el  consentimiento  del  pueblo  colom¬ 
biano,  tras  una  madura  reflexión,  para  poner 
remedio  a  los  males  que  han  venido  pertur¬ 
bando  la  marcha  normal  de  las  instituciones 
y  alterando  la  paz  política  y  social  de  la 
república.  Negarse  a  votarla  por  no  querer 
renunciar  a  las  aspiraciones  de  predominio 
exclusivo  de  un  patido  político,  sería  obs¬ 
tinarse  en  mantener  vigentes  las  causas  que 
nos  han  conducido  a  padecer  tantos  sinsabo¬ 
res  y  cerrar  los  oídos  a  las  voces  de  la 
cordura  y  la  razón. 

Para  llevar  a  cabo  este  plebiscito  se  ha 
designado  la  fecha  del  1®  de  diciembre  de 
1957.  Tendrán  derecho  a  participar  en 
él  las  mujeres  y  varones  colombianos  ma¬ 
yores  de  21  años. 

Estatuto  de  prensa 

El  proyecto  de  estatuto  de  prensa,  pre¬ 
sentado  por  el  gobierno  a  la  comisión  de 
reajuste  institucional,  fue  aprobado  por 
esta  con  algunas  modificaciones. 

Al  aprobarlo  dejaron  los  miembros  de 
la  comisión  una  constancia,  en  forma  de 
solicitud  a  la  junta  militar,  en  la  que 
pedían  se  adicionara  el  proyecto  con  un 
artículo  que  obligara  al  gobierno  a  respe¬ 
tar  la  libertad  de  prensa.  «El  camino  de 
la  arbitrariedad,  dicen,  es  preciso  sem¬ 
brarlo  de  obstáculos  para  que  sea  difícil 
recorrerlo,  y  para  que  en  todo  caso  que¬ 
de  a  plena  luz  la  falta  o  delito  que  co¬ 
mete  quien  a  él  se  lanza».  Este  artículo 
debe  establecer  que  el  derecho  de  recti¬ 
ficación  estará  sujeto  a  iguales  disposi¬ 
ciones  para  todos,  ya  se  trate  de  funcio¬ 
narios  públicos,  ya  de  simples  ciudada¬ 
nos.  Aun  en  caso  de  declararse  turbado 
el  orden  público  y  de  establecerse  la 
censura  previa,  esta  no  podrá  aplicarse 
sino  en  las  materias  que  el  orden  público 
lo  exija,  y  solo  por  tiempo  limitado,  que 
podrá  prorrogarse  si  fuere  indispensa¬ 
ble.  En  ningún  caso  podrá  el  gobierno 
intervenir  en  la  organización  interna  de 
los  periódicos;  imponerles  el  nombra¬ 
miento  o  destitución  de  empleados;  exi¬ 
girles  la  publicación  de  escritos  que  no 
tenga  el  carácter  de  rectificación  legal 
o  no  estén  autorizados  con  la  firma  de 
la  entidad  que  por  ellos  responda;  es- 
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tablecer  discriminaciones  sobre  el  sumi¬ 
nistro  de  noticias  oficiales,  ni  estorbar 
la  libertad  de  información.  No  será  lícito 
establecer  sanciones  que  no  se  determi¬ 
nen  por  los  medios  legales.  Cuanto  vaya 
contra  esto  constituye  abuso  de  poder 
y  creará  responsabilidades  legales. 

Para  la  efectiva  independencia  de  la 
prensa,  será  el  Banco  de  la  República 
el  que  decidirá  sobre  las  importaciones 
de  papel,  ateniéndose  en  toda  caso  a  las 
disposiciones  legales  vigentes  (R.  X,  3). 

Clausura  de  la  comisión  paritaria 

Después  de  tres  meses  de  labores 
clausuró  el  4  de  octubre  sus  sesiones  la 
comisión  paritaria  de  reajuste  institu¬ 
cional.  Al  acto  de  clausura  asistió  la 
Junta  militar  de  gobierno  en  pleno.  En 
su  discurso  dijo  el  general  Gabriel  París: 

El  hecho,  por  demás  significativo,  de  ha¬ 
ber  integrado  la  comisión  paritaria  con  los 
ex-presidentes  y  con  personalidades  tan  rela¬ 
vantes,  dentro  de  las  distintas  esferas  de  la 
actividad  pública,  constituyó  una  medida 
afortunada  dentro  del  espíritu  creador  de  un 
clima  de  equilibrio  político  nacional,  que 
ha  demostrado  cómo  una  nueva  conciencia 
cívica  está  reclamando,  enfática  y  perentoria¬ 
mente,  que  se  establezca  de  manera  defini¬ 
tiva  que  Colombia  no  es  ni  volverá  a  ser  el 
patrimonio  exclusivo  de  un  grupo  sino  la 
común  heredad  de  los  hijos  de  la  patria. 

Anunció  que  el  gobierno  procedería 
a  crear  una  nueva  comisión  de  consulta. 

Nuevos  gobernadores 

0  El  5  de  octubre  tomó  posesión  de  la 
gobernación  del  Magdalena  el  nuevo 
mandatario  teniente  coronel  Luis  Millán 
Vargas. 

0  Ha  sido  nombrado  gobernador  de 
Norte  de  Santander  el  coronel  Jorge  Or- 
dóñez  Valderrama,  quien  reemplaza  al 
doctor  Rodrigo  Peñaranda  Yáñez. 


ORDEN  PUBLICO 
En  el  Quindío 

0  La  Junta  militar  de  gobierno  re¬ 
chazó  el  canje  de  prisioneros  propuesto 
por  los  bandoleros  que  han  secuestrado 
a  los  señores  Jaime  Gómez  Ramírez,  y 


Guillermo  y  Arturo  Salazar.  En  mensaje 
a  los  familiares  de  los  secuestrados  la 
Junta  lamenta  la  dolorosa  situación,  pe¬ 
ro  añade,  «gobierno  no  puede  sentar  pre¬ 
cedente  y  abrir  las  puertas  a  este  nuevo 
tipo  de  crimen  político  autorizando  can¬ 
je. . .  Ustedes  pueden  tener  la  seguridad 
de  que  la  fuerza  pública  está  lista  para 
emprender  toda  acción  necesaria  en  or¬ 
den  a  rescatar  sus  familiares,  sentando 
principio  de  autoridad  que  no  debe  des¬ 
fallecer,  ni  aceptar  propuestas  indignas 
como  las  formuladas  por  causantes  esta 
tragedia»  (R.  X,  9). 

0  Nuevos  crímenes  han  sido  cometi¬ 
dos  por  los  bandoleros  en  la  región  de 
El  Carmen  (Belalcázar,  Caldas)  y  en 
la  de  Jardines  (corregimiento  de  Cór¬ 
doba)  (Pa.  X,  10). 

0  La  zona  del  Quindío  fue  declarada 
zona  de  emergencia  y  de  operaciones  mi¬ 
litares,  y  se  creó  la  jefatura  civil  y  mi¬ 
litar  del  Quindío,  cargo  que  se  confió  al 
coronel  Luis  M.  González,  director  que 
era  de  la  escuela  militar  (R.  X,  10). 

En  el  Tolima 

Honda  consternación  produjo  en  to¬ 
da  la  nación  el  asesinato  del  P.  Teodoro 
Sánchez,  párroco  de  San  Antonio  (To¬ 
lima),  perpetrado  por  los  bandoleros  el 
15  de  octubre. 

El  comunicado  del  gobernador  del 
Tolima,  doctor  Manuel  Coronado,  dice 
así: 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del 
15  de  octubre  en  curso,  cuando  el  Reveren¬ 
do  Padre  Sánchez  estaba  en  su  casa  de  cam¬ 
po,  situada  en  la  fracción  de  La  Tolda,  ju¬ 
risdicción  de  la  inspección  departamental  de 
policía  de  Santa  Elena,  municipio  de  Ron- 
cesvalles,  en  compañía  de  su  mayordomo, 
de  la  esposa  de  éste  y  de  cinco  trabajadores 
más,  dos  de  ellos  menores  de  quince  años, 
un  grupo  de  17  bandoleros,  vestidos  con 
uniformes  de  soldados  llamó  a  la  puerta.  El 
Reverendo  Padre  Sánchez  acudió  al  llamado 
y  en  cuanto  salió  y  mientras  respondía  al  sa¬ 
ludo,  de  uno  de  los  malhechores  recibió  un 
disparo  que  lo  hirió  mortalmente.  Cuatro  de 
los  acompañantes  del  Reverendo  Padre  Sán¬ 
chez  fueron  también  ultimados  a  tiros  y 
respondían  a  los  nombres  de  Pablo  Pata- 
rroyo,  Diego  Rivera,  Vicente  Rivera  y  Elias 
N...  La  esposa  del  mayordomo  y  los  dos 
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muchachos  lograron  salvarse.  Las  ropas  del 
Reverendo  Padre  Sánchez  fueron  registra¬ 
das  por  los  bandidos  que  se  llevaron  cuan¬ 
to  tenía. 

Los  17  bandoleros  huyeron  inmediatamente 
y  en  su  recorrido  llegaron  a  la  casa  de  Pedro 
Espinosa,  a  quien  también  dieron  muerte, 
después  de  lo  cual  la  incendiaron  y  siguieron 
llevándose  consigo  a  una  muchacha  que  afor¬ 
tunadamente  logró  fugarse. 

En  el  retén  de  La  Tolda,  situado  a  unas 
dos  horas  de  camino  de  la  casa  del  infor¬ 
tunado  sacerdote,  fueron  oídos  los  disparos 
e  inmediatamente  el  comandante  de  la  agru¬ 
pación  dio  aviso  a  los  puestos  militares  de 
la  región.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  dio  co¬ 
mienzo  a  la  persecución  de  los  malhechores 
con  tales  actividad  y  eficacia  que  en  la  tar¬ 
de  de  ayer  una  de  las  unidades  que  partici¬ 
paba  en  la  operación  estableció  contacto  con 
los  criminales,  sin  que  se  conozcan  exacta¬ 
mente  hasta  el  momento  los  resultados. 

18  de  octubre  de  1957  (T.  X,  19). 

Con  motivo  de  este  crimen  el  ministro 
de  gobierno,  doctor  José  M.  Villarreal, 
dirigió  al  eminentísimo  cardenal  Crisan- 
to  Luque  la  siguiente  carta: 

Bogotá,  17  de  octubre  de  1957. 

Eminentísimo  señor  Cardenal: 

Embargado  por  honda  pesadumbre  hago 
llegar  a  S.  E.  mi  sentimiento  de  dolor  y 
de  protesta  por  el  sacrilego  asesinato  que 
se  cometió  en  la  persona  del  virtuoso  sacer¬ 
dote  Teodoro  Sánchez,  Cura  Párroco  de  San 
Antonio. 

La  nación  ha  presenciado  los  renovados 
esfuerzos  que  por  diversos  caminos  está  ha¬ 
ciendo  el  gobierno  colombiano  para  detener 
la  espantable  ola  de  violencia  y  asesinatos 
que  se  ha  enseñoreado  en  algunas  desventu¬ 
radas  regiones  de  la  patria.  En  este  empeño 
nos  han  acompañado  la  Iglsia  y  todos  los 
sectores  honrados  de  la  sociedad.  Sin  embar¬ 
go,  hasta  ahora,  nuestro  anhelo  ha  resultado 
infortunadamente  baldío  y  siguen  producién¬ 
dose  numerosos  delitos  que  llenarían  de 
vergüenza  a  toda  nación  civilizada.  Nos  en¬ 
vuelve  una  letal  atmósfera  de  odio  y  de  ren¬ 
cor  dentro  de  la  cual  tan  horribles  crímenes 
encuentran  ambiente  propicio.  Quiera  Dios, 
en  su  infinita  misericordia,  hacer  cambiar 
las  mentes  colombianas  y  darles  la  caridad 
y  la  rectitud  que  enseña  la  doctrina  cris¬ 
tiana. 

De  su  parte  las  autoridades  seguirán  es¬ 
forzándose  por  cumplir  sus  deberes,  pero 
un  resultado  definitivo  no  se  obtendrá  sino 
cuando  se  apaguen  las  voces  rencorosas  y 
todas  las  gentes  honestas  expresen  una  pro¬ 
testa  tan  decidida  y  terminante  que  los  de¬ 
lincuentes  se  sientan  completamente  repu¬ 
diados. 

Soy  de  S.  E.  el  Sr.  Cardenal  muy  obe¬ 
diente  servidor. 

José  Marta  Villarreal,  Ministro  de  Gobierno. 


En  el  Valle 

Una  cuadrilla  de  bandoleros  asesinó 
salvajemente  a  33  campesinos  en  regio¬ 
nes  adyacentes  a  Puerto  Frazadas,  so¬ 
bre  la  carretera  de  Tuluá  a  Barragán,  el 
31  de  octubre. 


POLITICA  CONSERVADORA 

La  convención  del  5  de  octubre 

En  el  Teatro  de  Colón  de  Bogotá, 
con  asistencia  de  400  delegados,  se  reu¬ 
nió  el  5  de  octubre  la  convención  del 
partido  conservador,  convocada  por  el 
directorio  nacional.  Asistieron  a  ella,  en¬ 
tre  otros,  los  expresidentes  Mariano  Os- 
pina  Pérez  y  Roberto  Urdaneta  Arbe- 
láez. 

La  convención  presentó  sus  saludos 
al  eminentísimo  cardenal  Crisanto  Lu¬ 
que,  a  la  Junta  militar  de  gobierno  y  al 
doctor  Laureano  Gómez;  reiteró  su  res¬ 
paldo  a  la  política  del  entendimiento  de 
los  partidos  y  de  la  reconciliación  nacio¬ 
nal,  y  ratificó  su  adhesión  a  la  candida¬ 
tura  del  doctor  Guillermo  León  Valencia 
para  la  presidencia  de  la  república.  Apro¬ 
bó  además  una  plataforma  de  acción 
social  y  económica  del  partido. 

El  nuevo  directorio,  elevado  a  catorce 
miembros,  quedó  integrado  por  los  doc¬ 
tores  José  Antonio  Montalvo,  José  Ma¬ 
ría  Villarreal,  Rafael  Azuero,  Francisco 
de  Paula  Pérez,  José  María  Bernal,  Juan 
Uribe  Cualla,  José  Elias  del  Hierro,  Her¬ 
nán  Jaramillo  Ocampo,  Alfredo  Carbo- 
nell,  Hernando  Caicedo,  Ana  Arboleda 
de  Trujillo,  un  representante  del  estu¬ 
diantado  y  un  representante  del  obre¬ 
rismo  (R.  X,  6). 

Regreso  del  doctor  Gómez 

El  doctor  Laureano  Gómez,  que  ha¬ 
bía  salido  desterrado  del  país,  en  junio 
de  1953,  a  raíz  del  golpe  de  estado  del 
teniente  general  Gustavo  Rojas  Pinilla, 
regresó  a  Colombia  el  5  de  octubre.  Al 
día  siguiente  siguió  a  Cali.  Allí  fue  vi¬ 
sitado  por  el  expresidente  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo,  y  ambos  jefes  políticos 
reafirmaron  sus  tesis  de  Sitges  (S.  X,  9). 


(43) 


Mensajes 

En  respuesta  al  saludo  de  la  conven¬ 
ción  del  5  de  octubre,  el  doctor  Gómez 
respondió  con  la  siguiente  carta: 

Cali,  octubre  9  de  1957. 

Señor  José  Antonio  Montalvo  y  demás 

firmantes  del  telegrama  del  7  de  octubre. 

Bogotá. 

Durante  todo  mi  destierro  encontré  como 
irritante  e  intolerable  abuso  que  se  arrogara 
el  nombre  del  Directorio  Nacional  Conser¬ 
vador  una  entidad  no  elegida  en  forma  re¬ 
glamentaria,  sino  seleccionada  de  listas  que 
el  tirano  presentó  a  dos  de  las  personas  con¬ 
decoradas  por  él,  procedimiento  éste  inusi¬ 
tado,  inaceptable  para  el  partido  conser¬ 
vador. 

Ese  cuerpo  no  tuvo  constantemente  mira 
distinta  de  la  de  comprometer  y  mancillar  al 
partido  con  los  peores  crímenes  de  la  tira¬ 
nía,  y  como  es  notorio,  fue  y  está  integrado 
en  buena  parte  por  individuos  que,  hasta 
última  hora  que  pudieron,  fueron  capaces  de 
llevar  los  uniformes  diplomáticos  de  la  dic¬ 
tadura.  Ningún  conservador  de  limpios  an¬ 
tecedentes  puede  reconocer  autoridad  a  un 
cuerpo  de  tales  características. 

Respecto  de  la  proposición  que  ustedes 
transcriben  como  aprobada  por  la  «Conven¬ 
ción  conservadora»,  debo  declarar  sin  ningu¬ 
na  reticencia  que  esa  reunión  también  fue 
una  viveza  para  engañar  incautos,  que  no 
tiene  legitimidad  alguna  y  que  la  verdadera 
convención  es  la  convocada  por  la  Comisión 
Nacional  de  Acción  Conservadora,  y  de  ella 
saldrá  la  futura  directiva  del  partido. 

Como  el  saludo  de  ustedes  envuelve  en 
forma  de  cortesía,  el  propósito  de  conseguir 
mi  tolerancia  para  lo  que  han  hecho,  creo 
que  estas  opiniones  deben  ser  conocidas  pro¬ 
fusamente  y  por  ello  les  advierto  que  en¬ 
tregaré  copias  a  la  prensa. 

Laureano  Gómez 

Refiriéndose  a  esta  carta  dijo  el  di¬ 
rectorio  en  un  comunicado  al  partido: 

El  mensaje  del  doctor  Laureano  Gómez 
ha  producido  en  la  opinión  nacional  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  de  sorpresa  por  el  con¬ 
traste  de  sus  términos  con  cuanto  debería 
esperarse  de  los  deberes  que  el  expresidente 
de  la  república  tiene  con  la  patria  y  con  el 
partido  conservador.  La  nación  esperaba  que 
las  primeras  palabras  del  doctor  Gómez  a  su 
retorno  a  la  patria  fueran  un  llamamiento  a 
la  concordia  nacional...  Esta  esperanza  se 
ha  disipado,  pues  el  primer  mensaje  emitido 
por  el  doctor  Gómez  es  la  expresión  de  una 
injusta  acusación,  sin  fundamento  en  la  ver¬ 
dad  histórica,  y  encaminada  a  sembrar  el 
desconcierto  en  el  partido  conservador. 


Sorprende,  añaden,  que  el  doctor  Gó¬ 
mez  encuentre  aceptable  la  política  de 
convivencia  con  el  liberalismo,  y  no  la 
tolere  dentro  de  su  propio  partido.  La 
convención  se  inspiró  en  el  anhelo  de  la 
unión  del  conservatismo  para  mejor  ser¬ 
vir  a  Colombia,  y  este  es  el  sentido  que 
tuvo  el  mensaje  trasmitido  a  la  ciudad 
de  Cali. 

El  doctor  Gómez  pretende  que  nos 
dediquemos  a  un  debate  de  recrimina¬ 
ciones  que  solo  servirá  para  avivar  el 
odio  y  oscurecer  más  el  horizonte  nacio¬ 
nal.  No  estamos  dispuestos  a  participar 
en  esta  empresa,  pues  nos  hemos  com¬ 
prometido  a  trabajar  por  la  paz  nacio¬ 
nal  y  la  reconstrucción  de  la  patria. 
(R.  C.  X,  12). 

Otro  telegrama  dirigió  el  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez  al  doctor  Luis  Navarro 
Ospina,  en  respuesta  al  saludo  de  éste. 
En  él  le  decía: 

Ocurre  que  yo  no  necesito  para  vivir  de 
la  vergonzosa  amnistía  que  usted  viene  pi¬ 
diendo  hace  días,  como  indispensable  para 
usted  y  su  grupo.  Dígales  pues,  a  los  pan- 
fletarios  que  ustedes  han  venido  aprovechan¬ 
do  para  utilizar  la  política  en  menesteres 
económicos,  que  no  me  tengan  consideración 
alguna  y  que  me  critiquen  hasta  el  fondo,  a 
ver  si  pueden  seguir  defendiendo  la  impuni¬ 
dad  con  la  máscara  de  benevolencia  y  per¬ 
dón.  No  se  puede  dejar  de  ver  en  usted  a 
uno  de  los  principales  factores  de  la  división 
conservadora,  establecida  con  el  solo  propó¬ 
sito  de  conservar  la  parte  que  pudiera  del 
partido  conservador  como  escabel  de  la  pre¬ 
ponderancia  y  de  los  negocios  y  actividades 
de  su  familia,  sin  que  ni  ahora  ni  antes,  les 
haya  importado  el  bienestar  de  la  Patria,  ni 
el  decoro  del  partido.  Por  eso  prestaron  a 
la  atroz  dictadura  tales  servicios,  que  mere¬ 
cieron  condecoraciones  especiales  de  ella. 

El  doctor  Navarro  Ospina,  al  contes¬ 
tar  un  mensaje  de  desagravio  del  direc¬ 
torio  nacional  conservador,  manifestaba: 

Contesto  su  obligante  mensaje  doce  co¬ 
rrientes  al  imperturbable  testimonio  de  mi 
conciencia  que  díceme  he  procurado  cumplir 
directamente  mis  deberes  para  con  la  reli¬ 
gión  y  la  patria,  agréganse  generosos  cuanto 
valiosísimos  conceptos  suyos,  directiva  con¬ 
servadora  Antioquia,  otros  distinguidos  com¬ 
patriotas  que  enaltécenme  inmerecidamente 
y  que  comprometen  mi  perenne  gratitud. 
Respecto  del  mensaje  ustedes  aluden,  obser¬ 
vando  norma  invariable  he  seguido  a  través 
deplorable  división  conservadora,  absténgo- 


(44) 


me  referirme  a  él,  para  evitar  por  lo  que  a 
mí  respecta,  todo  cuanto  pueda  fomentarla, 
abstenerme  obstaculizar  unión  de  nuestro 
partido  tan  imperiosamente  exigida  por  su 
bienandanza  como  anhelada  por  todos  con¬ 
servadores  buena  voluntad  y  a  la  vez  secun¬ 
dar  sinceramente  la  magna  causa  de  la  con¬ 
cordia  nacional. 

La  candidatura  de  Valencia 

El  5  de  octubre  apareció  en  El  Siglo 
un  manifiesto  de  la  comisión  nacional  de 
acción  conservadora,  en  el  que  se  decla¬ 
raba  que  «la  candidatura  del  doctor  Gui¬ 
llermo  León  Valencia  se  ha  convertido 
en  un  factor  de  división  dentro  del  con- 
scrvatismo,  en  forma  tal  que  ella  signi¬ 
ficaría  hoy  el  triunfo  de  todo  aquello 
contra  lo  cual  luchó  el  partido  durante 
la  época  de  la  dictadura». 

Comentando  El  Tiempo  (X,  6)  esta 
declaración  decía: 

Hemos  leído  con  sorpresa  e  inquietud  la 
declaración  de  los  miembros  del  comité  na¬ 
cional  de  acción  conservadora... 

En  ese  documento  hay  ideas  excelentes  y 
declaraciones  satisfactorias  sobre  el  acuerdo 
de  los  partidos,  sobre  la  nueva  Colombia 
que  todos  deseamos  y  por  la  cual  todos  de¬ 
bemos  trabajar.  Pero  en  cuanto  al  punto 
neurálgico  de  la  candidatura  presidencial 
única  que  es  para  la  política  definida  y  tra¬ 
zada  en  los  tres  memorables  pactos  políticos, 
el  arco  toral,  el  manifiesto  de  conacción 
adopta  una  actitud  inexplicable  desde  el 
punto  de  vista  nacional,  porque  se  quiere 
explicar  tan  sólo  por  una  serie  de  razones 
personales,  de  pequeños  desacuerdos,  de  sus¬ 
ceptibilidades  y  suspicacias  que  carecen  de 
sentido  para  quienes  están  fuera  de  esos  ín¬ 
timos  debates. 

Los  liberales  sin  una  sola  excepción  he¬ 
mos  apoyado  la  candidatura  de  Guillermo 
León  Valencia,  aceptada  en  nombre  del  par¬ 
tido,  en  momentos  de  lucha  y  esfuerzo  su¬ 
premos. 

Ojalá,  termina  diciendo,  los  conservadores 
todos,  como  ya  lo  han  hecho  los  liberales, 
acepten  la  fervorosa  invocación  a  la  unidad 
que  el  doctor  Valencia  formulara  en  su  dis¬ 
curso  del  viernes,  y  que  nada  vaya  a  estor¬ 
bar  el  proceso  de  la  restauración  democrá¬ 
tica  y  de  la  convivencia  nacional  que  en 
aquel  ilustre  nombre  tiene  su  símbolo  aus¬ 
tero  y  exacto. 

Más  tarde  el  mismo  doctor  Laureano 
Gómez,  en  unas  declaraciones  ante  la 
convención  de  Cali,  publicadas  en  El 
Siglo  (X,  21),  atacó  la  candidatura  de 


Valencia.  El  candidato  respondió  en  un 
discurso  radial  pronunciado  el  25  de 
octubre. 

La  convención  de  Cali 

La  convención  convocada  para  el  12 
de  octubre,  en  Barranquilla,  por  la  co¬ 
misión  nacional  de  acción  conservadora, 
fue  trasladada  a  Cali  para  el  19  de  oc¬ 
tubre. 

En  la  fecha  fijada  se  reunió  la  con¬ 
vención  en  el  Teatro  Municipal  de  Cali. 
En  ella  se  rechazó  la  candidatura  presi¬ 
dencial  del  doctor  Valencia,  se  aprobó 
una  plataforma  social-económica,  y  se 
nombró  un  directorio  nacional  integrado 
por  los  doctores  Laureano  Gómez,  Gui¬ 
llermo  Salamanca,  Alfredo  Araújo  Grau, 
Belisario  Betancur,  Hernando  Carrizosa 
Pardo  y  Diego  Tovar  Concha. 

Discurso  del  doctor  Gómez 

Al  día  siguiente,  en  la  clausura  de  la 
convención,  se  dió  a  conocer  un  men¬ 
saje  del  doctor  Gómez.  Transcribimos 
algunos  de  sus  párrafos: 

A  todo  lo  largo  de  la  historia  colombiana 
el  partido  conservador  ha  sido  el  oro  pu¬ 
rísimo  de  la  república.  Debe  continuar  sién¬ 
dolo.  Es  nuestro  deber,  nuestra  obligación 
urgente  e  ineludible  conseguir  que  lo  sea. 
Mas  es  sabido  que  hasta  el  oro  físico  requie¬ 
re  rectificación,  purificación  y  acrisolamien¬ 
to  mediante  una  cuidadosa  separación  de  la 
escoria  con  la  que  pudiera  estar  mezclado. 

Esta  convención  debe  ser  el  crisol  de  don¬ 
de  el  precioso  oro  de  la  república  ha  de 
salir  sin  mengua  ni  reproche. 

Se  considera  que  una  de  las  actuales  des¬ 
gracias  de  nuestra  comunidad  es  una  estre¬ 
pitosa  división,  más  aparente  que  real.  Digo 
aparente,  porque  tengo  bien  sabido,  y  mis 
informes  son  escrupulosos  y  completos,  que 
el  partido  siempre  estuvo  unido  desde  los 
negros  e  infaustos  días  de  la  tiranía,  sin  di¬ 
visión  distinta  de  la  que  formaron  los  trai¬ 
dores,  quienes  luego  de  haber  recibido  del 
partido  en  los  días  de  honor  y  de  grandeza 
cuantas  ventajas  pudieron,  al  ver  que  éstas 
se  distribuían  acompañadas  de  jugosos  con¬ 
tratos  y  otras  prebendas  en  los  castros  del 
tirano,  no  vacilaron  ni  un  instante  en  olvi¬ 
darse  y  menospreciar  al  partido  conservador 
e  irse  donde  daban  los  regalos  y  gollerías... 

La  operación  de  separar  la  escoria  pudie¬ 
ra  haber  sido  dolorosa  y  difícil.  Mas  quienes 
se  sintieron  escoria  y  no  oro  puro,  por  su 
propia  voluntad  y  motivo  decidieron  sepa¬ 
rarse  y  reunirse  aparte  de  nosotros.  Lo  pe- 
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noso  de  la  operación  está  ya  hecho  por  mi¬ 
nisterio  de  ellos  solos.  Hay  que  dejarlos 
donde  están.  En  modo  alguno  afanarse  por 
buscar  la  mezcla  que  degradaría  la  calidad 
purísima  de  nuestro  metal  ideológico.  Surge 
el  afán  atolondrado  de  unión;  pero  la  unión 
no  es  buena  sino  cuando  se  trata  de  mate¬ 
riales  de  calidad  igual.  Cuando  las  diferen¬ 
cias  son  de  orden  moral,  la  división,  antes 
que  una  desventura,  es  una  fortuna.  Insisto 
en  que  como  consigna  política  futura  con¬ 
servemos  esa  separación,  que  no  fijamos  nos¬ 
otros,  sino  que  ha  sido  impuesta  por  indis¬ 
cutibles  remordimientos  — aunque  no  con¬ 
fesados —  de  conciencia... 

La  mezcla  y  convivencia  con  los  hipócritas 
es  la  peor  tortura  a  que  puede  estar  some¬ 
tido  un  hombre  correcto.  En  el  caso  presente 
parece  haberse  constituido  de  manera  bas¬ 
tante  oficial  una  horripilante  congregación 
de  hipócritas  que  amenaza  ser  una  deshonra 
permanente  para  la  vida  de  nuestro  partido 
y  una  sombría  desventura  para  el  país  en¬ 
tero.  Que  se  forme  un  partido  de  amigos  de 
la  dictadura  y  partidarios  de  robos  y  de  crí¬ 
menes  sería  menos  malo  porque  los  ciuda¬ 
danos  honrados  buscarían  cómo  defenderse 
de  sus  maquinaciones.  Sabrían  que  ahí  está 
el  nidal  del  peligro  futuro.  Quedaría  enton¬ 
ces  relativamente  fácil  defenderse  de  las  ví¬ 
boras  renacientes.  Pero  si  acepta  que  subsis¬ 
tan  cobijados  con  el  glorioso  nombre  con¬ 
servador  se  daría  lugar  a  una  confusión  muy 
peligrosa  y  deplorable,  mucho  más  amena¬ 
zadora,  plena  de  sobresaltos  y  desagradables 
sorpresas  que  la  de  enfrentarse  abiertamente 
con  los  enemigos  en  su  declarada  condición 
de  tales.  La  supervivencia  de  los  hipócritas 
es  una  afrenta  para  los  hombres  honorables 
del  conservatismo.  Mientras  los  hipócritas 
aparezcan  sobre  el  terreno  público,  es  preci¬ 
so  que  la  gente  de  bien,  la  gente  limpia, 
les  oponga  un  rechazo  incansable,  capaz  de 
disipar  el  equívoco  de  que  quieren  preva- 
lecerse. 

Los  jóvenes  del  partido  no  deben  olvidar 
ciertos  aforismos  que  dicta  la  experiencia 
más  dolorosa:  Hacer  política  no  es  necesa¬ 
rio:  vivir  con  integridad  y  limpieza  sí  es 
necesario.  Si  tu  partido  por  cualquier  evento 
se  convierte  en  un  lodazal,  no  te  dejes  arras¬ 
trar  a  él  por  la  atracción  del  nombre.  Vuél¬ 
vele  la  espalda.  La  dignidad  de  la  vida  es 
lo  definitivo  en  la  existencia  del  hombre. 
Cuando  se  pierde  por  cualquier  pretexto, 
nada  se  mejora  alegando  que  naufragó  por 
sugestiones  o  compromisos  políticos.  Es  co¬ 
nocido  que  nada  ganan  las  manzanas  buenas 
juntándose  con  otras  podridas.  Un  partido 
pequeño  e  incorruptible  es  mucho  más  útil 
a  la  república  y  a  la  sociedad  que  un  par¬ 
tido  numeroso  y  corrompido. 

No  vacilo  en  contraponer  la  unión  deplo¬ 
rable  con  los  delincuentes  a  la  unión  lim¬ 
pia  y  fecunda  de  todos  los  colombianos  de 
buena  voluntad.  De  lo  uno  no  pueden  salir 
sino  cosas  melancólicas  y  manidas.  De  lo  que 
os  prepongo  resultará  la  patria  engrandecida 


y  en  paz,  tranquila  y  fuerte,  dueña  de  sus 
destinos  conquistadora,  robusta,  de  grandes 
posibilidades,  en  el  momento  actual  del 
mundo. 

En  las  recomendaciones  de  Sitges,  fiel¬ 
mente  cumplidas,  tenéis  el  secreto  del  por¬ 
venir  feliz.  La  obra  que  está  a  vuestro  al¬ 
cance  realizar  tiene  proporciones  indefini¬ 
das  e  históricas.  En  la  serena  confianza  de 
que  cumpliréis  con  el  imperativo  mandato  de 
la  hora,  como  últimas  palabras  pronuncio  en 
medio  de  vosotros  el  voto  de  que  el  partido 
conservador,  limpio  de  feas  máculas,  que  en 
ninguna  forma  le  correspondían,  sea  factor 
primordial  y  decisivo  en  la  nueva  etapa  de 
paz,  concordia  y  grandeza  que  puede  espe¬ 
rarse  para  la  patria  (S.  X,  21). 

Con  excepción  de  El  Siglo,  los  dia¬ 
rios  más  importantes  del  conservatismo 
en  la  nación,  son  adversos  a  la  política 
«laureanista».  En  sus  páginas  editoriales 
comentaron  con  lenguaje  acerbo  la  con¬ 
vención  le  Cali  y  el  discurso  del  doctor 
Gómez.  «El  doctor  Gómez,  comentaba 
La  República  (X,  21)  se  reconcentra 
en  sus  odios  y  solo  piensa  en  saciarlos, 
impotente  y  feroz  como  el  león  cautivo 
de  Lugones».  «No  puede  permitirse,  de¬ 
cía  a  su  vez  El  Colombiano  (X,  21), 
que  vuelvan  a  imperar  métodos  y  con¬ 
signas  que  ensangrentaron  el  país.  Para 
impedirlo,  hay  que  combatir  a  los  ene¬ 
migos.  Y  estos  se  encuentran  hoy  loca¬ 
lizados  en  el  rojismo  y  en  el  laureanismo 
coaligados,  dos  grupos  empeñados  en 
reconquistar  sus  perdidas  preeminen¬ 
cias».  «El  país,  decía  La  Patria  (X,  21) 
esperaba  con  ansiedad  los  planteamien¬ 
tos  que  el  doctor  Laureano  Gómez  ha¬ 
ría.  . .  El  parte  que  de  él  se  esperaba 
era  el  de  la  convivencia,  la  paz,  la  uni¬ 
dad.  . .  En  Cali. . .  el  doctor  Gómez 
lanzó  hiel  y  vinagre  sobre  los  más  emi¬ 
nentes  jefes  del  partido  conservador  y 
centró  sus  ataques  virulentos  contra  el 
candidato  nacional».  En  la  misma  Cali, 
El  País,  comentaba:  «La  posición  del 
doctor  Gómez,  férrea,  extremista,  intole¬ 
rante,  no  conduce  ni  a  la  unión  conser¬ 
vadora,  ni  a  la  concordia  de  los  compa¬ 
triotas».  Y  en  Barranquilla  escribía  La 
Prensa  (X,  21): 

Colombia  entera  se  ha  levantado  contra  el 
sectarismo  y  contra  su  más  protuberante  ex¬ 
presión  que,  hoy  como  ayer,  es  el  caudillismo. 
La  voz  de  quienes  se  empeñan  en  imponerse 
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a  latigazos,  por  el  solo  poder  de  la  violen¬ 
cia,  de  la  intemperancia  verbal,  de  la  cólera 
nacida  de  la  soberbia  que  obnubila  e  inclina 
a  creer  en  la  propia  infalibilidad,  ya  no  cae 
en  oídos  sumisos,  ni  es  escuchada  en  mes¬ 
nadas  abyectas,  incapaces  de  rechazarla  para 
escuchar  en  su  lugar  los  gritos  de  la  razón, 
las  atronadoras  admoniciones  de  la  conve¬ 
niencia  general. 

Discurso  del  doctor  Montalvo 

El  30  de  octubre,  el  doctor  José  An¬ 
tonio  Montalvo,  presidente  del  directo¬ 
rio  nacional  conservador,  en  un  discurso 
radiodifundido,  después  de  explicar  los 
antecedentes  del  frente  nacional,  enjui¬ 
ció  al  doctor  Laureano  Gómez,  «como 
al  primero  y  gran  responsable  del  13  de 
junio». 

He  aquí  algunos  de  los  párrafos  de  su 
discurso: 

En  una  nación  de  políticos  y  constitucio- 
nalistas  como  la  nuestra,  la  inconformidad 
general  y  la  pública  alarma  provenían  más 
bien  de  dos  hechos  amenazadores  y  dema¬ 
siado  visibles,  porque  se  presentaba  como  la 
tempestuosa  culminación  de  que  una  larga  y 
accidentada  trayectoria,  a  saber:  el  obstinado 
empeño  del  «Presidente  titular»  de  impedir 
a  toda  costa  la  candidatura  presidencial  del 
doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  proclamada 
por  los  laureanistas  en  las  Cámaras,  para 
imponer  en  cambio  otro  candidato  que  na¬ 
die  sabía  quien  iba  a  ser;  y  el  ofrecimiento 
a  los.  colombianos  de  darles  una  Constitución 
totalitaria  que  cercenaba  de  un  tajo  las 
libertades  ciudadanas  y  el  régimen  democrá¬ 
tico. 

Lo  primero,  es  decir,  la  pretensión  de  su¬ 
plantar  el  querer  del  pueblo  por  la  omnímo¬ 
da,  voluntad  de  una  sola  persona  que  ni  si¬ 
quiera  se  dignaba  revelar  cuál  habría  de 
ser  el  candidato,  desconcertó  a  los  conserva¬ 
dores,^  puso  en  guardia  a  los  liberales  y  al¬ 
borotó  a  las  Fuerzas  Armadas  despertando 
en  su  primer  comandante  el  apetito  del 
poder. 

Y  en  cuanto  al  pavoroso  anuncio  de  una 
Constitución  de  tipo  totalitario,  basta  cono- 
c?r.  in{iole  de  nuestro  pueblo  y  de  sus 
dirigentes,  para  darse  cuenta  de  que  solo 
podía  producir  un  sentimiento  de  airada  pro¬ 
testa. 

El  12  de  junio  hubo  quienes  advirtieron 
al  doctor  Gómez  que  había  en  gestación  un 
golpe  militar,  y  tuvo  que  ver  con  claridad 
nuestro  gran  caudillo  que  cuando  se  reuniera 
la  Asamblea  Constituyente,  el  lunes  15,  no 
obstante  ser  criatura  suya,  podría  dar  un 
primer  triunfo  al  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez,  eligiéndolo  Presidente  de  la  corpora¬ 
ción:  el  doctor  Ospina  en  quien  el  doctor 
Gómez  se  empeñaba  en  ver  un  émulo  peli¬ 


groso  para  los  planes  sobre  sucesión  presi¬ 
dencial  que  el  doctor  Gómez  tenía  y  que  a 
la  hora  de  ahora  no  conocemos  aún. 

Y  el  doctor  Gómez,  que  no  ha  sido  hom- 
bre.  de  finales  melancólicos  ni  a  quien  sea 
fácil  arrinconar,  resolvió  jugar  el  todo  por  el 
todo  como  familiarmente  decimos:  reasumi¬ 
ría  el  mando,  depondría  a  Rojas  Pinilla,  y 
no  permitiría  por  el  momento  la  reunión 
de  la  Constituyente... 

La  tortura  de  que  había  sido  víctima  el 
señor  Felipe  Echavarría,  execrable  y  atroz, 
no  era  el  motivo  verdadero  para  que  el  doc¬ 
tor  Gómez  provocara  el  golpe  de  cuartel, 
sino  un  mero  pretexto.  El  motivo  real  era 
impedir  a  toda  costa  la  candidatura  Ospina. 
Y  como  Rojas  Pinilla  había  dicho  más  o 
menos  claramente  en  discurso  pronunciado 
en  la  Escuela  Militar  que  no  aceptaba  esa 
imposición  de  fuerza  del  doctor  Gómez, 
contra  la  libertad  de  elección  que  tenía  el 
pueblo,  ni  la  imposición  de  un  candidato  por 
parte  del  Dr.  Gómez,  el  señor  «Presidente 
Titular,  en  vez  de  obrar  con  franqueza  im¬ 
probando  la  actitud  insurgente  de  Rojas:  y 
en  vez  de  obrar  con  prudencia  reinstalán¬ 
dose  primero  en  el  gobierno,  con  tranquili¬ 
dad  y  firmeza,  para  realizar  luego  el  cam¬ 
bio  de  Rojas  Pinilla  por  un  nuevo  Coman¬ 
dante,  prefirió  tomar  por  los  cabellos  el  pre¬ 
texto  de  la  tortura  de  Felipe  Echavarría  e 
intentar  la  violenta  remoción  de  Rojas  Pi- 
nilla  achacándole  un  delito  y  sin  que  media¬ 
ra,  sin  embargo,  juicio  o  sentencia  en  com¬ 
probación  de  tal  delito. 

A  nuestro  formidable  caudillo  no  lo  de¬ 
rribaron  de  la  presidencia,  sino  que  él  quiso 
entregarla.  Para  tumbar  a  Laureano  Gómez, 
la  única  máquina  suficientemente  demoledo¬ 
ra  era  Laureano  Gómez. 

Discurso  de  Lleras  Carilargo 

El  expresidente  Alberto  Lleras  Camar- 
go,  jefe  del  partido  liberal,  se  dirigió  al 
país  por  una  poderosa  cadena  de  emi¬ 
soras  para  hacer  la  apología  de  la  pro¬ 
yectada  reforma  constitucional,  «que 
cambiará,  dijo,  por  doce  años  y  tal  vez 
para  siempre  las  líneas  tradicionales  de 
nuestra  vida  política».  No  se  trata  de 
un  armisticio  — añadió — ,  sino  que  estos 
doce  años  de  tregua  política  deben  crear 
dos  nuevos  partidos,  con  una  misión  di¬ 
ferente  de  la  que  hasta  ahora  han  teni¬ 
do,  a  saber,  ser  agentes  civiles  de  la 
opinión,  entregados  a  ganar  terreno  en 
ella  por  sus  actos  de  gobierno. 

Sé  muy  bien,  dijo,  que  el  país  quiere 
que  me  ocupe  en  informarlo  y  en  opinar 
sobre  situaciones  que,  con  su  natural  pa¬ 
sión  por  lo  anecdótico  y  personal,  coloca 
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en  primer  término.  Pero  he  creído  que 
es  mi  deber  dar  a  las  cosas  el  orden  ca¬ 
tegórico  que  tienen. 

Porque  me  parecía  sin  sentido  que  haya¬ 
mos  estado  desde  hace  más  de  un  año  ha¬ 
blando  del  acuerdo  de  los  partidos,  de  la 
política  de  convivencia,  de  la  restauración 
institucional,  de  la  enmienda  para  consagrar 
la  paridad,  de  la  segunda  república,  y  en  el 
preciso  instante  en  que  se  le  entrega  al  pue¬ 
blo  la  decisión  de  crearla  o  de  destruirla  nos 
volvamos  de  espaldas  a  tan  prodigioso  acon¬ 
tecimiento  para  llenarnos  de  alarmas  falsas 
y  de  temores  irrelevantes.  Vote  el  pueblo 
favorablemente  el  plebiscito  y  dos  de  los 
más  graves  peligros  para  la  república,  el  de 
continuar  sujeta  al  totalitarismo  hegemónico 
o  el  del  resurgimiento  de  la  dictadura,  ha¬ 
brán  desaparecido. 

Refiriéndose  más  adelante  a  la  can¬ 
didatura  de  Valencia  y  a  la  división 
conservadora,  dijo: 

El  liberalismo  accedió  de  buen  grado  a 
que,  establecido  un  gobierno  nacional  de  res¬ 
ponsabilidad  conjunta  de  los  dos  partidos, 
quien  lo  presidiera  fuese  un  ciudadano  con¬ 
servador.  No  hay,  como  se  ha  dicho,  pacto 
alguno  secreto  o  cláusula  clandestina  en  ese 
entendimiento.  Ninguna  eventualidad  ni  per¬ 
turbación  previsible  lo  podría  llevar  a  re¬ 
negar  de  tal  compromiso,  porque  lo  adqui¬ 
rió  a  conciencia  de  que  así  servía  mejor  a 
la  república  y  facilitaba  el  desarrollo  de  una 
política  de  largo  alcance,  cuyo  objetivo  final 
es  civilizar  las  costumbres  y  relaciones  de 
los  partidos  y  poner  término  a  las  llamadas 
hegemonías.  Cuando  el  país  quiso  levantar 
contra  Rojas  un  nombre  concreto,  como  prue¬ 
ba  de  que  el  Frente  Nacional  podía  superar 
esa  dificultad  que  se  juzgaba  insalvable,  y 
cuando  ya  se  precipitaba  la  reelección  del 
tirano,  el  liberalismo  concordó  en  el  de  Gui¬ 
llermo  León  Valencia.  Se  trataba  de  un 
combatiente  conservador  a  quien  el  libera¬ 
lismo  no  podía,  ciertamente  agradecerle  que 
le  hubiese  ahorrado  una  sola  batalla.  Va¬ 
lencia  fue  ungido  candidato  nacional,  casi 
conspirativamente,  para  un  debate  en  que  lo 
único  que  no  estaba  perdido  de  antemano  era 
la  esperanza.  En  ese  momento  entre  los 


cuadros  conservadores  se  alzaba  como  un 
símbolo  de  la  resistencia  a  la  dictadura.  Lo 
fue  más  desde  aquel  día  y  el  partido  liberal 
lo  vio  librando  la  campaña  del  Frente  Na¬ 
cional  con  coraje,  decisión,  eficacia  y  fe, 
como  un  auténtico  vocero  de  la  misión  bi¬ 
partidista  que  se  le  había  confiado.  La  vic¬ 
toria  de  mayo  lo  convirtió  más  aún  en  el 
jefe  del  movimiento  restaurador.  Su  pres¬ 
tigio  se  extendió  a  todas  las  zonas  del  con- 
servatismo  y  sin  embargo  ello  no  le  restó, 
sino  que  le  otorgó  más  confianza  de  los  li¬ 
berales,  que  no  lo  vieron  en  la  victoria  que¬ 
brantar  sus  compromisos  ni  adulterar  los 
programas  previos. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  conservatismo,  una 
antigua  división  cuyo  origen  se  remonta  a 
las  tribulaciones  que  padeció  esa  colectividad 
en  el  gobierno,  y,  como  consecuencia,  un  gra¬ 
ve  diferendo  sobre  a  quién  le  corresponde 
la  dirección  de  sus  destinos.  Se  exhiben  ale¬ 
gaciones  de  servicios  y  yerros,  de  defeccio¬ 
nes  doctrinarias  o  personales,  de  mayor  o 
menor  adhesión  de  las  gentes  conservadoras 
a  una  u  otra  directiva.  Por  fortuna  para  la 
nación  tal  disputa  no  toca  a  lo  más  grave, 
lo  más  importante  que  tiene  ante  sí:  el 
acuerdo  de  los  partidos.  Los  diversos  sec¬ 
tores  del  conservatismo  lo  quieren  y  sus  je¬ 
fes  más  altos  lo  han  provocado  o  apoyado, 
lo  crearon  o  lo  consolidaron... 

Los  términos  mismos  en  que  está  plantea¬ 
da  la  división  conservadora  no  solo  nos 
aconsejan,  sino  que  nos  impiden  participar 
en  ella. 

El  liberalismo  aceptará  como  partido  con¬ 
servador  auténtico  a  aquel  que  esté  repre¬ 
sentado  en  las  cámaras,  asambleas  y  cabil¬ 
dos  después  de  las  elecciones  populares  del 
año  próximo.  Con  él  va  a  trabajar  intensa  y 
lealmente,  y  de  seguro  el  ejecutivo  que  se 
constituya  como  fruto  de  la  elección  pre¬ 
sidencial  y  de  la  formación  del  gabinete  pa¬ 
ritario  tendrá  que  hacer  otro  tanto,  si  no 
quiere  crearse  conflictos  estériles  y  compro¬ 
mete  antidemocráticamente  su  propia  suerte. 

El  liberalismo  aspira  no  solo  a  mantener¬ 
se  neutral  en  la  disputa  conservadora  sino 
a  que  el  candidato  nacional  lo  sea  totalmen¬ 
te,  porque  desde  el  día  en  que  le  depositó  su 
confianza  es  el  agente  y  el  personero  de  una 
política  nacional,  tan  agente  y  personero  del 
liberalismo  como  de  sus  antiguos  conmili¬ 
tones. 


III  -  Económica 


Situación  general 

La  Revista  del  Banco  de  la  República 
en  sus  notas  editoriales  dice: 

En  la  entrega  pasada  dábamos  cuenta  de 
una  disminución  en  los  medios  de  pago, 
de  $  40.000.000,  esto  es,  un  1.5%.  En  sep¬ 
tiembre  se  contabiliza  nueva  baja  $35.000.000, 


o  sea  un  1.3%,  con  respecto  al  nivel  del  mes 
anterior.  El  descenso  total  en  los  dos  me¬ 
ses  indicados  se  compensa  con  los  aumentos 
ocurridos  en  junio  y  julio,  que  en  conjunto 
fueron  de  un  3.3%.  En  otros  términos,  en  el 
per'odo  mayo-septiembre,  ambos  meses  in¬ 
clusive,  se  ha  pasado  de  un  total  de  medios 
de  pago  de  $  2.614.000000  al  cierre  de  ope¬ 
raciones  de  mayo  a  $  2.626.000.000  e1  último 
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de  septiembre,  o  sea  una  expansión  aproxi¬ 
madamente  de  0.4%. 

De  la  enunciación  de  estas  cifras  se  dedu¬ 
ce  que  las  medidas  de  control  utilizadas  en 
los  últimos  meses  por  las  autoridades  mo¬ 
netarias,  comienzan  a  producir  los  efectos 
que  se  buscaron  al  adoptarse.  No  obstante 
estos  descensos,  las  carteras  bancarias  su¬ 
bieron  en  agosto,  0.4%  y  en  septiembre  1.5%. 
En  esta  forma,  llegaron  a  un  total  de 
$  2.426.000.000,  la  más  alta  cifra  registrada 
en  la  historia  económica  del  país.  Se  contra¬ 
dice  así  en  parte  el  fenómeno  que  comento, 
lo  cual  se  explica  por  algún  exceso  de  en¬ 
caje  que  poseían  los  bancos  a  fines  de  agosto, 
pero  es  índice  además  de  que  las  medidas 
restrictivas  no  se  han  excedido  de  lo  pru¬ 
dente,  ya  que  no  impidieron  a  los  bancos  ex¬ 
pandir  ligeramente  sus  préstamos.  Confirma 
esta  tesis  el  alto  nivel  de  registros  de  im¬ 
portación  observado  hasta  el  25  de  septiem¬ 
bre,  que  exigió  la  elevación  de  los  depósitos 
previos,  hasta  el  100%  para  buena  parte  de 
los  artículos  importables.  Igualmente  el  cre¬ 
cimiento  de  los  depósitos  de  ahorro,  que 
enseña  en  los  últimos  tres  meses  un  ritmo 
muy  superior  al  de  igual  período  del  año 
pasado,  reafirma  esta  aseveración. 

Mucho  se  ha  hablado  en  estos  últimos  días 
sobre  la  política  monetaria  que  algunos  ca¬ 
lifican  como  demasiado  dura.  Es  indudable 
que  ha  sido  severa,  pero  los  índices  que  ano¬ 
to  antes  muestran  claramente  que  no  es 
exagerada.  Y  sobre  todo,  no  puede  existir 
la  menor  vacilación  sobre  su  necesidad  ha¬ 
bida  cuenta  de  las  circunstancias  que  el  país 
atraviesa. 

Hay  que  recordar,  en  primer  lugar,  la 
fuerte  alza  registrada  en  el  primer  semestre 
del  presente  año,  alrededor  de  un  11%,  la 
cual  era  claramente  inadecuada  para  las  ne¬ 
cesidades  reales  de  la  economía,  tanto  más 
grave  cuanto  que  venía  a  sumarse  a  una 
expansión  de  los  medios  de  pago  de  25% 
en  el  año  de  1956.  Con  un  producto  nacional 
si  no  en  descenso,  al  menos  estabilizado,  no 
puede  justificarse  un  incremento  de  esta 
magnitud.  Prácticamente  es  de  consenso  uná¬ 
nime  que  la  situación  que  encontró  el  actual 
gobierno  en  mayo  último  exigía  un  ineludi¬ 
ble  reajuste,  el  cual  como  es  natural,  no 
puede  cumplirse  sin  cierta  dosis  de  sacrifi¬ 
cio  que  todos  los  sectores  deben  asumir  en 
la  debida  proporción.  Tratar  de  frustrar  la 
obtención  de  este  resultado  con  lenidad  en 
la  política  monetaria  sería  contradecir  el 
espíritu  mismo  de  la  reforma  y  continuar  en 
una  espiral  inflacionaria  en  la  que  se  malo¬ 
grarían  lo  mejor  de  los  empeños  del  país. 
Los  precios,  la  demanda  de  importaciones, 
la  tasa  de  cambio,  etc.,  tendrían  en  un  nu¬ 
merario  incontrolado  campo  abonado  para 
elevarse  creando  un  malestar  social  de  gra¬ 
ves  proyecciones  y  haciendo  ilusorio  el  equi¬ 
librio  económico  que  se  persigue. 

Hay  que  advertir,  además,  que  la  política 
monetaria  debe  analizarse  en  plazo  más 
largo.  Si  bien  los  últimos  dos  meses  fueron 


de  constricción,  para  el  futuro  próximo  se 
prevén  factores  que  aliviarán  la  situación 
presente.  También,  hay  que  repetirlo,  no  es 
propósito  de  las  autoridades  monetarias,  so¬ 
lucionar  todos  los  problemas  a  través  de 
reducción  en  el  circulante,  como  única  pa¬ 
nacea.  Vigilan  asidua  y  estrictamente  no 
solo  el  curso  de  la  moneda,  sino  todos  los 
demás  importnates  aspectos  de  la  economía 
y  están  dispuestas  a  obrar  ágilmente  en  cual¬ 
quier  momento  en  que  ésta  muestre  síntomas 
peligrosos  de  receso. 

La  delicada  situación  del  mercado  cafe¬ 
tero  externo  durante  la  mayor  parte  del  pe¬ 
ríodo  en  el  cual  se  registraron  bajas  sensi¬ 
bles  en  la  cotización  del  grano,  ha  preocu¬ 
pado  muy  seriamente  a  los  directores  de  la 
economía  nacional  por  las  graves  repercu¬ 
siones  que  una  crisis  en  este  campo  traería 
para  un  buen  número  de  países  latinoame¬ 
ricanos.  Afortunadamente  en  la  reciente  reu¬ 
nión  de  México  se  han  acordado,  en  prin¬ 
cipio,  fórmulas  apropiadas  para  la  defensa 
de  los  mercados  y  los  precios,  que  ya  han 
mostrado  alentadora  reacción. 

Gafé 

0  La  federación  nacional  de  cafeteros 
elevó  los  precios  de  compra  para  el 
«pergamino  corriente  interior».  Esta 
medida  tuvo  su  repercusión  en  el  mer¬ 
cado  internacional  del  café,  pues  en  la 
bolsa  de  Nueva  York  se  registró  un  alza 
en  el  precio  del  grano. 

0  Para  frenar  la  baja  de  precios  en 
el  mercado  estadinense  la  federación 
nacional  de  cafeteros  movilizó  200.000 
sacos  de  café  que  se  encontraban  en 
Nueva  York  para  venderlos  en  Europa. 
(R.  X,  10). 

0  El  comité  de  regulación  cambiaría 
modificó  el  sistema  del  reintegro  para  la 
exportación  de  café,  con  el  fin  de  evi¬ 
tar  a  los  exportadores  el  que  se  vean 
obligados  a  comprar  dólares  en  el  mer¬ 
cado  libre,  para  suplir  la  diferencia  en¬ 
tre  el  precio  real  del  mercado  externo 
y  el  precio  mínimo  del  reintegro  fijado 
en  100  dólares  por  saco  de  70  kilos.  El 
nuevo  sistema  permite  pagar  parte  de 
este  reintegro  en  moneda  nacional  (R. 
X,  23). 

Plan  Vallejo 

El  ministro  de  fomento  ha  presentado 
un  proyecto  destinado  a  poner  fin  a  la 
monoexportación  colombiana.  Consiste 
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en  favorecer  la  exportación  de  artículos 
manufacturados  colombianos. 

Las  bases  concretas  del  proyecto  pueden 
sintetizarse  así: 

Se  suprime  el  impuesto  del  15  por  ciento 
a  las  exportaciones,  vigente  ahora,  y  se  crea 
una  comisión  variable,  del  2  al  10  por  ciento, 
a  favor  del  Instituto  de  Fomento  Industrial; 

— se  exime  de  derechos  de  aduana  a  la 
materia  prima  que  se  importe  para  manu¬ 
facturar  artículos  de  exportación; 

— se  crea  una  corporación  financiera  para 
créditos  en  dólares  con  destino  al  pago  de  la 
materia  prima  y  se  elimina  la  presión  de 
los  industriales  sobre  los  dólares  libres; 

— se  aprovechan  las  conexiones  del  comer¬ 
cio  colombiano  para  crear  un  sistema  de  co¬ 
mercio  internacional  para  manufacturas  ex¬ 
tranjeras  no  destinadas  al  consumo  interno; 

— se  establece  un  sistema  de  concesiones 
al  capital  extranjero  para  estimular  las  in¬ 
versiones  en  la  explotación  de  recursos  na¬ 
turales  (T.  X,  21). 


Industrias 

S  Ha  sido  nomgrado  gerente  de  la 
empresa  Acerías  Paz  del  Río  el  doctor 
Julián  Moreno  Mejía. 

0  En  Yumbo  (Valle)  entró  a  operar 
una  planta  lavadora  de  carbón,  que  tie¬ 
ne  una  capacidad  de  126  toneladas  por 
hora. 

0  La  Compañía  Colombiana  de  taba¬ 
co  compró  la  Compañía  nacional  de  ci¬ 


garrillos  de  Bucaramanga  por  8  millo¬ 
nes  de  pesos. 

0  La  empresa  textil  Coltejer  celebró 
los  cincuenta  años  de  su  fundación.  Con 
tal  motivo  inauguró  una  planta  ter¬ 
moeléctrica  de  20.000  kilovatios,  pre¬ 
sentó  una  exposición  industrial  en  la  que 
participaron  102  industrias  nacionales  y 
extranjeras,  y  entregó  al  hospital  de  San 
Vicente  de  Paúl  de  Medellín  un  pabe¬ 
llón  de  consulta  externa,  en  el  que  in¬ 
virtió  medio  millón  de  pesos.  Otros  ac¬ 
tos  religiosos  y  culturales  completaron 
la  celebración  del  cincuentenario. 

Empresa  nacional  de  turismo 

Fue  creada  por  el  gobierno  la  empresa 
nacional  de  turismo,  encargada  de  fo¬ 
mentar  el  turismo  en  el  país  con  la 
construcción  de  hoteles,  balnearios,  etc. 
Su  capital  será  de  20  millones  de  pasos, 
que  serán  suscritos  por  el  gobierno  y 
los  particulares. 

Navegación 

En  los  astilleros  de  Sevilla  (España) 
se  verificó  la  botadura  de  un  nuevo  bar¬ 
co  de  la  Flota  Grancolombiana,  el  «Ciu¬ 
dad  de  Guayaquil»,  de  12.000  toneladas. 
Es  gemelo  del  barco  «Ciudad  de  Pasto» 
botado  en  el  pasado  mes  de  mayo. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Nueva  Inspectoría  Salesiana 

.  Ha  sido  creada  la  Inspectoría  Sale¬ 
siana  de  Medellín,  de  la  que  formarán 
parte  las  casas  que  tiene  la  comunidad 
en  Barranquilla,  Cartagena,  Medellín, 
Pereira,  Tuluá,  Cali,  Pasto,  Ibagué  y 
La  Ceja.  El  primer  inspector  es  el  P. 
Carlos  J.  Rojas,  quien  desempeñaba  el 
cargo  de  rector  del  Seminario  de  Ba- 
rranquila  (Ca.  X,  11). 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl 
El  18  de  octubre  conmemoró  la  So¬ 


ciedad  de  San  Vicente  de  Paúl  el  pri¬ 
mer  centenario  de  su  fundación  en  Co¬ 
lombia.  Para  celebrar  esta  fecha  se  reu¬ 
nió  el  II  Congreso  Nacional  Vicentino 
en  Bogotá. 


Niños  chocoanos 

Enérgicas  protestas  han  elevado  las 
autoridades  eclesiásticas  de  Cali  e  Ist- 
mina  (Chocó)  por  el  hecho  de  haber  sido 
llevados  32  niños  chocoanos  por  misio¬ 
neros  protestantes  al  seminario  que  tie¬ 
ne  su  secta  en  La  Cumbre  (Valle). 
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SOCIAL 

Memorial  de  los  párrocos 
del  sur  de  Bogotá 

Dieciséis  párrocos  del  sur  de  Bogotá 
pusieron  en  manos  de  la  Junta  militar 
de  gobierno  un  memorial  en  el  que  ex¬ 
ponen  la  grave  situación  económica  y 
social  en  que  se  encuentran  numerosos 
habitantes  de  esos  barrios. 

En  él  dicen: 

El  40%  de  los  habitantes  de  los  barrios 
del  Sur  (143.120  h.)  se  hallan  en  estado  de 
miseria.  Hemos  comprobado  que  quienes  es¬ 
tán  en  estas  condiciones  ordinariamente  tie¬ 
nen  que  reducir  sus  comidas  a  una  taza  de 
agua  de  panela  y  un  pan  basto. 

El  45%  (161.010  h.)  ganan  salario  insufi¬ 
ciente.  Lo  cual  significa  que  su  alimentación 
diaria  no  pasa  de  una  sola  comida,  constitui¬ 
da  por  una  sopa  con  papa  y  arroz,  aumenta¬ 
da  de  vez  en  cuando  con  sustancia  de  hueso. 

El  15%  restante  (53.670  h.)  disfrutan  de 
medianas  condiciones  de  vida,  lo  que  podría 
llamarse  una  clase  media  inferior. 

Causas  próximas  de  esta  situación  alar¬ 
mante  son:  el  alto  costo  de  la  vida,  que  ha 
ascendido  un  50%,  por  lo  menos,  en  los  úl¬ 
timos  meses,  en  tanto  que  los  salarios  no  han 
subido  sino  entre  10%  y  20%;  la  violencia, 
que  continúa  arrojando  a  Bogotá  gentes  des¬ 
plazadas  en  estado  de  miseria  y  de  resenti¬ 
miento;  el  desempleo,  explicable  por  la  si¬ 
tuación  económica  general. 

Para  remediar  en  parte  esta  miseria 
proponen: 

— la  creación  de  almacenes  de  abaste¬ 
cimiento  en  todos  los  centros  parroquia¬ 
les  para  vender  alimentos  a  precio  de 
costo ; 

— el  suministro  de  drogas  de  prime¬ 
ra  necesidad  a  precios  asequibles  (Ca. 
X,  4). 


Miseria  en  Santander 

La  prensa  ha  denunciado  la  dramá¬ 
tica  situación  por  la  que  están  atrave¬ 
sando  algunos  pueblos  de  Santander,  en 
los  que  varias  personas  han  muerto  por 
inanición.  Varios  párrocos  y  delegados 
de  la  UTC  vinieron  a  Bogotá  a  confe¬ 
renciar  con  la  Junta  militar  de  gobierno. 
Se  ha  nombrado  una  comisión  para  es¬ 
tudiar  el  remedio  de  la  situación  (R. 
X,  25). 

Congresos 

®  En  Medellín  celebró  la  Utran 
(Unión  de  trabajadores  de  Antioquia)  el 
octavo  congreso  regional.  Se  clausuró  el 
13  de  octubre. 

0  También  sesionó  en  Medellín  por 
dos  días  el  segundo  congreso  de  traba¬ 
jadores  metalúrgicos,  al  que  asistieron  30 
delegados  en  representación  de  15.000 
trabajadores  del  ramo  (C.  X,  16). 

Defunciones 

0  En  Popayán  falleció  el  12  de  octu¬ 
bre  Monseñor  Nereo  Piedrahita,  quien 
fue  vicario  general  del  arzobispado  de 
Popayán. 

0  En  Bogotá  murió,  el  27  de  octubre, 
el  doctor  Timoleón  Moneada  Rojas,  pro¬ 
fesor  de  derecho  civil  y  penal  en  varias 
universidades  y  autor  de  varias  obras 
de  derecho.  Fue  representante  y  senador 
de  la  República. 


V  -  Educación  y  Cultura 


EDUCACION 

Congreso  de  rectores 

En  Medellín  se  llevó  a  cabo  la  pri¬ 
mera  reunión  de  rectores  universitarios 
del  12  al  14  de  octubre.  En  esta  reu¬ 
nión  se  acordó  pedir  al  gobierno  la  crea¬ 
ción  de  la  superintendencia  de  univer¬ 
sidades,  superintendencia  que  sería  or¬ 
ganizada  por  las  mismas  universidades. 


Rector  de  la  Universidad  del  Cauca 

Ha  sido  nombrado  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  del  Cauca  el  doctor  Antonio 
J.  Lemus  Guzmán. 

Escuelas  alternas 

Para  solucionar  en  alguna  forma  el 
problema  de  la  falta  de  maestros  y  lo¬ 
cales  para  la  enseñanza  primaria,  el  mi- 
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msterio  de  educación  nacional  ha  esta¬ 
blecido  un  sistema  alterno  en  las  es¬ 
cuelas  oficiales,  sistema  que  permite  re¬ 
cibir  a  un  grupo  de  escolares  por  la 
mañana,  y  otro  grupo  distinto  por  la 
tarde.  Este  sistema  regirá  únicamente 
para  los  niños  que  inicien  sus  estudios 
primarios  en  el  curso  de  1948.  Se  cal¬ 
culan  en  millón  y  medio  los  niños  en 
edad  escolar  que  no  reciben  educación 
primaria  en  toda  la  nación. 


ARTE 

X  Salón  de  artistas 

El  11  de  octubre  fue  abierto  el  X  Sa¬ 
lón  de  artistas  colombianos  organizado 
por  la  extensión  cultural  del  ministerio 
de  educación  nacional.  Fueron  enviadas 
a  él  260  obras,  de  las  que  fueron  ad¬ 
mitidas  135,  pertenecientes  a  72  auto¬ 
res.  En  el  salón  se  advirtió  el  predomi¬ 
nio  de  las  escuelas  modernas. 

Los  autores  premiados  fueron: 

Fuera  de  Concurso:  Luis  Alberto  Acu¬ 
ña,  Blanca  Sinisterra  de  Carreño  y  Moi¬ 
sés  Vargas. 

Medallas  de  Oro  (pintura):  Enrique 
Grau  Araújo  y  Lucy  Tejada. 

Medallas  de  Oro  (escultura):  Hugo 
Martínez. 

Medallas  de  Plata  (pintura):  Fer¬ 
nando  Botero,  Jorge  Elias  Triana,  Ale¬ 
jandro  Obregón. 


Medalla  de  Plata  (escultura) :  Julio 
Fajardo. 

Menciones  Honoríficas  (pintura) : 
Luis  Chaux,  Eduardo  Ramírez  Villami- 
zar,  Francisco  Cárdenas,  Gisela  Balles¬ 
teros,  Judith  Márquez,  Marco  Ospina. 

Menciones  Honoríficas  (escultura) : 
Timoleón  Camacho. 

En  Nueva  York 

En  la  Galería  sudamericana  de  Nue¬ 
va  York  presentó  el  pintor  colombiano 
Luis  Alberto  Acuña  un  conjunto  de  24 
óleos. 

Otras  exposiciones 

En  Bogotá  se  presentaron  las  exposi¬ 
ciones  pictóricas  de  Miguel  A.  Cárdenas 
Rodríguez  y  Stelle  Glasser  de  Escobar 
en  la  Biblioteca  Nacional.  En  los  salo¬ 
nes  del  Instituto  cultural  colombo-ale- 
mán  la  del  artista  Walter  María  Hen- 
drick. 

En  Medellín,  en  el  Museo  Zea,  la  de 
la  pintora  española  Mariana  López 
Cancio. 

Teatro 

0  En  el  Teatro  de  Colón  de  Bogotá 
se  llevó  a  cabo  un  festival  de  teatro  en 
el  que  fueron  presentadas  variadas  pie¬ 
zas  teatrales  interpretadas  por  varios 
grupos  escénicos. 
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DISTRIBUIDORES  DE: 


PLANTAS  ELECTRICAS  “ONAN” 
BOMBAS  PARA  AGUA  “GOULDS” 
MOTORES  ELECTRICOS  DE 
GASOLINA  Y  DIESEL 


J.  M.  LOPEZ  &  CIA.,  LTDA. 

-  EXPORTADORES  DE  CAFE  - 


MEDELLIN- COLOMBIA 


J.  M.  LOPEZ  &  CIA.  LTDA.. 

Telégrafo  "  J€  MALO  PEZ  * 


Antes  úe  vender  su  café  consulte 
nuestros  precios  a  ios  siguientes 

Teléfonos: 


Medellín 

Armenia 

Bogotá 

Buga 

Cali 

Girardot 

Honda 

Manizales 

Pasto 

Popayán 

T  uluá 

Pereira 


136-14  y  132-96 

11- 78 

47-43-20  y  47-44-94 

21-58 

60-90 

27-69 

10-34 

54-14  y  28-24 

12- 96 
18-87 
20-65 
66-97 


:  Reafirman  el  prestigio  de 


LA  PRIMERA  INSTITUCION 


Giros  postales  y  telegrafíeos^ 
Traslados  ae  cuentas 

Saldos  certificados  para 
efectuar  retiros  en  cualquiera 
de  las  oficinas  de  la  Cajo 
Libretas  de  nacimiento 
y  matrimonio.  A 

Suministre  de  alcancías 


DE  AHORROS  DEL  PAIS 


16843TQ,  B7B 

08-21-03  32180  XL 


Editorial  Pax  —  Bogotá 


